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L A A M É R I C A . 

MADRID 28 DE SETIEMBRE DE 1871, 

REVISTA GENERAL. 

Creo que de ning-una suerte pudiera 
ser este dia mejor soleraoizado, que es-
cribieodo de una vez el ju ic io mi l i t a r y 
pol í t i co de la batalla de Aicolea, que lo 
ha hecho memorable. 

Si para otro aniversario me resuelvo á 
contarla , tal como la he visto, y á c r i t i ­
car con corta pero serena r a z ó n la con 
ducta de vencedores y vencidos, he de 
ponerme antes en estrecha penitencia 
hasta fortificar m i á n i m o contra el asom­
bro de los poetas liberales, que la han 
cantado como una r e d e n c i ó n , y contra 
e l enojo de los generales unionistas que 
la recuerdan como propia indisputable 
g l o r i a . 

Porque yo pienso que s i la r e v o l u c i ó n 
no hubiera alcanzado m á s apoyo que el 
-de los militares proscriptos, n i m á s v i c -
tor iaque la deAlcolea, la ex-reina Isabel, 
que ahora no puede reunir cincuenta no­
tables en Deauvil le, t e n d r í a m i l cortesa­
nos en el palacio de Oriente, y en vez de 
solicitar con la humildad de un p r í n c i p e 
destronado los amores de sus hijos, des-
oi r ia con el org-ullo de un pr ínc ipe domi ­
nante las quejas de sus vasallos. 

Otros auxil ios y otros combates son 
necesarios en estos actuales tiempos pa­
r a decidir la suerte de una m o n a r q u í a . 
No se hacen las revoluciones por solo u n 
e m p e ñ o de fuerza; no es en las batallas 
de soldados, sino en las luchas del e s p í ­
r i t u , donde se redimen pueblos; no son 
generales afamados, sino ideas perse­
guidas los redentores. 

Asombra que un reinado de treinta 
cinco a ñ o s y una d i n a s t í a de dos siglos, 
hayan desaparecido s in violencia; ó m á s 
b ien , que s e g ú n la frase de u n i lustre 
orador, se hayan ido como el personaje 

de Schiller. Asombra que á la que h a b í a 
tenido tantos servidores no le quedara 
un amigo; que la que h a b í a sabido g o ­
bernar con tantos br íos , no supiera d i s ­
putar á l a tempestad revolucionaria su 
corona de princesa y su a m b i c i ó n de ma­
dre, ya que no pudiese arrancar á la fa­
ma las cien leguas con que eran prego­
nadas sus flaquezas de mujer. 

Y todo esto, ¿lo h a b r á ocasionado l a 
batalla de Alcolea? 

Y todo esto, ¿lo h a b r á hecho el gene­
ra l Serrano? 

Si nuestra r evo luc ión no fuese otra 
cosa n i significase m á s que u n duelo 
militar, loa oclieuta, mil aoldadoa que con­
servaron la disciplina, val ieran m á s que 
los veinte m i l soldados que la rompieron; 
el general Serrano no hubiera atravesa­
do aquel famoso puente; el m a r q u é s del 
Duero no hubiera cerrado las puertas á 
los cuarteles, de paso que las a b r í a á los 
regocijos populares; y l a e m i g r a c i o u h u ­
biera recibido al cabo, en diezmado n ú ­
mero, y en s e ñ a l a d a debilidad á los que 
v e n í a n de ella, hambrientos como quien 
ha sufrido e s t r e c h í s i m o s ayunos, y ale­
gres como quien vue lve , tras de l a r g a 
forzada ausencia, á pisar el suelo donde 
descansan sus mayores, y oir los ecos 
que le narran con inimitables acentos 
sus pasadas a l e g r í a s . 

He oído decir que cuando las tropas 
vencidas en Alcolea se ret i raban acom­
pasadamente, a lguno de los generales 
vencedores, que h a b r í a leído en cualquier 
l ib ro de guer ra lo que puede hacerse 
con la caba l l e r í a en tales casos, quiso 
que su escolta diera de improviso sobre 
la re taguardia enemiga; y así como lo 
p en s ó lo hubiera hecho, á no observarle 
uno de sus oficiales c u á n funesto podía 
ser este movimiento , y c u á n fácil era 
que t r á s los caballos, á poca costa recha­
zados y puestos en fuga, cayese sobre el 
puente la i n f a n t e r í a de ios contrarios. 

B l lance hubiera sido posible, porque 
estos r e t r o c e d í a n no como quien huye 
del pel igro, sino m á s bien como el que 
se aleja de un amigo . 

Nadie a f i r m a r á , s in embargo, que el 
éx i t o de la r evo luc ión sea debido á la 
prudente advertencia de aquel oscuro 
soldado. ¡Quién h a b í a de caer en tan no 
tor ia a b e r r a c i ó n ! 

Esas tropas que conservando su bue 
na moral se ret i raban sin disputar el 
paso á los insurrectos de Cádiz , ced ían , 
lo mismo que el general Concha cuando 
toleraba los desahogos del pueblo m a ­
dr i l eño , lo mismo que el general Pezue-
la cuando d e p o n í a su espada y sus p ro ­
yectos de resistencia ante una j u n t a re­
volucionaria, lo mismo que el Gobierno 
cuando dejaba las riendas del Estado en 
manos de la reina, lo mismo que la reina 
cuando dejaba en manos del pa í s su pro 
pío porvenir, ced ían todos á una vo lun 
tad superior, á una r e v e l a c i ó n í n t i m a 

que les anunciaba la ú l t i m a hora de su 
poder. Hubieran luchado contra una 
consp i r ac ión , hubieran luchado contra 
u n a i n t r i g a ; pero no pod ían luchar con­
t ra el enojo de las mult i tudes, n i l lenar 
con amenazas y maldiciones lo que esta­
ba vac ío de voluntades. 

Así es que por tener este sentido popu­
lar y d e m o c r á t i c o , la r e v o l u c i ó n no pudo 
desplegarse y recogerse, conforme se 
desplegaba y r e c o g í a el deseo de los 
unionistas. Así es como, d e s p u é s de ha ­
ber andado a l g ú n tiempo por ex t r av i a ­
dos senderos, vuelve, cual s i se operara 
en ella una saludable rec t i f icac ión , aun­
que q u i z i m u y tarde, á s u na tu ra l ' cami ­
no; y es por la misma causa que viene á 
ponerse bajo la custodia de los revolucio­
narios, d e s p u é s de haber estado bajo l a 
di recc ión de los conservadores; á buscar 
en la democracia lo que no ha encontra­
do en el p r iv i l eg io , y á solicitar de los 
plebeyos el al imento que nunca pueden 
darle los grandes: reformas, reformas, 
reformas. 

¿Las ob t end rá? 
H a y quien a s í como ha cre ído que una 

in ter in idad no p )dia dar soluciones mo • 
n á r q u i c a s , cree t a m b i é n que una monar­
q u í a no puede dar soluciones liberales. 

S e g ú n este general sentir—en el cual 
convienen los enemigos de la forma m o ­
n á r q u i c a y los enemigos del principio 
revolucionario—el G-obierno de una mo­
n a r q u í a no a s o c i a r á su nombre , n i en 
E s p a ñ a n i en parte a lguna , á grandes 
movimientos pol í t icos . 

Sin embargo, l a m o n a r q u í a e s t á ob l i ­
gada á demostrar que es compatible con 
el r é g i m e n d e m o c r á t i c o ; por que cuando 
no tenga este t í tu lo no le q u e d a r á n i n ­
g ú n otro con que excusar su presencia 
en nuestro s ig lo ; por que cuando no 
acierte á v i v i r en c a r i ñ o s o acuerdo con 
los derechos individuales; cuando no se 
pa proteger la ordenada e m a n c i p a c i ó n de 
todas las clases, cuando fie su cuerpo al 
cuidado de la aristocracia y su a lma á 
las recomendaciones de una iglesia p r i 
vi legiada, aquel d ía , las necesidades no 
satisfechas, las ideas tenidas en poco 
aprecio y las có le ra s no apaciguadas le 
p e d i r á n e s t r e c h í s i m a cuenta, y l l o v e r á n 
sobre ella en desatada borrasca l e g í t i m a s 
protestas y universales amenazas, con 
t ra las cuales no hay g lo r i a que sea res­
petable, n i cimiento que no sea f r á g i l . 

Puerta en la prueba, parece como que 
á ella misma corresponde decidir su suer 
te: si no la sufre, en toda Europa la de 
mocracia v e n c e r á á la m o n a r q u í a ; s i la 
sufre, puede creerse, no que sea la for ­
ma de gobierno defini t iva, puesto que 
no es la m é n o s imperfecta; pero sí que 
le e s t á reservada una vida l a rga , aun 
que azarosa; tan l a rga cuanto seanece 
sario para fortalecer el ju i c io de los pue 
blos, y preparar por la difusión de la cu l 

t u r a el acceso á u n estado superior y m á s 
c ient í f ico . 

No debieran los reyes entregarse al re­
galado descanso con que les brindan los 
sistemas constitucionales, porque la p a ­
sividad del rey en el organismo repre­
sentativo es m é n o s real, m é n o s efectiva 
que aparente; y porque, en ú l t i m o t é r m i ­
no, las revoluciones modernas no se de­
tienen nunca ante las gradas del t rono. 
Si el pr incipio de qu? los monarcas r e i ­
nan, pero no gobiernan, fuera exacto, 
n i n g ú n soberano de Europa c u m p l i r í a 
su fácil encargo tan religiosamente co­
mo el de Ing la te r ra . Pues ved q u é pien­
san acerca de esto los ingleses: ha habi ­
do una época en que el alejamiento de la 
reina y su indiferencia respecto de los 
negocios púb l i cos eran agradables a l 
pueblo i n g l é s , que aprovechaba h á b i l y 
prudentemente las ausencias de su tutor: 
mas, andando el t iempo, los ingleses, 
que todo lo observan, han dado en ob­
servar que pue lea gobernarse s in la 
pro tecc ión y sin los cuidados de la reina 
Victor ia ; y como allí no se intenta cosa 
a lguna s in maduro razonamiento, han 
preparado este, que no me parece fal­
to de fundamento: puesto que el rey no 
trabaja, el pa í s no debe pagarle. 

L a reina, q u ; ta l oye, pretende abdi­
car en favor del p r í n c i p e de Gr iles; y 
aun cuando algunas có r t e s europeas, 
creyendo m á s arriesgado el poner la 
m o n a r q u í a en manos de ese jó ven, cuyas 
aventuras t raen escandalizada á la I n ­
gla terra , que el dejarla en las de quien 
muestra tan g r a n desapego á las cosas 
del Gobierno, no v e r í a n con agrado la 
abd icac ión , la reina Vic tor ia insiste en 
su propós i to , qu izá porque presiente que 
las dificultades c r e c e r á n á medida que 
corran los dias; que deb i l i t ándose á cada 
uno los sentimientos m o n á r q u i c o s de su 
pueblo, tanta m á s resistencia h a l l a r á el 
principe de Gales en la o p i n i ó n púb l i c a , 
cuanto m á s tarde en recoger su heren­
cia; y qu izá t a m b i é n porque comprende 
que en el estado actual de Europa, las 
m o n a r q u í a s gobernadas por hembras 
andan en grave pel igro de ser ar ro l la­
das por la r e v o l u c i ó n . 

T a m b i é n en P o r t u g a l los descuidos del 
rey ocasionan repetidos conflictos entre 
el Poder ejecutivo y las C á m a r a s , ó en­
t re las C á m a r a s y el cuerpo electoral. 
Así la conciencia púb l i ca , puesta en con­
t inua zozobra, sometida á diarias emo­
ciones, obl igada á luchar constantemen­
te, a c a b a r á por un desmayo, ó por una 
rebe l ión que desencadene sobre el t rono 
los odios que arrancan de la t r a d i c i ó n y 
las protestas que mi ran al porvenir. 

Con solo que se hubiera cumplido uno 
cualquiera de los programas que el r e y 
ha formulado ante los representantes del 
pa í s , e s t a r í a n asegurados el bienestar 
económico y el ó rden mora l en la monar­
q u í a portuguesa. Mas el p r í n c i p e re inan-
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te, j ó v e n de buen na tura l y débil volun­
tad, tan déb i l que, s e g ú n la voz del v u l ­
go, no ha logrado imponerse ni á las 
ajenas licencias ni á los propios apetitos, 
abandona los negocios del Estado; y en 
vez de espolear á sus ministros para que 
reformen, para que economicen, para 
^que den sa t i s facc ión á las exigencias de 
la C á m a r a , para que reparen los a g r a ­
vios populares, para que enmienden los 
yerros de pasadas administraciones, deja 
que se entreguen á disputas, que no dan 
provecho, n i honra, n i t ranqui l idad, ni 
dinero. 

Allí no se despide á los representantes 
- del pueblo por conservar á los consejeros 

de la corona; all í no se ret i ra la confian­
z a á un minister io por mantener la re­
p r e s e n t a c i ó n popular, no; cae todo á un 
t iempo. Asambleas y Gobiernos. 

Mas volviendo á la pol í t ica in ter ior , si 
es que estamos fuera de ella, no basta 
decir que la m o n a r q u í a ha de trasfor-
marse como todas las instituciones hu­
manas; que necesita, para v i v i r en el 
mundo moderno, asociarse estrechamen­
te á la democracia; que debe sacar apo­
yo de las masas, y tomar alientos en la 
r evo luc ión misma. 

H a y que ver s i el movimiento pol í t ico 
de nuestra E s p a ñ a ha respondido á esta 
necesidad y realizado este fin, y a que 
otras necesidades quedaron sin satisfac­
ción, y a que otros fines no se han c u m ­
plido t o d a v í a , por haberse extraviado la 
r e v o l u c i ó n en los laberintos del doc t r i -
narismo. 

Quédese para quien m á s pueda el ave­
r i g u a r si los principios d e m o c r á t i c o s ha­
b r á n ca ído en nuestra l eg i s l ac ión dema­
siado temprano, ó si la forma m o n á r q u i ­
ca h a b r á resucitado demasiado tarde. 

Lo 'p r imero acu-¡aria un atraso en que 
es difícil creer, y lo ú l t i m o u n adelanto 
que nadie ha sentido n i visto en paraje 
a lguno . Yo no entiendo que á los pueblos 
latinos les fal ta capacidad, sino educa­
c ión . 

Todo parece preparado para resolver, 
porUo que con E s p a ñ a se relaciona, esta 
dif ici l ís ima cues t ión . Los hombres r evo ­
lucionarios han levantado al trono u n a 
d i n a s t í a que, como hija de nuestra raza, 
tiene las mismas virtudes, las mismas 
inclinaciones, los miamos v i c i o s , los 
mismos defectos que el pueblo gober -
nado. 

L a pr imera palabra del rey no ha d i 
cho nada: el discurso de la corona era 
harto comunicat ivo en lo personal; y en 
lo pol í t ico , m á s frío, m á s reservado de 
lo que hubiera convenido á todos. Basta­
ba verlo para saber que era otfra de una 
conci l iac ión impotente hasta para ha­
blar . 

En cambio, el pr imer acto ha revelado 
tanto, tanto, que á ciertos d inás t i cos les 

Ímrece demasiado revelar. Cuando era 
legada la ocas ión de escojer entre l a 

pol í t ica radical y la po l í t i ca conservado- j 
ra; cuando se creia que lo atrasado en el ' 
camino revolucionario no se andarla y a 
nunca; que no h a b í a rect i f icación pos i ­
ble; que la m o n a r q u í a , conservadora por 
naturaleza, trabajaba para detener á l a 
r evo luc ión con todas sus imperfecciones, 
con todos sus errores, el rey confia l a 
d i recc ión de los negocios y el gobierno 
de su casa á los m á s avanzados, á los 
m á s nuevos, á los m á s plebeyos. 

De suerte, que aun estos dias que pa ­
recen puestos para descanso del e sp í r i t u , 
son dias de prueba y de trabajo; y estas 
fiestas con que la revoluc ión conmemora 
su t r iunfo , no convidan a l arrepentimien­
to; sino á la esperanza. 

ADGDSTO SÜAREZ DE FIGOBROA. 

UIN CRÍTICO DE GOETHE. 

r Hay obras que nacen con el sello de la inmor­
talidad; y ei que atraviesa, siquiera sea r á p i d a ­
mente por el campo de la ciencia 6 el arte, las 
contempla poseído del sagrado respeto con que 
mira el viajero del desierto destacarse las vetus­
tas p i rámides en los lejanos horizontes. Pero, 
así como las grandes obras arqui tectónicas pare­
cen destinadas á no morir sino cuando muera la 
tierra que las sostiene, las grandes obras litera­
rias parecen unidas ín t imamente con el espír i tu 
que las engendra; y mientras inspiran las unas 
sentimientos, al cabo perdurables, levantan las 
otras en el alma ideas de lo eterno y lo infinito. 

Tal podemos decir del poema de Goéibe. Sus 
inspirados cantos conmueven todas las libras del 
corazón y despiertaa todas las voces de la con­
ciencia. Lossáb ios han encontrado en él profun­
das verdades, ardientes inspiraciones los poetas, 
encantadoras imágenes los pintores, los músicos 
inexiioguibles a rmonías . 

La crítica superficial, que se arrastra por los 
accidentes y los detalles, le.ha buscado con m i ­
nucioso anhelo y tal vez con envidioso afán, a l ­
gún pequeño vacío , alguna ligera incorrección 
en las formas. De tan extéri l trabajo nada toma 
la crí t ica profunda, que penetra en la esen­
cia de las cosas, que estudia el objeto en su con­
jun to , en su contenido y en sus relaciones; pero 
no desciende j a m á s hasta el grano de arena que 
nunca empaña la cristalina corriente, hasta el 
átomo de polvo que nunca oscurece la luz del 
sol. 

Tratando la primera con desdeñosa indi férea-
cia, D. Mariano Calavia ha escogido la segunda 
para sus Estudios, los cuales,{después de haber 
aparecido en varios periódicos, verán pronto la 
luz pública coleccionados bajo la modesta forma 
de un folleto. 

Divídelos, como el poeta su obra, en una i n ­
troducción y dos partes. Siguiendo al poema, no 
con el servilismo que sigue al texto la nota, sino 
con la independencia, con la libertad que la í n ­
dole de sus trabajos requiere, escoje los punios 
capitales y los enlaza convenientemente, presen­
tándolos al lector en un conjunto acabado don­
de se admiran á un tiempo la severa belleza de 
su lenguaje y la serena profundidad de sus pen­
samientos. 

Los Estudios de D, Mariano Calavia llevan 
propiamente el nombre de crít icos, tomando esta 
palabra en su más lata acepción, en su más alto 
sentido. No solo examina el poema objeto de su 
trabajo tal cual es, lo califica ar t í s t icamente , y 
refiriéndose á un ideal superior, juzga en q u é 
parte y cómo lo cumple, ó en qué punto y por 
qué causa no lo ha realizado enteramente, sino 
que además hace un comentario v ivo , una ex­
plicación acertada, y deduce una série de pre­
ciosas aplicaciones para la ciencia, para la vida 
y el destino humano. 

¿Qué nombre merece el poema de Goí ihc? ¿Es 
una epopeya? ¿Es la ruina de una civilización, 
de un pueblo, de una edad d de un principio, y 
el triunfo de otro principio, de otra edad, de 
otro pueblo, de otra civii'zacion? Esla es una de 
las cuestiones que en la iuiroduccioa á sus estu­
dios se propone D. Mariano Calavia, para resol­
verla con sumo acierta. 

G t i i h e escribe su poema cuando la revolución 
material había sembrado de escombros la tierra, 
y la revolución moral de negaciones el espí r i tu . 
El pasado se derrumbaba con estruendo; pe­
ro aun no amanecía la aurora del porvenir. En 
todas partes, desolación; en ninguna señales de 
la nueva v ida . El géoio del poeta encontraba 
d e t r á s de sí el fanatismo dogmát ico , á s u lado el 
excepticismo filosófico, y ante sus ojos horizon­
tes cubiertos de negras sombras. 

Hé aqu í por qué si Gooihe pudo presentar el 
cuadro de una civilización, ó mejor de todas las 
civilizaciones hasta su tiempo en derrota, no pu­
do describir el t i i u o f j posterior y necesario. 
Con su inteligencia superior lo presentía; con 
su inspíracioo potente llegtí á bosquejarlo; pero 
le fué imposible definirlo, trazando sus límites y 
s eñaUndo su fin. Poseía el plano de la epopeya; 
poseía condiciones para llevar á feliz té rmino 
obra tan gigantesca; pero le fallaban materia­
les. Cúlpese al tiempo en que había nacido, im­
potente para crear, incansable para destruir. 

El sentido profundamente moral y filosófico 
del Fausto, no puede ocultarse á los ojos del 
Sr. Calavia, que, concentrando su pensamiento, 
penetra, digámoslo así , en el espíritu del poeta; 
y sin que distraigan su atención las r isueñas 
imágenes de los alegres dias, y los negros espec­
tros de las lúgubres noches que describe Gcfi-
the, sorprende los o r ígenes , los gé rmenes mis­
mos de aquella inspirado-) nacida ían á la r a i z 
de l a conciencia del hombre. 

Toda ella parte, según el crít ico, de un p r i n ­
cipio grabado con indelebles ca rac té res en la 
mente del poeia. Es á saber: « P o r m á s que el 
« m a r espumoso (las personas, las preocupacio-
»nes , los ídolos, los ex t rav íos , los vicios) azote 
•con sus olas el p i é de las rocas, y rocas y ma­
dres sean llevados a l circulo eterno de los mun-
»dos, no por eso el bri l lo inextinguible de la 
«razón en la conciencia pal idecerá en lo más mí-
«nimo, y siempre será esta impecable, por más 
» q u e e l que la rige (el sugeto) pretenda torcer 
»su dirección inexorable » Demostrar que el mal 
es pasagero como el límite, el bien eterno como 
el infinito; en estose concentra el plan del poe­
ma. Pintar los ef ímeros triunfos del p r i m i r o , 
presentir la victoria definitiva del segundo; á es­
to se reduce su desarrollo. 

Con tal objeto traza GoCthe dos figuras de g i ­
gantescas proporciones, Fausto y Mefisiófeles, 
cuya concepción afortunada no pudo verificar 
sin haber dado á su inspiración extensísimos 
vuelos, sin haber rebasado todas las alturas á 
que ha subido en sus paroxismos sublimes la 
imaginación de los poetas. 

""El Sr. Calavia mira en Fausto el Hombre 
lodo, la Humanidad; en Mefisiófeles, el Enten­
dimiento ensoberbecido, y en el poema la lucha 
sorda y tenaz de la razón que guia por el recto 
camino, con el entendimiento que alucina y 
tuerce; lucha de todos los dias, de todas las 
edades, del pasado, del presente y del porvenir; 
pero lucha que va estrechando poco á poco los 
límites del mal y que acaba por reducirlo á la 
nada. 

Explicados asilos fundamentos generales del 
poema, entra el crítico, examinando cómo se ex­
presan en lo particular, cómo se desenvuelven 
en cada una de las escenas. Aquí hace gala de 
toda su capacidad, de todo su poder analí t ico. 
Penetra en el contenido del poema, lo recorre 
como un terreno llano y conocido, y va mar­
cando punto por punto la pendiente que preci­

pita en el abismo y la senda escabrosa que 
conduce al Calvario de la redención. 

Sorprende las señales de la invatioo de! mal 
en aquellos momentos en que Fausto, de jándose 
arrastrar por la impaciencia, quiere presen­
ciar el misterio de la fecundidad, apurar todas 
las delicias, contemplar todas las bellezas, co­
nocer todas las verdades. Y de aqu í parle, ana­
lizando los procedimientos que emplea el mal 
(Mefisiófeles) para apoderarse del alma del doc­
tor, ya extraviada y torcida. ¡Cómo se presenta 
sin repugnantes aparatos, para no provocar des­
confianzas y ternoresl ¡Cómoel que se ha de con­
vergir en tirano se ofrece por esclavo para cau-
tivarconsu mentida h u m i l d a d ! ¡ C ó m o e l q u e h a d e 
clavar todas las espinas, brindacon todas las f lo­
res! ¡Y cómo da placeres fugitivos que están al 
alcance de los sentidos, en cambio de la real idad 
¿njlnita, de la dicha suprema que no puede con­
seguir el hombre sino por trabajos, por esfuer­
zos propíos , cuando se ha hecho digno de ella, 
dirigiendo r e c l á m e m e su act ivídadl 

Estudia la gradación que existe necesariamen­
te en el mal que como el error tiene su lógica i n ­
flexible, como la verdad y el bien tienen la 
suya, y recorre, descubriendo en el fondo de las 
imágenes poéticas el sentido filosófico que en­
cierra la inspiración de G o í i h e , la cadena re­
pugnante que va enlazando los malos deseos 
con las malas acciones, y estas entre sí, el ase­
sinato de Valentín con la deshonra de Margari­
ta, hasta que llega el adormecimiento de la con­
ciencia y penetra el alma de Fausto en el centro 
de la negra noche que oculta todos los vicios y 
esconde iodos los c r ímenes . 

Cuando ya todo queda envuelto en sombras 
en este cuadro de dolor, el poeta, presentando 
las cosas tal como son en realidad, conduce con 
grande oportuuidad á Fausto, aquejado por tar­
díos remordimientos, á la cárcel donde Marga-
rila expía sus fallas, y el crí t ico, aprovechando 
este feliz accidente, vuelve por los fueros de la 
naturaleza humana, cuya bondad ingénita y c u ­
ya constante posibilidad regeneradora se descu­
bre aun en medio de la mayor degradac ión . 

Llega el Sr. Calavia á la segunda parte del 
Fausto, sembrando de máximas morales y de 
verdades filosóficas el camino que recorre, ver­
dades y máx imas que nos es imposible recojer 
en este a r t í cu lo , y en ella reconstruye nueva­
mente toda la obra que examina, reconstruyen­
do al propio tiempo el plan de sus Estudios, 
con lo cual llena todas las condiciones que pue­
den pedir los más exigentes á trabajos de esla 
índole . 

En este punto GoSthe hace apurar á Faus­
to todas las amarguras, el hast ío , la ansiedad, 
el remordimiento, el combate interior de las 
pasiones, y deja vislumbrar a! mismo tiempo el 
p lan sis temático de una rehab i l i t ac ión sostenida; 
hace obrar á Mefisiófeles con todas ias astucias 
del mal, con todos sus sofismas, y eutrevee al 
paso su derrota definitiva; hace que aparezcan 
evocadas por la mágia poólioa las ruinas del 
mundo antiguo (Elena) para juntarlas con las 
ruinas del mundo moderno (Margarita), y pre­
siente la aparición de un mundo mejor y más 
perfecto, en el cual se armonicen los elementos 
de la vida espiritual y se aclaren los horizontes 
del destino humano. 

Pero el crít ico nota que en esta parte no bay 
más que presentimientos vagos, aspiraciones i n ­
determinadas, sin que se concreten el fin y los 
medios de la rehabil i tación, sin que se mida el 
campo donde ha de alcanzar el bien una vic­
tor ia definitiva, anulando los efímeros triunfos 
dei mal. 

Aquí terminamos. Nos seria imposible se­
guir al Sr. Calavia, penetrar hasta donde él pe­
netra, y medir toda la extensión y toda la pro­
fundidad de sus Estudios criticas. Nuesti-o obje­
to ha sido tan solo llamar la atención y el pen­
samiento de nuestros lectores hácia una obra 
que, como la del Sr. Calavia, encierra un gran 
méri to , literaria y filosóficamente considerada. 
Desea r í amos haberlo cumplido. 

E . PÉREZ L I R I O . 

BÜDA Y SU CULTO. (1) 

n . 
Dejamos dicho en nuestro p r i m e r ar­

t í cu lo de q u é modo se c o n s t i t u y ó en so­
ciedad el pueblo A r y a , y c u á l e s eran los 
principales puntos de t e o l o g í a , preceptos 
dictados, ya por el B ig Vera, y a por los 
supremos sacerdotes, que h a b í a n hecho 
en el sistema religioso una verdadera re­
v o l u c i ó n . 

No debia ser la ú l t i m a , s in embargo; 
y á un hombre de g r a n perspicacia y 
talento estaba reservado el cambiar la 
faz pol í t i co- re l ig ioso del pueblo a s i á t i c o 
de un modo radical y defini t ivo. 

Es probable que impelidos por u n r á ­
pido aumento de pob lac ión , ó ta l vez ga­
nosos de mas extensos dominios, los ar-
yas remontaron el Gang-es, y avanzando 
por sus pa í ses meridionales, arrojaron á 
las m o n t a ñ a s á los poseedores de aque­
llos ó los sometieron a l i á n d o s e con ellos. 

Pero v é a s e lo que dice el autor de don­
de hemos entresacado nuestros apuntes: 

Estas alianzas á for t io i i , por supuesto, 
y siempre con menoscabo del pueblo 

(1) Véase nuestro n ú m e r o anterior. 

conquistado, dieron por fruto una cuarta 
é í o t i m a casta; los sudros ó esclavos, hor­
rible derecho de conquista d i todos los 
pueblos y b á r b a r a cuanto repugnante 
ley del hombre m á s fuerte sobre el m á s 
déb i l . 

Durante este pe r íodo de g-uerras y ex­
propiaciones, fué tomando preponderan­
cia la clase noble; y bien pronto por su 
mutua intelig-encia con la de los sacer­
dotes y mediante la estrecha amalg-ama 
de los elementos mil i iares y religiosos, 
nacieron los chaí r ias ó guerreros y los 
ambiciosos brahmanes, superiores en r a n ­
go á aquellos p r i m o g é n i t o s , soi dissant, de 
los dioses y los solos i n t é r p r e t e s de los 
l ibros santos, s e g ú n arr iba dejamos d i ­
cho. 

Creyó el sencillo pueblo que el n a c i ­
miento de un b r a h m á n representaba la 
e n c a r n a c i ó n del bien y de la jus t ic ia so­
bre la t ier ra , y prevalidos los orgul losos 
sacerdotes de tanta preponderancia, h i ­
cieron, asimismo, tener por a r t í c u l o de 
fe que cuanto en el mundo se encierra 
era, de hecho, propiedad suya. 

Dotados de poderes tan i l imitados y 
sobrenaturales, en una época de i g n o ­
rancia y b a r b á r i e , se concibe f ác i lmen te 
cómo aquellos Ju^/ards se e r ig ieron en á r -
bitros y s e ñ o r e s de la India , y c ó m o 
escudados con su derecho divino y r e ­
sumiendo en sí todos los altos poderes, 
religiosos y pol í t icos , dictaron leyes á su 
gusto, entre otras, la fundamental de Ma­
ná , r e s e r v á n d o s e egoistamente el lado 
placentero de la vida , impunes en sus l i ­
viandades y enrnascarddos con la m á s 
pérf ida h ipoc re s í a , sentaron los funda­
mentos de un sistema t e o l ó g i c o , opuesto 
en todo á las creencias religiosas de los 
aryas. 

Mas u n nuevo sistema fué preconiza­
do, predicado, defendido con pasmosa 
sagacidad y grande in te l igencia , y se 
en t ron i zó de ta l manera, que ha sabido 
resistir á todas las revoluciones in te r io ­
res del suelo índ ico . 

De esta filosofía b r a h m á n i c a (tomada 
q u i z á de los pueblos conquistados, pues­
to que en los vedas el nombre de Brahma 
es desconocido) de esta filosofía, decimos, 
n a c i ó la Trinidad india compuesta de 
Brahma, Vichnú y Siva, nombres que, res­
pectivamente, representan la c r e a c i ó n , 
la existencia y la d e s t r u c c i ó n del u n i ­
verso. 

Sin embargo, aunque dicha doctr ina 
estaba m u y arra igada entre el pueblo, 
fué objeto de una especie de protesta, 
protesta que induce á dudar—dice un 
historiador—de la bondad de los medios 
que h a b í a n de emplearse para alcanzar 
el resultado defini t ivo, ó sea la absoluta 
l ibertad del alma. Con tal mot ivo , enta­
blóse una acalorada d i scus ión t e o l ó g i c a , 
en la que, rompiendo lanzas los doctores 
d é l a ciencia me ta f í s i ca , acabaron por 
dividirse en dos bandos que procuraban, 
cada uno por su parte, atraerse el mayor 
n ú m e r o posible de aceptos. 

A t r i b u í a n unos toda la g r a n i m p o r ­
tancia del resultado final de la vida á las 
p r á c t i c a s de los preceptos l i t ú r g i c o s y 
morales, mientras que los otros veian la 
infa l ib i l idad de la eterna s a l v a c i ó n en e l 
dogma de la fe. 

Predicaban los primeros que el h o m ­
bre no pod ía salvarse sin cumpl i r fiel­
mente la ley social y los deberes r e l ig io ­
sos, y exci taban a l pueblo á practicar u n 
culto exagerado y r i d í c u l o ; a l propio 
tiempo, los s e g ú n ios procuraban dete­
ner con sus doctrinas tan fervorosas exa­
geraciones , negando la eficacia de las 
obras para alcanzar la s a l v a c i ó n y p r o ­
clamando que para obtener tan altos 
fines era bastante con metlilar, aprender 
y no dudar. 

Los paladines de la l i t ú r g i a , que eran 
los brahmanes, l levaban l a idea ulterior 
de u n valladar á la ley del progreso, con­
sagrando en su l uga r , y como an temu­
ra l infranqueable de aquella , el desnivel 
social y la diferencia const i tu t iva que 
t r a í a n consigo las castas; mientras que 
los creyentes, l l a m é m o s l o s a s í , buscaban 
en su doctr ina una r a z ó n á la destruc­
ción final del mundo, tendiendo a s í á 
sust i tuir el an t iguo pol i t e í smo con el 
p a n t e í s m o mís t i co , ó sea el dios imper ­
sonal á donde ref luyen todos los sé res . 

Y en efecto; poco á poco fueron ¡lo­
grando sus fines y reemplazaron la t r i ­
nidad b r a h m á n i c a con un sé r creador, 
absoluto, abstracto y omnipotente; u n 
Dios que era la esencia del mundo y la 
ú n i c a sustancia or igen de las criaturas. 

E n v i r t u d de su propio poder, esta. 
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sustancia podia desenvolverse, y a crean­
do s é r e s animados ó inertes, ó bien, ab­
s o r b i é n d o s e en ella misma, tornar á la 
nada todo lo qae habia creado anterior­
mente. 

No hay que discurrir g r a n cosa para 
alcanzar que dicha doctrina c o n v e r t í a á 
Dios en un sé r mezquino y absurdo, y 
fué consecuencia de ello el que haciendo 
o lv idar al pueblo índ ico el orígren del 
pasado, lleg-ase aquel a l exag-erado r i ­
d í cu lo ascetismo de que dan fe cuantas 
relaciones acerca de la India hemos l e í ­
do. A su influjo p o b l á r o n s e los bosques 
y las soledades de penitentes y anacore­
tas, con la sola idea de emprender la á r -
dua tarea de su eterna s a lvac ión , y ale­
jados del bul l ic io d é l a sociedad, entre­
garse á la m e d i t a c i ó n de las cosas d i v i ­
nas entre crudas maceraciones corpora­
les. Grande era el fervor de aquellos 
primeros e r m i t a ñ o s a l imponerse las pe­
nitencias m á s horribles, tales como per­
manecer por espacio de meses enteros 
i n m ó v i l e s y en violentas posiciones; ex­
p o n i é n d o s e á los r igores del c l ima com-

{detamente desnudos; permaneciendo en 
a c ú s p i d e de una columna á or i l l a de 

los caminos; a c o s t á n d o s e entre cuatro 
hogueras cuando el sol t ropical abrasa­
ba el suelo con sus m á s ardientes rayos 
y pronunciando continuamente las sa­
crosantas palabras Aum; B l . 

T a l e x a c e r b a c i ó n re l igiosa y tanto fa­
natismo por las mortificaciones, u n i é n d o ­
se á la eterna p o s t e r g a c i ó n de las clases 
ín f imas , acabaron por arrojar en el pen­
samiento de é s t a s su g é r m e n de males­
t a r y descontento palpable, y cierta pos­
t r a c i ó n mora l , funesta y desconsoladora, 
que bien podia calificarse de verdadera 
d e s e s p e r a c i ó n . 

Esta consecuencia era fatalmente l ó ­
g ica . E n la vida terrenal v i v í a aquella 
raza g imiendo bajo el peso del despotis­
m o de los reyes y bajo el y u g o acerbo 
de los altos dignatar ios , teniendo que re­
nunciar a la esperanza de un progreso 
mora l y matsr ia l que t a l vez anhelaba y 
p r e s e n t í a . E n la v ida futura su desen­
canto era m á s cruel , puesto que en vez 
de una c o m p e n s a c i ó n á las amarguras y 
miserias de este mundo, solo esperaba 
hal lar el desesperante porveni r de las 
continuas trasmigraciones, castigo i n ­
jus to impuesto por faltas imag-iuarias. 
toda vez que t e n í a n por base el pecado 
o r i g i n a l . 

Triste d e b í a ser ciertamente el estado 
de las masas populares de la India , 
cuando se arrojaron en brazos de una 
nueva doctr ina as í que la vieron enun 
ciada, sin discut i r la , n i t ra tar de apre 
ciar la bondad ó lo absurdo de sus pre­
ceptos, é impelidas tan solo por el deseo 
irresist ible de hallar un poco de espe­
ranza en el porvenir, ya que en el pre­
sente y en el pasado todo se les n e g ó por 
sus dominadores. 

Buda, ó Budha, a p a r e c i ó en fio como 
u n i r i s de bienandanza en medio de aquel 
c á o s espantoso. Negando la doctr ina 
b r a h m á n i c a , dictando leyes favorables á 
las razas desheredadas, y maestro de una 
filosofía parecida á la de Sóc ra t e s , supo 
inspi rar amor y confianza á las masas 
indigentes , y sus d isc ípu los le convir t ie ­
ren eu un dios, después de haber sido el 
fundador de la doctrina que m á s adeptos 
tiene sobre el globo. 

Buda era j ó v e n , á l a s azón . De estirpe 
r é g i a descendiente; casado con tres her­
m o s í s i m a s mujeres y d u e ñ o de grandes 
riquezas, era su vida u n manant ia l de 
deseos y de placeres satisfechos. ¿Qué 
acontecimiento impensado, q u é causa 
desconocida pudo así modificar las cos­
tumbres del hijo de Cuddhodana? 

Cuenta una t rad ic ión que paseando 
Buda cierto d í a á lo largo de un solitario 
camino, e n c o n t r ó sucesivamente un en ­
fermo, un anciano y el c a d á v e r de un n i ­
ñ o . L a ardiente f a n t a s í a del reformador 
le r e p r e s e n t ó bajo aquellas apariciones la 
s í n t e s i s , l a realidad de la vida humana; 
y constantemente dominado por el pen­
samiento que despertara eu su cerebro 
aquella que él juzgaba providencial a d ­
vertencia, dejó á los ve in t ÍQueve a ñ o s de 
edad su palacio y sus riquezas, y cubier­
to con su t ú n i c a amar i l la , color s imból i ­
co de las razas reales, recor r ió la India 
mendigando su sustento y buscando la 
verdad. 

I n s t r u y ó s e en la ciencia de los b r a h ­
manes, que l l egó á profundizar, y se h i ­
zo anacoreta por espacio de seis ó siete 
a ñ o s ; mas disgustado de aquella v ida 
de estér i l penitencia y que no podía r e ­

dundar en provecho de nadie, se e n t r e g ó 
á profundas meditaciones, y la verdadera 
luz, s e g ú n él dice, br i l ló en el fondo de 
su alma. 

E m p e z ó á predicar su consoladora 
doctrina, y sus prosél i tos iban creciendo 
prodigiosamente: los brahmanes comba­
t ieron la reforma, pero el reformador re ­
cor r ió t r iuufalmente el ter r i tor io índ ico , 
arrastrando en pós de él las s i m p a t í a s y 
las bendiciones de esclavos y s e ñ o r e s , 
hasta que d e s p u é s de una existencia ac­
t iva , laboriosa, in fa t igab le , ú n i c a m e n t e 
empleada en lo que él c r eyó ser la su­
prema verdad, Buda m u r i ó en K u c i n a -
ga ra 540 a ñ o s antes de Jesucristo, y 
siendo quemados sus restos y encerradas 
las cenizas en una caja de oro. 

L a r e l i g i ó n de Bada era un t é r m i n o 
medio entre las doctrinas de los espir i­
tualistas y la de los panteistas. 

Negando el Dios Supremo de los unos, 
y la sustancia inf in i ta de los otros, con­
cedió solamente la existencia de s é r e s fi­
nitos , basada en la an t igua creencia 
b r a h m á n i c a de la t r a s m i g r a c i ó n ; pero 
una t r a s m i g r a c i ó n inf in i ta . 

E l ú n i c o modo de sustraerse á esta fa­
tal idad era evi tar las reincarnaciones, y 
para conseguirlo fué aconsejado el su i ­
cidio. ¡Bá rba ro extremo! ¡Qué terribles 
consideraciones se desprende . i de tan de­
moledora filosofía y de los fundamentos 
de un dogma que le qui ta al hombre los 
inefables consuelos de una vida fu tura , 
en que vea recompensadas sus miserias 
de la tierra! 

Pero a q u í salta una duda. ¿Podía el 
hombre sustraerse efectivamente al cas­
t i g o de la r e í n c a r n a c i o n a c o g i é n d o s e a l 
suicidio? 

Buda intenta demostrarlo con el s i ­
guiente razonamiento: 

«En la v ida se encuentra el dolor, el 
aniquilamiento del dolor y los medios 
conducentes a l a n í q u i l a m i e n t o d e l dolor .» 

«Eldolor es el nacer, es la enfermedad, 
es la vejez y la m u e r t e . » 

«Las causas dei dolor son los deseos 
concupiscentes y l a a s p i r a c i ó n á goces 
impos ib les .» 

«La d e s t r u c c i ó n del dolor es la muerte 
del deseo y de la concupiscencia, y ade­
m á s la indiferencia h á c i a los goces ó 
penas del mundo ma te r i a l . » 

«El medio de l legar á dicha perfec-
cioa, es la p r á c t i c a de las virtudes, pues 
que con ellas se l o g r a n la indiferencia y 
la insens ib i l idad .» 

E l prosél i to de Buda debia, pues, y se­
g ú n su maestro lo habia realizado, v i v i r 
como u n mendigo y hacer voto de cas­
t idad. 

Apartados de este modo los penitentes 
de todo contacto social, pero sintiendo la 
necesidad ineludible de ese mismo trato 
que condenabiu, const i tuyeron entre sí 
o t ra sociedad aparte, y las comunidades 
religiosas de ambos sexos empezaron á 
tener c a r á c t e r propio , s iguiendo ocho 
preceptos que hoy vemos consignados, 
uno por uno, en nuestro decálogo. 

Como Buda negaba el sistema de cas­
tas haciendo iguales á todos los hom­
bres, se concibe el prodigioso n ú m e r o de 
adeptos que tuvo , quienes solo v e í a n el 
albor de la nueva vida , s in reparar en 
las terribles conclusiones del dogma. 

Castidad, paciencia, misericordia, tales 
son los principios de la mora l b ú d i c a que, 
unidos á la n e g a c i ó n g e r á r g i c a y al en­
salzamiento de las clases í n f i n a s , forma­
ron un c ó d i g o , valioso aun en medio de 
sus grandes errores, y que m o r a l i z ó el 
c a r á c t e r de aquellos sé res violentos, sal­
vajes moradores del Asia central , redu­
cidos hasta entonces á l a condic ión de 
irracionales, merced á la abominable t i ­
r a n í a de los pont íf ices de Brahma. 

Muerto Buda, tuv ieron l u g a r algunos 
Concilios y su doctr ina fuése paulatina­
mente modificando hasta el extremo de 
que K a n á p a , d i sc ípu lo de aquel, propuso 
la modif icación de las sectas, tomando 
de los principios esenciales de cada una 
de ellas lo necesario á const i tuir un 
cuerpo de doctrina que no estuviera en 
oposición con la que predicó el maestro. 

En estas Asambleas e m p e z ó á prac t i ­
carse Xaconfesxon, ya preconizada por B u ­
da, como medio de borrar lasculpas cometi­
das. 

Pero no era la confesión auricular ins­
t i t u ida por Ja Iglesia ca tó l ica , no; r e u -
n í á n s e los penitentes, se repasaban los 
ocho preceptos de que ya hemos habla­
do , y uno por uno iban c o m u n i c á n d o s e 
en voz alta los asistentes las infracciones 
contra aquellos cometidas. 

Hecha la confesión, l a Asamblea impo­
n í a la adecuada penitencia. 

Hemos dicho que por la época en que 
Buda hac í a sus predicaciones, nacieron 
las comunidades religiosas en la India , 
las cuales v i v í a n en el campo consagra­
das á los ayunos y maceraciones; pero 
sin duda debieron j u z g a r t a l existencia 
por d e m á s desagradable y penosa, por­
que empezando por construir c a b a ñ a s 
aisladas, v in ieron luego á r e u n i r í a s á fin 
de v i v i r en mayor in t imidad y contacto. 
Por ú l t i m o , aquellas p r imi t ivas v i v i e n ­
das fueron sustituidas por otras m á s có­
modas, m á s elegantes, m á s lujosas, s in 
duda a lguna, viniendo á parar en que á 
la vida del silencio, de la austeridad y de 
la c o n t e m p l a c i ó n , suced ió o t ra vida agra ­
dable y completamente dis t inta y aun 
opuesta á lo que el cenovitismo recla­
mara . 

Tres siglos d e s p u é s de Buda los m o n ­
jes de la India eran numerosos; fué po­
co á poco e x t i n g u i é n d o s e la idea esen­
cial de la penitenciay r e f inándose el gus ­
to v apego á la buena vida; la c a b a ñ a 
fué reemplazada por l a celda, y la mages-
tad imponente de los bosques por el 
e g o í s t a quietismo del c l á u s t r o . 

Nació el convento; el c e n o v í t a habia 
desaparecido y las comunidades pudie­
ron desde entonces solazarse por salones 
y jardines , alabando á Buda, mientras 
esperaban que la campana los llamase á 
l a o r ac ión ó al refectorio. 

Constituido definit ivamente y de u n 
modo tan estable el sistema filosófico i n i ­
ciado por el reformador de la r e l i g i ó n de 
Brahma, hace mucho que la his tor ia mo 
r a l é intelectual de la Ind ia p r o n u n c i ó 
su ú l t i m a palabra. Estacionada dicha 
r e g i ó n en medio de los adelantos del 
mundo y sin experimentar la necesidad 
de ellos, aun sintiendo continuamente 
su poderoso contacto, parece como que 
espera impasible su d i so luc ión final, su­
mergida en el m á s pronunciado fata 
l í s m o . 

No desconfiemos, no obstante. Los 
tiempos cambian y las ideas se modif i 
can. Tiempo h á que el e sp í r i t u c iv i l i za ­
dor de los modernos siglos l l a m ó á las 
puertas del Asia . Si hoy el viajero con­
templa absorto las soberbias pagodas 
arruinadas que cubren con el polvo de 
las edades las mutiladas e s t á t u a de B u ­
da, maüaaa—¿quióa sabe?—el sol r es ­
plandeciente de la Ind ia ta l vez h a r á b r i ­
l lar la cruz crist iana sobre los mages-
tuosos monolitos de Ongkor y de Ele­
fanta. 

C. MORENO LÓPEZ. 

¡SÓLO! 
L E Y E N D A . 

P o r T o r c u a t o T a r r a g o . 

Si hay a l ^ m oensamien 
to que se *caer le de lo 
sado. que recoji las pala 
brasde este libro. 

h 

El hé roe de nuestra leyenda habia venido a l 
muado como una gota de agua que baja de la 
nubes. Se llamaba Azariet, y servia de paje á 
uno de esos antiguos señares que pasaban la 
vida en el bosque , en el combate ó eu el cas­
t i l lo . 

El paje, aunque llevaba este t í tulo, no ser 
vía para maldita la cosa. Ni su señor le ocupa 
ba para nada, ni nadie se ñjaba en su oscura y 
solitaria existencia, vinculada, arraigada y en 
cerrada en un torreoncillo, desde el cual se des­
cubr ían muchos horizontes, cielos i n ñ u u o s , pra 
dos, ríos y montañas , y por la noche todo ese 
polvo de oro, que se llaman estrellas, y son el 
escabel de Dios. 

¿Gdmo se encontraba ea aquel torreoncillo? 
El no lo sabía . M i l veces se había hecho esta 
pregunta en las eternas horas de su soledad, y 
otras tantas no habia sabido responderse. Mira 
ba para a t r á s , y no veia más que un mundo 
convortido en pavesas, unos días agotados sin 
saber ea q u é , unos recuerdos extinguidos ea 
sueños y esperanzas irrealizables. Su alma es 
taba marchita, casi antes de conocer las reali 
dades de la vida, su corazón se hallaba casi 
siempre oprimido por una fantástica mano de 
h ier ro . 

Azariel no se habia fijado ni en su nombre 
poético. Dejaba pasar la v i ia con la misma se­
renidad que un arroyo deja correr su» linfas 
cristalinas. ¿Qué es lo que hacia entonces? Una 
cosa tan sola. Cazar. 

Y con la escopeta al hombro, porque ya en la 
época de nuestra historia (1630^, exist ía oste 
instrumento de muerte, se iba siempre solo por 
peñas , valles y b r e ñ a s , más bien pensando en 
ilusiones doradas, que en realidades engaña 
doras. 

Nadie l e seguía , nadie le miraba, nadie hacia 
caso de sus disparos y se le dejaba entrar y sa 

ir sin que ninguna mirada se fijase en él. Aza-
ríel tampoco hacia mucho caso que digamos de 
los otros pajes y escuderos, y así pasaba la vida 
sin darse j a m á s una explicación del profundo o l ­
vido en que se le tenia. 

El paje se habia acostumbrado á él y estaba 
satisfecho en medio de aquel abandono, que si 
tenia sus inconvenientes, no dejaba de tener sus 
ventajas. 

Y esto que vamos á decir en seguida, es ana 
cuest ión de carác te r . 

Cuando todo lo que nos rodea se vuelvfe b rus ­
camente contra nosotros, se encierra el alma 
en sí misma y deja de hacerse comunicativa. 
El paje no tenia ni una voz amiga que le l lama­
se, ni un consejero que le instruyese, ni un jefe 
qae le mandase. Su señor le dej iba hacer, sin 
mportunarle j a m á s , y esto le obligaba á r e ­

traerse en su elevado torreoncillo, que era el 
único punto donde respiraba con libertad. 

¿Era feliz en aquel antiguo nido de golondri­
nas? Lo era en cuanto es posible serlo. Allí v i ­
vía entre el canto Je los pájaros, bajo los rayoa 
del sol, gozando con la tibia luz de las estre­
llas, sí era de noche; viviendo con la blanca a u ­
réola del alba, cuando principiaba el día. 

¿Pero estaban encerrados en estos goces t o ­
dos los de Azariel? Pregunta es esta á la que res­
ponderemos paulatinamente. No es posible pe­
netrar de repeate el pensamiento humano. Hay 
velos que levantar, así como el viento tiene 
siempre nubesque descorrer. 

No entraremos en divagaciones, sino en h e ­
chos práct icos. 

Por largo tiempo estuvo Azariel viviendo co ­
mo los niños del limbo, esto es, sin pena ni g lo­
ria. Cazaba, corria por el campo, leía poesías y 
rascaba nna vihuela del mejor modo posible. 
Cuando no hacia nada de estas cosas, se pasaba 
los días durmiendo. 

¿Pasó a lgún fantasma de color de rosa por sa 
imaginación rendida? 

Hé aqu í el primer secreto de su existencia. 
Ya lo hemos dicho diversas veces. El hombre 

es una novela que anda. 

I I 

Los píjaros y las estre­
llas sabrán algo de lo que 
decimos. 

Azariel era una especie de vicho raro, en me­
dio de los habitantes del castillo de su seño r . Se 
le veia muy á menudo andando por los tejados 
cazando nidos, otras jcosa rara! se le observa­
ba horas enteras recostado en el tragaluz de su 
torreoncillo, con una inmovilidad ex t raña , coa 
el dedo metido en la boca, y la cabeza medio 
hundida en los hombros. 

— ¿ Q a é es lo que hace? se preguntaban a lgu­
nas jóvenes sirvientas cuando al pasar por la 
expléndida galería lo miraban descaradamente. 

—Pensar en las m u s a r a ñ a s , contestaba la 
más desenvuelta. 

Y motándose de aquella especie de mochuelo 
humano, las expresadas sirvientas iban á pres­
tar sus servicios á la señori ta Jeorgioa de Me-
neses, bija única del señor del castillo, y jóven 
hermosís ima, da quien nos ocuparemos más ade­
lante. 

Pero aquellas ligeras murmuraciones, aque­
llas picaduras de avispas, no llegaban j amás á 
la elevación en donde se encontraba jauestro pa­
j e . Este, cuando las veia pasar, ni siquiera dis­
t inguía si aquellos ojos brillantes y juveniles lo 
miraban con in terés ó con indiferencia. 

Azariel pensaba ó no pensaba en otras cosas. 
Para él , el corazón estaba tan profundamente 
dormido, que ni siquiera sabía que en aquella 
turba de alegres muchachas había dos ó tres 
medianamente aceptables. Sus goces se halla­
ban reducidos á cosas más metafísicas, y aparte 
del tiempo en que pasaba la vida durmiendo, lo 
consagraba á una existencia cómoda y e r ­
rante. 

Sin embargo, había de llegar un día en que 
saliese de aquel profundo marasmo del alma 
por medio de una de esas aventuras que se pre­
sentan de repente y sin saber cómo, para variar 
la existencia del hombre. 

Esta aventura, sencilla en su forma, en sa 
desarrollo y desenlace, fué el primer eslabón de 
la cadena de su porvenir. En ella principia l a 
misteriosa dicha y la eterna desgracia de Aza ­
r i e l . 

Veamos cómo. 
Una mañana quiso nuestro paje dar un paseo 

por los alrededores del castillo, en vez de estar­
se mano sobre mano en su torrecilla. Y como 
nadie se metía en cohibir sus pensamientos, lo 
primero que hizo fué echarse la escopeta a l 
hombro á fin de imaginarse que hacía alguna 
cosa. 

Salió por el puente, c ruzó el foso y en breve 
se perdió por entre las alamedas del parque. 

Era este parque un magnífico espacio lleno de 
bosques, estanques, fuentes y jardines. Habia 
laberintos y cenadores; calles silenciosas cubier­
tas de arena y pedestales de piedra conteniendo 
elegantes jarrones de m á r m o l . 

Era todo un magnífico sitio para la medita­
ción. 

Aunque Azariel no tenia en qué meditar, no 
dejó de hacerse algunas preguntas, preguntas 
de un alma impaciente que quiere entrever los 
misterios del porvenir. 

—¿Por q u é can ta rán tanto los p l j a r o s ? ¿ P o r 
qué en rápidas parejas se ocultan bajo el follaje? 
¿Qué pasará entre las mariposas que agitan de 
tal modo sus pintorescas alas? ¿Por qué los mos­
cardones en el aire y los gusanos en el agua se 
mueven tan bulliciosamente? ¿Qué motiva á los 
cisnes blancos peinar sus plumas como si se 
vistiesen de gala? 
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Enlre esta sér ie de ialerrogaciones, Azariel 
no eocoalraba una respuesta que pudiera satis­
facerle. Era el o toño , amarilleaban ya las hojas 
de los á rbo les , se ponian rojos los pámpanos de 
Jos inmediatos viñedos, por la mañana y por la 
tarde apa rec ían las lejanas cordilleras envueltas 
en crespones de nubes, y de noche solía bramar 
el cierzo con sorda y profunda cólera . 

Pero el secreto de las preguntas que acababa 
Azariel de hacerse, consistía en que la mañana á 
que nos referimos era uca hermosís ima m a ñ a ­
na, y lodos los &éres de la creación se figuraban 
estar en la primavera. 

Azariel no había caído en la cuenta y se ex­
travió por las calles más solitarias del parque. 

Así anduvo a lgún trecho, hasta que llegó á 
u n largo canal, sembrado de árboles en ambas 
orillas, que serpenteaba poéticamente entre la 
yerba, y en cuyo extremo superior habia una 
fuente, y un brillante chorro de agua que caía 
al profundo canal. 

Las aguas estaban inmóviles y trasparentes. 
Azariel no hizo caso de ellas ni de los cisnes, 

que lo miraban y le seguían : acababa de absor­
ber su atención un objeto distinto. 

lielante de él , unas veces distraída y otras r i ­
sueña , se paseaba por la misma márgen , la pre­
ciosa bija de su señor . La servidumbre de esta, 
es decir, aquellas muchachas que pasaban por 
la galería y se mofaban de él, cuando estaba en 
lo alto de su torrecil la, cor r ían atolondradas por 
el parque y se hab ían alejado mucho de su se­
ñor i t a . 

Esta, por consiguiente, estaba sola, con la 
cabeza inclinada, los pá rpados caídos bácia el 
suelo y andando ya lenta ya ligeramente. 

Era la vez primera que Azariel la veía á dos 
pasos de sí, y sin saber por q u é , su curiosa m i ­
rada—porque no lo duden nuestros lectores— 
hay miradas muy curiosas, se fijó en Jeorgina 
de Mencses. 

ra. 
Un hecho sencillo y es­

pontánea suele tener para 
el corazón dolores eiernos. 

Azariel se quedó al pronto t rémulo y sobre­
cogido. 

Casi estuvo dispuesto á retroceder. Pero m u ­
chas veces, aunque se quiere una cosa, no se 
puede. Era la vez pr imera que veía á Jeorgina. 
Y decimos la vez primera, porque suele descor­
rerse de pronto un velo ante nuestros ojos, que 
nos descubre misterios y secretos que antes no 
se habían descubierto. 

Azariel vió i Jeorgina con los ojos del alma. 
Acababa de herir su atónita pupila una luz nue­
va, y quedó sorprendido, fascinado, aterrado, 
ante sí mismo. ¿ E r a aquello un re lámpago? Tal 
vez sí. 

Por consecuencia, Azariel, en vez derelirarse, 
siguió los pasos de J( orgina, la cual miraba b á ­
cia la fuente del canal. 

¡Oh, qué hermosa estaba Jeorgina! Era una 
niña , una preciosísima jóven . Llevaba un som-
brerilo negro con adornos verdes; debajo de este 
sombrero brotaban los rizos casi rubios de su 
cabellera. Su rostro estaba cubierto con la p ú r ­
pura de las rosas. Ella era blanca... y en sus 
Ojos habia una luz tranquila y brillante. 

¿Por qué Azariel temblaba ante estos ojos¡ 
cuando antes no se habia fijado en ellos? Hé 
aquí la interrogación de lo infinito. Una revela­
ción es un rayo. 

Jeorgina avanzó por la orilla del canal; cogió 
de paso algunas flores silvestres y de pronto t u ­
vo un capricho ¡capricfio de niña! E l de beber 
agua en el dorado caño de la fuente. 

Por lo tanto, para conseguir este deseo, debía 
penetrar por el mismo borde del canal, y expo­
nerse, si se quiere, á caer en él . 

En otra ocasión no hubiera Azariel compren­
dido el peligro; hubiera pasado de largo con su 
escopeta al hombro; mejor dicho, se hubiera es­
condido en los bosquedllos inmediatos, pero 
ahora.. . 

El no supo darse una razón de lo que le pa­
saba. Vió á Jeorgina expuesta, según é l , á un 
riesgo eminente y sin consultarse sí hacia bien 
ó sí hacia mal , avanzó ráp idamente y cuando 
Jeorgina se inclinó sobre el caño para beber, 
el inadvertido mozo tuvo el atrevimiento... 

Nuestros lectores nos perdonarán la palabra. 
No hay atrevimiento, cuando no hay intención. 

Lo que hizo Azariel fué lo más sencillo del 
mundo. Esto es, sujetar á su señori ta del brazo 
para que bebiese con comodidad y no cayese al 
estanque. 

Jeorgina sintió la pres ión, volvió la cabeza y 
r e p a r ó en el paje. 

—[Ahí ¡gracias! le dijo después de haber be­
bido. 

—¡Dios mió! se contes tó Azariel al mismo 
tiempo. ¡Y yo que no la habia visto! ¡Qué her­
mosa es! 

Tembló ante su corazón y quedó casi sin 
aliento. 

La presión de aquel brazo dejaba en su mano 
una sensación inexplicable. 

I V . 

Eite liWro está escritó para 
t i : es el idioma al alma. 

El hecho no podía ser más sencillo. Azariel 
habia creído que Jeorgina podía caer al canal, y 
de aquí su atrevimiento. Ella no habia visto en 
todo aquello sino un acto de adhesión hácia ella. 
£ , Pero un grano de arena suele derribar una 
carroza. Jeorgina reparó entonces por vez p r i ­
mera en el paje, porque ¿cómo no reparar en 
quien muestra tanto interés y tanto respeto al 
mismo tiempo? 

Y como los ojos de las mujeres, por niñas que 

sean, poseen en alto grado la figura retórica que 
se llama a n á l i s i s , resu l tó que Jeorgina se fijó en 
aquel paje t ímido, cohibido, que huiade la luz 
como los buhos y que vivía en la soledad como 
un cenovita, y vió en él algo que hubo de pene­
trar en su alma. 

Es cosa lógica: del choque de dos piedras 
brota la luz, del encuentro de dos séres nace L 
inteligencia. 

Jeorgina acabó por ponerse encendida, Aza­
riel te rminó por quedar pálido como la muerte. 
Uno y otro se volvieron á mirar , hasta que la 
preciosa niña inclinó la cabeza y se alejó pausa­
damente en busca de sus doncellas. 

Azariel no tuvo fuerza para moverse, descan­
só la culata de la escopeta en el suelo, puso el 
codo sobre el cañón , apoyó su frente en la ma­
no, y entonces hizo una observación singular. La 
frente abrasaba y la mano echaba chispas. El 
veía á Jeorgina en el fondo de su mente, oía el 
eco de su voz, temblaba ante el br i l lo de aque­
llos ojos y permaneció más de dos horas como 
si se hubiese convertido en es tá tua . 

Los cisnes lo miraban con el pico abierto. 
Después de aquel e x t r a ñ o arrobamiento, p r i ­

mer crepúsculo del alma que lo despertaba en 
otra existencia, levantó la cabeza y vió que iodo 
había desaparecido, ménos los árboles , las fuen­
tes, los pájaros y las flores. Tuvo deseos de ha­
blar consigo mismo, que es lo más alarmante 
que puede ocurrir , á causa de que los que ha­
blan consigo ó es tán locos ó están enamorados, 
que tanto vale. 

Y como estaba solo y Azariel podía decir lo 
que le diese la gana, exc lamó de repente: 

— ¡ C a r a m b i ! ¡Yo no la habia visto! ¡Qué es­
tupidez ha sido la mia! ¡Ella ahi! . . . á dos pasos 
de mí . . . ¡solos! ¿Lo he soñado acaso? La verdad 
es que mi mano ha oprimido su brazo, que mí 
al íenlo casi se ha confundido con el suyo. 

Tembló de repente y luego prosiguió: 
— ¡ Q u é ojos! ¡Qué hermosura! ¡Qué sonrisa! 

¡Ahí Ella ha puesto aqu í su p ié . . . Esta arenaba 
sido hollada por sú ligera planta... Hé aquí la 
senda por donde ha marchado... Luego se ha 
perdido de t rás de éste á rbo l . . . Seria capaz de ir 
besando una por una las señales de sus pisadas... 
se r í a . . . 

Detúvose de repente, se oprimió el corazón 
que laiía con violencia y concluyó por decir: 

— ¡ Q u é loco soy! Pensar en Jeorgina, es pen­
sar en lo imposible. 

Se echó la escopeta al hombro y se perd ió en 
el bosque. 

A la noche cuando volvió al castillo no sabía 
lo que le habia pasado. Por todas partes veía el 
rostro verdaderamente primoroso de aquella 
hermosa niña que había despertado tan de re­
pente todos los sentimientos de su alma, se su­
bió á su to r reón , y en vez de dejarse caer en el 
lecho, como acostumbraba á hacerlo en otras 
ocasiones, se asomó á su tronera y se contentó 
con mirar por espacio de horas enteras el sitio 
hácia donde estaba la alcoba de Jeorgina. 

A la mañana siguiente no tuvo ganas de ca­
zar, n i de leer, n i de cantar. Se hallaba como 
fuera de sí. Si le hablaba alguno de sus compa­
ñeros , apenas respondía , y ya ni pensó en los ¡ 
nidos ni en las m u s a r a ñ a s , como decían las ale­
gres doncellas de su señor i ta . Solo pensó en pre­
sentarse con más aseo, con más elegancia y sí se 
quiere más a r t í s t i camente . 

El pobre loco, como el águila de la fábula, 
quer ía vestir los rayos del sol. 

V . 

Si es verdad que hay un 
libro eterno donde se es­
criben los pensamientos 
humanos, hé aquí el mió. 

¿Y por qué no? Si Azariel se detenía ante las 
consideraciones del instante, re t roceder ía para 
siempre, entrar ía en la noche, conocería la des­
esperación sin sentir la felicidad. 

Él tío debia hacer nada. ¿Con qué derecho? 
El no podía hacer m á s que consentir y era lo 
bastante. Se contentaba con experimentar siem- i 
pre la dulce presión de aquel brazo, que él ha- " 
bia estrechado en un momento de alucinación; 
gozaba en ilusiones y esperanzas que j a m á s de­
bían realizarse. 

Así pasaron aquellos días . 
Azariel iba y venía como siempre, esto es, 

solo, entregado á sí mismo, vagando por el par­
que, mirando á hurtadillas á las ventanas de su 
señori ta . Estaba más uraño y más feroz que 
nunca. 

Gustábale gozar con los primeros trastornos 
del invierno: su alma se ídentíficabi con las nu ­
bes negras, con los horizontes oscuros, con los j 
re lámpagos fugaces, con la lluvia helada y som­
b r í a . . . Se religaba al castillo luego que la oscu­
ridad lo e n v o l m por todas partes. 

Para pasar á s u to r reón habia dos camino.60 
Era el uno una escalera secreta, que subía d i ­
rectamente á él , y era el otro la escalera p r i n ­
cipal, que lo llevaba á la gran galería de la for­
taleza. Esta galer ía extensa y dilatada, estaba 
iluminada por algunas lámparas y en uno de sus 
ángulos se hallaba un espacioso át r io que ante­
cedía á las habitaciones señor ia les . 

Para Azariel era un consuelo pasar por este 
sitio. Detrás de aquellas puertas se hallaba 
Jeorgina. Por consecuencia, estar lodo lo más 
posible en este sitio, era una delicia inmensa 
para el enamorado paje. 

Una noche l legó al extenso á t r i o , que estaba 
adornado de retratos y trofeos de armas, y en 
vez de encontrarse esto, vió á Jeorgina que se 
paseaba en él. Estaba hermosísima, parecía do­
minada por un pensamiento imperioso que la 
conducía á aquel sitio y como que luchaba con 
un esfuerzo supremo que no podía vencer. 

Azariel tembló . ¿Cómo no temblar, cuando 
estaba al lado de aquella niña encantadora, de 
aquel ángel cuyas blancas alas le fascinaban? 
¿Qaé debía hacer? ¿Huir? ¿Pasa r adelante? N i 
una cosa ni otra. Q u e d ó sin poder moverse. 

Jeorgina lo mi ró , sonrióse dulcemente y ex­
c lamó: 

- ¡ V o s ! 
¿Por qué esta pregunta? ¿Por q u é aquel en­

cuentro? ¿ P o r q u é ella lo envolvía en una mira­
da llena de inocencia; pero llena de trasparen­
cia al mismo tiempo? 

Hé aqu í lo que el egoísmo no comprende j a ­
más ; pero lo que el corazón adivina en un ins­
tante. 

Ante aquella pregunta, Azariel debia perder 
la razón completamente. 

No contestó al pronto. Sin saber lo que hacia 
tomó la mano de Jeorgina, la aproximó á su pe­
cho y exc lamó: 

—¡Ah! perdonadme. Soy ua insensato. 
Jeorgina en vez de rechazar aquel atrevimien­

to lo miró más dulcemente que antes y parecía 
decirle con el misterioso idioma del alma. 

—Me acuerdo siempre de lo que pasó en la 
fuente. 

V I . 

Los e babones son los que 
constituyea una cadena. 

Desde aquella noche, como si hubiese habido 
entre Jeorgina y Azariel un convenio tácito y 
expreso, se encontraban siempre en la galer ía ó 
en el át i io que precedía á las habitaciones. Se 
miraban, se sonreían y temblaban. 

Los pueblos orientales conocen el idioma de 
los pájaros en la primavera: dicen que las llores 
hablan, que las estrellas se entienden, que las 
moléculas del aire se buscan y se confunden en 
la inmensidad; que las almas se evaporan para 
encontrarse en el cielo. 

Todo esto es verdad. Jeorginaj y Azariel , en 
medio de la poética soledad de su existencia, se 
habían adivinado. 

No se habían dicho una palabra, no habia 
tampoco necesidad de decirla. Era bastante for­
mar un lazo invisible, en que los dos, misterio­
sos obreros, trabajaban para sujetarse. 

¿Y por qué no? La naturaleza y el corazón no 
reconocen las leyes restrictivas de la sociedad, 
no admiten la distinción de clases y condiciones. 
Buscan tan solo el porvenir supremo, el senti­
miento sin límites, la conveniencia ideal, dentro 
de una dicha desconocida de todos, dicha que 
cuanto más ignorada es, m á s pura y más b r i ­
llante se ostenta. 

Ya hemos dicho que todas las noches se ve an. 
Existía siempre el momento de encontrarse en el 
át r io , y allí, si no se hablaban las lenguas, se 
comprendían los ojos. Azariel y Jeorgina, encer­
rados, por decirlo así , dentro de una nube, no 
se veían si no á sí mismos, y el uno olvidó el 
abismo que lo separaba de ella, y ella ¡ inocen­
te! se dejó arrastrar del ciego estado de su co­
razón . 

Y no hubo remedio. Aquellos dos séres se 
amaron, se identificaron, se comprendieron con 
esa espontaneidad del alma que refleja toda la 
cantidad de dicha posible, y que no cabe m u ­
chas veces dentro del corazón . 

En todas aquellas entrevistas no habían ha­
blado una palabra. Azariel tenía el instinto de 
la razón , ya que no la razón misma, y devoraba 
en silencio las palabras turbulentas que acudían 
á sus lábios. Se contentaba con adorar á Jeorgi­
na. mientras esta se dejaba arrastrar como una 
pluma á t ravés de aquella nube de oro que la 
envolvía . 

Y así pasaron los días, mirándose , son r í éndo -
se, olvidándose ambos que estaban en la t ierra, 
sin fijarse un instante en la imposibilidad de 
aquel amor: porque ¿cómo era posible que el 
pobre paje llegase á tanta altura? ¿Cómo era da­
ble que ella pudiese descender hácia él? 

Y sin embargo, en una de aquellas noches en 
que se encontraban, mejor dicho, en que se bus­
caban, A¿ariel no pudo reprimirse y olvidándolo 
todo, tomó la blanca mano de Jeorgina y colo­
cándola sobre su seno, exc lamó fuera de sí: 

—Este corazón es tuyo. 
El imbécil la tuteaba. A seguida se subió á 

su torre, como si hubiese cometido un crimen, 
se ar ro jó desesperado sobre su mismo lecho; 
después se levantó radiante, miró las estrellas y 
como si no existiese para él más que una sola 
dicha en medio de tantas felicidades misteriosas 
y desconocidas, soñó en mil disparates, viendo 
realidades, donde no habia más que abismos. 

¿Qué podemos decir de Jeorgina? Nosotros, 
simples narradores, no hacemos más que la his­
toria solitaria de un corazón. 

Ella pensativa... ¿En qaé? Dios lo sabe ún ica ­
mente. 

V I L 

Hay palabras que se im 
pregnm en el alma, que v i ­
ven mis alti de la tumba. 

Creemos llegado el instante de decir cuatro 
palabras, vengan ó no vengan á pelo. Se ha 
creído generalmente que para hacer un libro 
que hable á la imaginación y al sentimiento es 
preciso buscar difíciles y extraordinarias peripe­
cias, como si en la vida práct ica no hubiese á 
cada paso a lgún suceso que pueda servir para 
hacer un l ibro . 

Que cada uno de nuestros lectores se consulte 
á sí mismo, y verá cómo el argumento no se i n ­
venta, sino se crea por s i s ó l o . 

Referimos aquí un simple episodio del cora-
zoo, y esto es bastante para interesar el espír i tu 
y no las pasiones vulgares. 

Que el drama se desarrolle en un individuo 

tan solo, eso no importa para que la acción sea 
inmensa. 

Ahora prosigamos. 
Todo aquel invierno fué una cadena de dichas, 

tan tiernas como misteriosas. 
Jeorgina se sonreía , tenia en el fondo de su 

mirada una dulzura inefable, y á veces una tris--
leza infinita. 

Se comprendía que su corazón habia entrado 
en una lucha formidable con su cabeza; se adi­
vinaba que quer ía resistir á la poderosa influen­
cia del amor que se habia engendrado en su a l ­
ma; se veía en su semblante el temor, la amb i ­
güedad , la inquietud, y , sobre todo, ia ince r t i -
dumbre. ¿Era posible aquel amor? No. E l , sin 
t í tulos , sin derecho, sin facultad, oscuro á t o m o 
encerrado en el abismo de lo imposible, no podía 
llegar nunca á la suprema aspiración de ser el 
esposo de Jeorgina. ¡El, el úl t imo paje de aque­
lla casa! {Bl , el más olvidado de todos, el que 
pasaba desapercibido á la vista de la genera­
lidad! 

Jeorgina comprendía todo esto y temblaba. A 
veces Azariel, que no vivía más que con la vida 
de la jóven, se había mantenido reservado, si es 
que habia reserva en aquella inteligencia muda 
y respetuosa; pero cuando había ocasión sus 
ojos se clavaban en el rostro de ella con tenaz 
insistencia. 

¿Qué pasaba entonces en el fondo del alma 
Cándida, blanca y trasparente de ella? Una de 
esas emociones que carecen de nombre, pero 
que tienen más de divino que de humano. Po­
níase súb i tamente encendida, bajaba los br i l l an­
tes ojos y estos se arrasaban en lág r imas . 

Estas lágr imas revelaban todo un mundo de 
sufrimientos. 

Sonó, por ú l t imo, el momento en que con una 
palabra se comprendieran para siempre. Efecta 
de la lucha interior de la jóven . ésta habia p r in ­
cipiado á ser más cauta y reservada. Ya no se 
presentaba tan A menudo en el atrio de la gale­
ría, y muchas noches el pobre Azariel, envuel­
to en la desesperación más negra, se retiraba á 
su torreón sin haber podido ver á la que cons­
tituía toda su existencia. 

Jeorgina, en efecto, sin manifestar con su con­
ducta el más ligero reproche, se alejaba de él en 
cuanto podía. 

Esto no podía seguir as í . y Azariel se dispuso 
á romper aquel enigma en la primera ocasión 
que viniese á mano. Por fortuna, no ta rdó esta 
en presentarse. Siempre hay un diablillo p r o ­
tector que facilita las sendas más difíciles para 
llevar á cabo las empresas más disparatadas. 

Era una noche de primavera: una de esas n o ­
ches en que las estrellas mandau misteriosas 
emanaciones sobre el corazón de los que aman. 
No habia luna: el parque estaba sombrío; pero 
en todo él reinaba una animación extraordina­
ria. El señor del castillo se paseaba en medio de 
sus deudos y servidumbre por aquellas alame­
das, y proyectaba alegremente algunas partidas 
de placer. 

A z i r i e l , que volvía de una de sus solitarias 
excursiones sin que nadie reparase en él , com­
prendió una idea; esto es, que el castillo estaba 
casi abandonado y queJeorgina noestaba al lado 
de su padre. 

La esperanza d e r r a m ó en su pecho una luz 
resplandeciente, y en vez de mezclarse con la 
servidumbre, dió un rodeo y pene t ró en el pa­
lacio. 

Estaba decidido á ver á Jeorgina, y aunque 
para lograr este deseo hubiera sido preciso co­
meter una séríe de imprudencias, no retrocede­
ría de n ingún modo. ¿Qué le importaban en 
aquel instante el deber y la conveniencia? Nada* 
Hay momentos en que se pone una venda negra 
delante de nuestros ojos. 

Llegó al atrio, en cuyo punto había pasado 
noches felices viendo á Jeorgina, y quedó i n m ó ­
vil en él como sí esperase la aparición de su 
amada. El atrio estaba solitario: Azariel se e n ­
cogió de hombros, sin fijar la vista en la puer-
tecilla lateral que lo conducía á s u torre. Se que­
dó inmóvil delante de la puerta principal. 

No le era permitido entrar en los salones sin 
expresa autorización de sus señores , ¿pero qu ién 
podía cohibir su voluntad en aquel instante? 
Nadie. La puerta que miraba estaba entornada, 
y con empujarla un poco se hallaría en aquellos 
lugares privilegiados. 

Azariel no t i tubeó; hay momentos en que no 
se titubea; empujó la madera, y como conocía 
las localidades, avanzó resueltamente hasta l l e ­
gar á un prec oso gabinete que servía de ha­
bitación á Jeorgina. 

Sola esta, y entregada á sus melancólicos pen­
samientos, no podía imaginarse que Azariel es­
tuviera cerca de ella. El gabinete tenía varios 
balcones que caían al patio, y Jeorgina estaba 
en uno de ellos. Con la mano apoyada en la bar­
ba y el codeen el hierro del balcón, contempla­
ba en silencio la majestad nocturna y la inmen­
sidad inñni ta bordada de estrellas. ¿Qué pensa­
mientos cruzaban por su mente? ¿Qué a r m o n í a s 
misteriosas resonaban en el fondo de su alma? 
Descúbrese en la trasparencia de un lago el fon­
do brillante de las doradas arenas, pero no se 
ve jamás lo que pasa en el corazón de una m u ­
jer . Este un doble abismo donde se extravía la 
razón y el pensamiento. 

Azariel descubr ió á Jeorgina, sola, coronada, 
por decirlo así , con el místico reflejo de usa no­
che primaveral, y dominada por una quietud 
ex t raña . Acaso pensaba en él; tal vez en aquel 
iustante media la profundidad de su amor, acaso 
comprendía en toda su extensión la palabra i m ­
posible. 

(Con t inua rá . ) 
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L U I S V E L E Z D E G U E V A R A . 

L a feliz estrella que h a b í a hecho t r i u n ­
far á los ejérci tos e s p a ñ o l e s eu P a v í a y 
San QaiutiQ, Lepaato y Otumba, y que á 
t a n alto g rado de poder ío y grandeza 
h a b í a elevado á la E s p a ñ a durante los 
reinados de Cár los I y Felipe I I , se oscu­
r e c í a r á p i d a m e n t e . Empresas y guerras 
desgraciadas en el exterior, abusos del 
poder en el in ter ior , y, sobre todo, falta 
de talentos pol í t icos y mili tares en los 
encargados de d i r i g i r las riendas del Es­
tado; tales fueron las causas inmediatas 
y visibles de la dolorosa decadencia en 
que vino á caer la n a c i ó n s e ñ o r a de dos 
mundos. Inves t iga r las causas funda­
mentales de tan g rave decadencia, exce­
d e r í a los l ími tes de esta l ige ra in t roduc­
c ión de un a r t í c u l o b iográ f i co . Basta pa­
r a llenar nuestro propós i to lo que ya 
queda d icho , a ñ a d i e n d o ahora que las 
letras e s p a ñ o l a s , alimentadas de gloriosos 
recuerdos y protegidas por el rey-poeta 
Felipe I V , sobrevivieron á la r a ina de las 
armas y de la pol í t ica ; y a s í es que el pe­
r íodo que comprende el reinado de este 
monarca y de su antecesor Felipe I I I , fué 
para E s p a ñ a uno de los m á s fecundos 
en insifrues y esclarecidos ingenios. Pa­
saba de 300 el n ú m e r o de escritores y de 
15.000 las c o m e d í a s de aquellos dias, co­
m o puede verse menudamente en el Lau­
rel de Apolo, del fecundo Lope de Vega ; 
en el Viaje a l Parnaso, del i nmor ta l Cer­
vantes; en el Para todos, del Dr . Juan 
P é r e z de Monta lban , y en otras obras 
c o n t e m p o r á n e a s que fuera proli jo enu ­
merar. 

Felipe I V no solo era el protector de 
los poetas y literatos, sino su verdadero 
y entusiasta amigo; y él mismo cu l t i va ­
ba la poes ía , pues se sabe escr ib ió a l g u ­
nas comedias bajo el nombre de Un m -
g ñ ü o de esta córte, entre ellas a lgunas 
apreciables, como la que se t i t u l a : Dar la 
vida por su dama. Uno de los poetas dra­
m á t i c o s que de su amistad disfrutaba 
era el fecundo y gracioso andaluz L u i s 
Velez de Guevara, al que los franceses 
l l aman el Scarron de E s p a ñ a . Hoy , pues, 
vamos á dedicar algunas l íneas á la me­
mor i a de este ingenioso escritor, d e s p u é s 
de haber indicado someramente los prin­
cipales rasgos de la é p o c a en que le tocó 
figurar. 

Nac ió Lu i s Velez de Guevara en Ecija 
en el mes de Enero del a ñ o de 1574; pero 
p a s ó la mayor parte de su v ida en M a ­
d r i d ejerciendo la profesión de abogado, 
en la que a d q u i r i ó g r a n fama por su 
elocuente palabra y elevados talentos. 
F u é m u y favorecido y honrado por el 
duque de Veragua , s e g ú n la loable cos­
t umbre de aquellos tiempos en que los 
grandes p r o t e g í a n las letras y las artes 
con e s p l é n d i d a y gen-irosa mano. D . N i ­
co lás Antonio se extiende mucho al t ra tar 
de este poeta, y dice que A n d r é s F i o r i n -
do, en sus adiciones á la Historia de Ecija 
del P. M a r t i n Roa, le l lama Velez de 
D u e ñ a s ; habla d e s p u é s de sus dotes como 
escritor d r a m á t i c o y da noticias de a l g u ­
nas ediciones de sus obras. 

Felipe I V h o n r ó á Luis Velez con el 
empleo de ugier , y fué t a m b i é n g e n t i l 
hombre del conde de S a l d a ñ a , como se 
v é en el pá r r a fo que á c o n t i n u a c i ó n co­
piamos, sacado de un discurso del doctor 
An ton io Navarro, c a n ó n i g o magis t ra l de 
Vi l la f ranca . 

«El licenciado Pedro Díaz , jur isconsul­
to, que fué de los primeros que pusieron 
las comedias en estilo; el licenciado Ce­
peda; el licenciado Poyo, sacerdote; el 
licenciado Berr io , insigne letrado y t an 
conocido en los consejos del rey nuestro 
Señor ; el licenciado D . Francisco de la 
Cueva, t an docto y tan celebrado como 
sabemos de todos ios ingenios de Espa­
ñ a ; el licenciado M i g u e l S á n c h e z , secre­
tar io i lus t r i s imo de Cuenca; el maestro 
Valdivieso, c a p e l l á n del i lustr is imo T o ­
ledo y cura de San Torcaz; el doctor 
Vaca, cura y beneficiado en Toledo; L u -
percio Leonardo de Argensola, secreta­
r io de la emperatriz y d e s p u é s del rey de 
Ñápe le s ; el licenciado M a r t i n C h a c ó n , 
famil iar del Santo Oficio; el doctor Ta r ra ­
ga , c a n ó n i g o de Valencia; Gaspar A g u i -
lar , secretario del duque de Gandia; Juan 
de Qui rós , jurado de Toledo y su alcal­
de Sacas; D. Gui l len de Castro, c a p i t á n 
del Grao de Valencia; D . Diego J i m é n e z 
de Enc í so , caballero de Sevilla; Hipó l i to 
de Vergara ; el maestro R a m ó n , sacerdo­
te, el licenciado Just in iano, D . Gonzalo 

de Monroy, regidor de Salamanca; e l 
doctor Mirademescua, c a p e l l á n de los re­
yes de Granada; el licenciado Mexía de 
la Cerda, relator de la c h a n c i l l e r í a de 
Val ladol id; el licenciado Navarro , cole­
g i a l de Salamanca; D. F rancsco de Que-
vedo y Vil legas , caballero de la ó r d e n 
de Santiago y s e ñ o r de la v i l l a de Tor re 
de Juan Abad; Luis Vdez de Guevara, 
g e n t i l hombre del conde de S a l d a ñ a ; don 
Luis de Gonzaga, prebendado de la San­
ta Iglesia de C ó r d o b a ; y Lope de Vega 
Carp ió , secretario del duque de A l b a y 
del conde de L e m o s . » Escrito el discurso 
del cual hemos tomado las anteriores no­
ticias, para sostener l a bondad de las co­
medias, se nota el e m p e ñ o que tiene el 
autor en c i tar los t í t u l o s y dignidades 
de los escritores d r a m á t i c o s , como ar­
gumento en p r ó del aserto que t ra taba 
de probar. 

No podia Lope de V e g a , amigo m á s 
del blando elogio que de la dura s á t i r a , 
olvidar á Guevara en su Laurel de Apolo. 
Así dice: 

«Ni de ¿c i ja dejara 
A l fljrido Luis Velez de Guevara 
De ser su nuevo Apolo 
Que pudo darle solo, 
Y solo en sus escritos, 
Coa fiares de concentos inauditos 
L o q u e los tres que faltan; 
Así sus versos de oro 
Con blando estilo h materia esmal tan .» 

P é r e z de Monta lvan afirma que «Luis 
Velez h a b í a escrito m á s de cuatrocientas 
comedias, y todas ellas pensamientos 
sutiles, arrojamientos poé t icos y versos 
exce l en t í s imos y bizarros en que no ad­
mite c o m p a r a c i ó n su valiente e s p í r i t u . » 
Sin embargo, el trascurso del t iempo ha 
hecho perder muchas de las comedias 
del teatro an t iguo , y as í es que el c a t á ­
logo del erudito Sr. Mesonero solo com­
prende sesenta y cuatro obras d r a m á t i ­
cas del autor que nos ocupa. 

Los argumentos de las comedias de 
L u i s Velez e s t á n generalmente sacados 
de la historia, de la vida de ios santos ó 
de la f á b u l a . Siguiendo el gusto de la 
é p o c a faltan á lastres unidades de acc ión , 
t iempo y l uga r , por cuya causa el inte­
r é s decae y v a r í a de escena en escena. 
L a vers i f icac ión es fácil y sonora, y el 
estilo menos altisonante y campanudo 
que el que en aqne l loá d iaá s o l í a n nsar 
laureados poetas Los caracteres gene­
ralmente e s t á n bien bosquejados y sos­
tenidos, y eu los d i á l o g o s se encuentran 
con frecuencia rasgos notables de i n g é -
n io . 

L a mejor comedia de Guevara es, s in 
duda, la que l leva por t í t u lo : Reinar 
después de morir ó Doña Inés de Castro, que 
esta fundada en los r o m á n t i c o s amores 
de D o ñ a I n é s con Don Pedro de Por­
t u g a l . Acerca de esta obra dice el se­
ñ o r Mesonero Romanos (1) que respira 
un perfume tan me lancó l i co y t ierno; 
que los caracteres e s t á n tan bien bosque­
jados y el efecto escénico tan sabiamen­
te conducido, que si no hubiera quedado 
m á s drama de Velez que és te , b a s t a r í a él 
solo para colocarle en u n l u g a r d i s t in ­
gu ido entre nuestros buenos actores. 
Nada a ñ a d i r e m o s al respetable j u i c i o del 
autor de las Escenas Matritenses, y solo 
copiaremos un pasaje como muestra de 
los sentidos pensamientos que abundan 
en és te , que bien puede llamarse drama. 
Manifestando la infortunada D o ñ a I n é s á 
D JU Pedro el temor de perderle, se ex­
plica a s í : 

Nunca como hoy, dueño mío , 
Temí de tu amor mudanzas; 
No porque de lí no fie. 
Sino por ser desdichada. 
Apenas de nuestra quinta 
Salí á caza esta m a ñ a n a , 
Guando v i una lortol i l la 
Que entre los chopos lloraba 
Su amante esposo perdido: 
Yo de verla lastimada 
Llegué á temer que mi suerte 
No me trajese á imitarla; 
Yí luego que de una vi i 
Un olmo galán se enlaza, 
Y envidiosa de sus dichas 
También se me turbd el alma 
Pues un tronco b'-uto goza 
Posesión más bien lograda, 
Y yo apenas gozo el bien 
Guando lodo el bien me falta. 

Era costumbre de nuestros ant iguos 
d r a m á t i c o s salpicar sus obras de g rac io ­
sos cuentecillos, cuyo picante chiste r e ­
creaba dulcemente el á n i m o , cansadj de 
las lamentaciones de una dolorida dama 

( l ) Teatro de Velez de Guevara, articulo inserto 
en el Semanario Pintoresco Español. 

6 de los suspiros de un enamorado g a ­
l á n . E l c a r á c t e r de Guevara se a v e n í a 
m u y bien á esta clase de cuentos; a s í es 
que en el Ollero de Ocaña se halla el s i ­
guiente , uno de los mejores de nuestro 
teatro an t i guo ; 

Habia un cierto lugar. 
U n incierto, que aun apenas 
sus vecinos lo sabían: 
su plauia era en las riberas 
de un rio corto de talle, 
porque á su lugar parezca 
Sus vecinos, por ser trece, 
los contaban por docenas, 
pues la maestra de niñas 
quedaba fuera de cuenta. 
Uicen que fué antigaamenle 
colonia romana ó griega, 
y ahora por sus pecados 
es española agujeta, 
pero con el buen olor 
de aquella raucia nobleza, 
eligen sus magistrados 
con poder sobre las peñas . 
Llegd de auj el nuevo dia, 
donde los cargos se truecan, 
porque todo era postizo; 
y el zapatero, ojo alerta, 
en sabiendo la elección , 
cogió las hormas con priesa 
nouble , y en una barquilla 
que servia de muleta 
al pueblo, se fué abajo 
y á poco más de una legua 
did fondo en otro lugar 
casi de las propias s e ñ a s , 
si bien no tan opulento 
por ser población más nueva, 
y así tenia en la torre 
por campanas dos c igüeñas . 
Admirándose la plebe 
(que era entonces dia de feria) 
de ver al Grispin sacar 
l a pedestral herramienta 
le preguntaron á coro 
y DO con poca sospecha, 
ía cansa de su mudanza; 
m á s él, con la voz serena, 
les di jo: señores mios, 
oigan que la causa es esta: 
ya saben vuesas mercedes 
de|a6 i m i t o y ante scecula 
que en mi lugar ó en mi haca, 
que no vengo para fiestas 
y diré mal de mi padre 
en desarmando la tienda, 
ya saben que sus vecinos 
por enfermedad secreta 
no llegan al catorceno: 

pues hoy por costumbre vieja 
buho elección de justicia, 
p legué á Dios que en él se ensuelva, 
pues como se está el lugar 
siempre en sus trece, y es mengua 
en república tan noble 
no hacer la elección completa, 
repartieron, como digo, 
los oficios por cabezas: 
dos alcaldes ordinarios 
(ya salen sus preeminencias), 
uno de los hijos-dalgos 
y otro de la villanesca: 
luego un alguacil mayor, 
con que tenemos tres piezas; 
juez de testamentos, cuatro; 
Inego un receptor de penas 
de cámara , que son cinco, 
aunque de juges revientan; 
cuatro regidores, nueve, 
que r i jeo. . . cuatro carretas, 
el escribano y alcaide 
de la cárcel que está en jerga, 
y su poco de verdugo 
cumplen doce; pues digo 
á los que saben de cuentas: 
si los doce son justicia, 
y yo me he quedado fuera, 
¿en quién la han de ejecutar 
si no es en mí? La madera 
de mis hormas me acompaña , 
yo no he de vivir en tierra 
de tantos justos pastores 
que a h o r c a r á n á un estrella; 
y es mejor ser con desdicha 
Jouis de aquesta ballena, 
arca de aqueste diluvio 
y flor de aquesta humareda. 

T a m b i é n es d igno de mencionarse 
otro cuento que se halla en la comedia: 
iVo hay contra un padre r azón , por lo cual 
le insertamos á c o n t i n u a c i ó n : 

Muy largo y mal predicó 
cierto religioso un dia, 
y á una mujer que le oia 
mal de corazón la did. 
A l ruido el padre parado 
p r e g u n t ó — ¿ Q u é pudo ser? 
y dijo uno:—A esta mujer 
mal de corazón la ha dado 
—Pues ¿de q u é (con impaciencia 
dijo el padre) aqu í la dió? 
y el buen hombre contes tó : 
—De oir á su reverencia. 
—Pues, ¿cómo el desvergonzado 
(dijo el padre enfurecido) 
sabe que es de haberme oido 
aquese mal que le ha dado? 
A lo cual el hombre así 
le respondió en un momento: 
— Y o lo sé porque ya siento 
que me quiere dar á raí. 

A d e m á s de sus comedias p u b l i c ó L u i s 
Velez en Madr id , en 1608, un Elogio del 
ju ramento del s e r e n í á i m o s e ñ o r D . F e l i ­
pe Domingo I V de este nombre; y E l 
diablo Cojudo, novela de la otra t ida , c u y a 
pr imera i m p r e s i ó n se hizo en Madr id , 
a ñ o de 1641, y d e s p u é s se ha reimpreso 
m u l t i t u d de veces, siendo una de las me­
jores ediciones la que hizo en P a r í s , 
en 1828, el Sr. ü . J o a q u í n Mar í a Fe r -
rer, la cual e s t á precedida de un erudi to 
p r ó l o g o donde se dan curiosas noticias 
acerca del escritor que nos ocupa. E l 
Diablo Cojuelo es la p r o d u c c i ó n m á s co­
nocida de Guevara, y le da derecho á u n 
dis t inguido puesto entre los novelistas 
e s p a ñ o l e s . S u p ó n e s e en esta novela n a 
diablo escapado de la redoma de un n i ­
g r o m á n t i c o , con la ayuda de un ta l don 
Cleofás, al que en agradecimiento le l le ­
va porencima de los tejados de las casas 
para que vea hasta lo m á s oculto que 
s u c e d í a en aqu d í a s horas, que eran las 
de bien entrada la noche, teniendo con 
esto el autor motivo y ocas ión de hacer 
una ingeniosa y picante c r í t i ca de las 
costumbres p ú b l i c a s . Dice Laharpe en 
su curso de l i tera tura , que esta i n v e n ­
ción no necesita de grande i n g é n i o ; s in 
recordar nosotros el huevo de Colon, d i ­
remos que cumple su objeto, pues pre ­
senta un medio fácil y no exento de no­
vedad de zaherir los vicios y ridiculeces 
de las diversas clases que componen l a 
humana sociedad. 

M . Renato Le Sage pub l icó en F r a n ­
cia el a ñ o de 1707 su pr imera i m i t a c i ó n 
de la novela de Guevara, y fué tanto el 
entusiasmo que produjo, que en ocho 
dias se despacharon dos ediciones, y se 
cuenta que el ú l t i m o ejemplar de la se­
gunda se le disputaron espada en mano 
dos caballeros de la có r t e de Luis X I V . 
Diez y nueve a ñ o s d e s p u é s , volvió á p u ­
bl icar Le Sage su imi t ac ión , a ñ a d i é n d o ­
la a lgunas descripciones y versos saca­
dos de la obra del escritor m a d r i l e ñ o 
Francisco Santos t i tu lada Dia y noche de 
Madrid . 

Lu i s Velez de Guevara estuvo casado 
con d o ñ a Ursula Bravo de Laguna , de 
cuyo mat r imonio tuvo un hijo llamado 
D . Juan , que fué t a m b i é n poeta d r a m á ­
tico y merec ió la e s t i m a c i ó n y elogios de 
sus c o n t e m p o r á n e o s . L a igualdad de los 
apellidos y el descuido ó mala fe de los 
impresores, han dado l u g a r á que se 
confundan entre sí las comedias de pa­
dre é hijo, siendo hoy m u y difícil decir á 
c u á l de los dos pertenecen algunas , que 
ind í s t i n t imente se les a t r i buyen , pues 
no existen notables diferencias que dis­
t i n g a n las del uno d j las del otro. 

M u r i ó Luis Velez en esta cór te , en e l 
mes de Noviembre de 1645, á los setenta 
y dos a ñ o s de edad, siendo enterrado en 
el monasterio de dofia M n ía de A.ragon, 
en el sepulcro de los duques de Ve-* 
r agua . 

F u é Guevara hombre de m u y despe­
jado entendimiento, de c a r á c t e r festivo 
y trato urbano y caballeresco; era apa­
sionado, t a l vez eu d e m a s í a , del bello 
sexo; su c o n v e r s a c i ó n amena y sem­
brada de chistes, hacia q u i se le es t ima­
se y buscase en todas las reuniones de la 
có r t e . Como escritor, á pesar de los de­
fectos de sus obras, siempre o c u p a r á un 
l u g a r d is t inguido entre nuestros d r a m á ­
ticos y novelistas del s ig lo XVII. 

LCIS VlDART. 

EL TUNEL DEL MONTE-GENIS. 

H é a q u í l a desc r ipc ión que hace u n 
corresponsal extranjero del famoso t ú u e l 
del Monte-Genis: 

«Este túnel portentoso se llama del Monte-
Cenis, como la tierra descubierta por Colon se 
llama Amér ica , por antonomasia. 

La verdad es que la soberbia galer ía s u b t e r r á ­
nea atraviesa el monte Ttiabor por la garganta 
del Fejus, y que deja muy al Norte el Monte-
Genis. 

Guando hace quince años se empezó á hablar 
de perforar los Alpes, que tienen 3.000 metros 
de altura y 12.000 de espesor, todo el mundo de­
cía: ¡que sueño! 

¿Ddnde se hal lará aire para los trabajadores i 
2.000 metros de profundidad? ¿Gdmo barrenar 
una roca tan extensa? ¿Cómo orientarse en me­
dio de esta inmensa masa de cuarzo y cal? 

Por fin, las objeciones abundaban. 
Hoy el sueño es una realidad, y trece a ñ o s 

han bastado para llevar á cabo uua obra que se 
suponía necesitaría cinouenta de trabajo. 

¡Qué progresos se han hecho durante estos 
asombrosos trabajos en el arte de las minasl 
Guando se empezaron, solo se lograba perforar 
47 metros de galer ía por mes. Can los m é t o d o s 
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inventados y aplicados darante la ejecución del 
t ú n e l , se han llegado á conslruir 75 metros de 
g a l e r í a mensualmenie, y boy, al acabarse esta 
tarea gigantesca, e l minero que dispone de apa­
ratos y obreros perfectos, puede barrenar dos 
k i l ó m e t r o s anuales. 

Los Alpes, s e g ú n todos saben, separan la 
Francia de la I tal ia. De cada lado de esta mole 
inmensa los dos p a í s e s ban dirigido á su falda 
mú l t i p l e s vías f é r r ea s . La estacioa extrema de la 
l ínea f r a n c e s a — P a r í s , L y o n , Med i t e r r áneo—es 
San Miguel , en Saboya. 

Hasta hace algunos a ñ o s , cuando se llegaba á 
esta es tación, y se queria visitar los trabajos, se 
tomaba un coche de San Miguel á Susse, cabeza 
de la línea italiana de T u n n . Estos carruajes no 
ex ig ían ménos de 10 caballos ó 15 muías para 
salvar la disiancia que s e p á r a l a s dos estaciones, 
en once boras. 

De a lgún tiempo á esta parle, el trayecto se 
efectúa por el fe r ro-car r i l de Fe l l , que sube y 
baja el Monte-Genis en siete horas. Este ferro­
c a r r i l , de un sistema especial, solo puede arras­
trar cuatro wagones por t ren, con peso de 30 
toneladas. 

Él principio de este camino de hierro es muy 
sencillo. Entre los dos r a ü s ordinarios se baila, 
en medio de la v ía , un grueso carr i l ó r a i í cen­
tral elevado de algunos cen t íme t ros sobre el ba-
Jastro. 

La locomotora y los wagones se hallan arma • 
dos, casi á nivel de la via , de dos cilindros d 
ruedas horizontales que muerden como en unas 
tenazas el r a i l central y giraa apoyándose so­
bre 61. De este modo la adherencia es propor­
cionada al esfuerzo que se trata de vencer. 

Las ruedas laminan el r a i l central con tanta 
mayor energ ía cuau ioque la pendiente es m á s 
áspe ra ó la curva m á s pronunciada. Gracias á 
esto, el tren puede salvar grandes cuestas y cur-
vas ráp idas sin descarrilar ó empantanarse. 

Este sistema tiene empero sus inconvenien­
tes. La m á q u i n a necesita una fuerza inmensa, y 
no puede arrastrar sino corto pesu; el camino y 
la locomotora se fatigan mucho y su entreteni­
miento es muy costoso. 

De resultas de estos graves inconvenientes, 
los ingenieros sardos decidieron tentar la expe­
riencia del túne l , á pesar de la inceriidumbre del 
éxi to y de los gastos inmensos que ofrecía en 
perspectiva. 

El camino Fe l l va en tres cuartos de hora de 
San Miguel á Modane, atravesando las sinuosi­
dades del pintoresco valle del Arco, y haciendo, 
no sin roncar como un asmát ico , sus 26 Icildme-
tros por hora. 

Poco antes de l legar á la es tación, el viajero 
percibe á 100 metros de alto, sobre la vertiente 
de la m o n t a ñ a , la entrada del t úne l . Este, en 
efecto, comienza en Fourneaux (Saboya), á dos 
k i lómetros de Modane, y termina en Bardoneche 
(I tal ia) . 

La via férrea de P a r í s á Lyon ha sido pro lon­
gada hasta Fourneaux, por el citado valle del 
Arco . Aun falta algo que hacer para el empal­
me, y la l ínea no p o d r á ser entregada á la ex­
plotación antes de un mes. El camino va m á s 
al lá de Fourneaux, hasta cerca de un k i lómet ro 
de Modane, y gira sobre sí mismo para salvar así 
suavemente la diferencia de nivel que existe en­
tre el valle y la entrada de la galer ía s u b t e r r á ­
nea. La estación de Modane está edificada al pié 
del torrente del Arco , á 100 metros debajo del 
t ú n e l . 

Del lado de I ta l ia el empalme está terminado 
por un ramal que va de Susse á Bardonneche. 

El viaje á t r a v é s del monte Thábor es prodi­
gioso. Los campos que rodean la vía á la entra­
da y salida del túnel son de una riqueza de ve­
getación magní f ica , y las gargantas de las cres­
tas resplandecen de verdura. Los Alpes dominan 
este panorama grandioso. A lo lejos, bajo un 
cielo pur í s imo y azul , las cimas nevadas apare­
cen acariciadas por nubecillas blancas y rosadas; 
más abajo los vapores se condensan y forman 
como un velo de encaje sobre las agudas crestas 
de las rocas. De tiempo en tiempo aparece un 
case r ío plantado sobre un pico, y rodeado de 
nubes, que le hacen aparecer cual suspendido 
en el espacio. Más al lá son las ruinas de una for­
taleza que domina el desfiladero, y tiranizaba an­
t a ñ o todas las c e r c a n í a s . Tal la fortaleza de E x i ­
lies, ayer amenazante, hoy desmantelada y ha­
bitada tan solo por aves de r ap iña . 

Entre los trabajos notables de la v ía , descue­
l l a un hermoso viaducto de 15 arcos, cercano á 
la aldea de G r á v e s e . 

Los invitados que asistan á la inaugurac ión , 
si son dados á contemplar los grandes espec­
tácu los de la naturaleza, deben, después de ha­
ber recorrido el t ú n e l , detenerse un dia y recor­
rer á caballo ó en mulo el camino de Bardonne­
che á Susst. Solo así se d a r á n cuenta de los ex-
plendores de los Alpes piamonteses. Cinco horas 
se necesitan para subir la vertiente francesa, 
que es la más escarpada. De lo alio de la cima, 
donde se halla el mojón que separa la Francia 
de la Italia, en tres horas se baja á Bardonne-
cba como por gigantescos escalones. 

E l panorama es maravilloso, y si se inaugu­
ra la vía en lodo Setiembre, el camino es prac­
ticable. Más tarde las nieves lo hacen imposi­
ble , ó temerario al m é n o s . 

E l túne l tiene 12.233 metros de largo. La en­
trada de la ga le r ía , del lado de Francia, está s i ­
tuada á 1.202 metros del nivel de la mar; del 
lado de Ital ia, á 1.334 metros. La diferencia de 
n ive l es, pues, de 132 metros. 

El túnel sube dulcemente durante 4.000 me­
tros; á part i r de esta distancia se alza brusca­
mente y sube casi ve r t í c a lmen te á 2.969 metros 
sobre el nivel del mar. Este es el punto cu lmi ­
nante que se halla, no en medio de la ga le r ía . 

sino á algunos centenares de metros más próx i ­
mo de la entrada francesa que de la italiana. 

La roca var ía , durante el trayecto, de natura­
leza, y ha realizado todas las hipótesis de la 
ciencia. Se evaluaron en 8.000 metros las capas 
calcáreas-schís t icas de la veniente italiana, y se 
han hallado 8.123 metros. Según los cálculos 
p rév ios , se bao hallado luego 356 metros ca lcá ­
reos compactos; 388 metros de cuarzo y 2,096 
de antracita hácia la falda francesa. 

Estas cifras son un triunfo para la ciencia geo­
lógica, que ha visto el interior de la mon taña , 
antes de perforada, cual si fuese trasparente. 

H . 

Dije en mi precedente a r t ícú lo que el lúoel 
estaba terminado, y que solo faltaba sentar a l ­
gunos ki lómetros de rails para entregar á la ex­
plotación la vía s u b t e r r á n e a . Estos rails han sido 
colocados desde entonces, y la locomotora de 
prueba ha atravesado ya, con satisfactorio re­
sultado, la imponente ga le r ía . 

la liqné asimismo que el s u b t e r r á n e o se abría 
á 105 metros encima de la aldea de Fourneaux. 
Para llevar á esta altura, triple de la que tenia 
la torre de Santa Cruz, los materiales de cons­
t rucc ión , y para arrojar los escombros, se esta­
bleció desde el origen un plano inclinado. Su 
pendiente es vertiginosa, y á lo largo de ella 
corren grandes tubos de hierro colado soste 
nidos por pilares. Por estos tubos se in t roducía 
en el interior de la montaña el aire necesario 
para respirar y alimentar como fuerza motriz 
los barrenos. Esta operac ión se efectuaba con 
auxilio de poderosas máquinas compresoras, s i ­
tuadas en las m á r g e n e s del rio Are. 

A lo largo del plano inclinado se halla asimis­
mo un camino de hierro, en el cual los wagones, 
que bajan por su propio peso, hacen subir con 
su impulso otros wagones, gracias á un cable 
que trasmite y dirige el impulso. En un minuto 
se salvan así los 105 metros que separan Four­
neaux de la boca del túnel . 

Cuando se penetra en éste no puede uno e v i ­
tar un movimiento de admirac ión . El túnel se 
parece á todos; pero la grandeza del obs táculo 
vencido aparece en toda su enormidad y el e s p í ­
r i tu se conmueve ante tan prodigiosa manifesta­
ción del génio humano. 

Hasta el 7 del corriente el sub t e r r áneo se re­
corr ía sobre un carruaje de cuatro asientos, l i ­
rado por un caballo, el cual arrastraba fácilmen­
te su carga con auxilio del carri l . Lo primero 
que hería la vista al engolfarse en la galer ía , 
eran unas lucecillas que se destacaban sobre la 
oscuridad del horizonte como otros laníos fuegos 
fátuos. Estas luces proceden de las lamparitas 
que cada trabajador está obligado á llevar consi­
go constantemente encendida, y que los mismos 
caballos empleados en el s u b t e r r á n e o llenen 
pendientes del cuello. Estas precauciones son 
indispensables para evitar choques y facilitar la 
marcha y precaver accidentes. 

A 300 metros de la entrada se cruza el túnel 
de empalme del ferro-carri l de San Miguel . 

El túnel tiene dos vias. Del lado de la entra­
da, que avecina Fourneaux, su altura es de 6 
metros y su ancho de 7*72 á 8 metros. 

El metro de túne l , todo comprendido, ha cos­
tado del lado francés 1.300 francos, y 1.000 
del lado italiano. 

Para salvar los 131 metros de diferencia de 
nivel que existen entre las dos bocas del lúoe l , 
se ha inclinado la vía con una pendiente de 0,23 
c e n l í m í t r o s , p roporc ión considerable. De resul­
tes de la disposición de esta pendiente, los t re ­
nes que de Francia vayan á l lal la necesi tarán 
cuarenta miautos para cruzar el lúne l , mientras 
que los que lo atraviesen en sentido inverso 
e f t e l u a r í n el trayecio en veinticinco minutos. 

Todo lo largo de la galer ía se ha abierto en­
tre los rails un acueducto destinado á evacuar las 
aguas de filtración y condensación. 

En medio del lúnel se halla un manantial fer­
ruginoso, que los operarios tienen en gran es i i -
macíon. Procede de las filtraciones de una mina 
de hierro situada encima de la ga le r ía , y que en 
otro tiempo a l imentó las fraguas de la aldea de 
Fourneaux, cuyo nombre en francés quiere de­
cir hornos. 

A l llegar á dos k i lómet ros y medio de la en­
trada se halla el terreno c a l c í r e o y el sitio don­
de ocur r ió el primer hundimiento. En él pere­
cieron cinco hombres. 

Sin embargo, los trabajos continuaron, y pue­
de decirse que j a m á s obra tan colosal se ejecu­
tó á costa de menor n ú m e r o de víct imas. En 13 
años que han durado los trabajos, los mineros 
muertos no pasan de 60. 

La perforación se ha hecho exclusivamente 
por medio de la pólvora . La máquina empleada, 
máqu ina admirable, inventada por los promove­
dores de la empresa, Sres. Grandis, Sommeiller 
y Grattoni, no hacia sino horadar la roca lo sufi­
ciente para introducir la carga de pólvora; mas 
esta era la llamada á desagregar las masas, y 
caso curioso, la pólvora empleada fué la de 
guerra, por ser la que arroja ménos humo. 

El cosie total del lúnel se evalúa en 73 mi l lo ­
nes de francos, de los que 27 han sido salisfe-
chos por la Francia. El Gobierno francés tenia 
concedidos 25 años para terminar los traba­
jos y una pensión anual si se acababan en m é ­
nos de 1». La obra ha dura lo 13 años y ha so­
brepujado los cálculos más optimistas. 

La reunión de las dos ga le r ías , es decir, de 
los dos ramales perforados s imul táneamente del 
lado de Francia y del de Italia hácia el centro 
de la montaña , se efectuó el 26 de Diciembre de 
1870, en el quinto k i lómet ro , ó sea á 5.133 me­
tros de la boca de Fourneaux. La emoción de 
esta reunión fué inmensa, y d u r ó tres d ías , d u ­
rante los cuales los ingenieros Genesi, Borelly, 

Borui y Copello, directores de los trabajos, no 
se movieron de la galer ía , esperando con ánsia 
el momento supremo del encuentro. 

Las dos galer ías se unieron casi exactamente; 
apenas si había 40 cent ímetros de diferencia en­
tre lo» dos ejes. La diferencia de nivel era de 
60 cen t ímet ros . 

La estension perforada del lado de Francia 
era, como he dicho, de 5.153 metros y 50 cen­
t ímetros , y del lado de Italia de 7.081 y 25 cen­
t ímetros . Una placa conmemorativa de mármol 
blanco recuerda este encuentro feliz. 

Aunque perforado á 5.400 piés de profundi­
dad, el túnel es de los más secos que existen. 

En medio de la galería hay una oficina tele­
gráfica tallada en plena roca, que comunica con 
los dos extremos del túnel . 

La respiración es fácil en la ga le r ía , aunque 
la atmósfera es algo espesa, sobre lodo en la 
actualidad, á causa de los trabajos, de la m u l ­
ti tud de obreros, que recorren el túne l , y de 
la combust ión de las l ámpa ra s . Cuando se pe­
netra en la galería se siente una gran impre­
sión de fresco producida por la circulación del 
aire, que lejos de estar estacionario, recorre con 
rapidez la galer ía de uno á otro extremo. 

La temperatura es bastante elevada, y crece 
á medida que se sube á la cúsp ide de la pen­
diente á causa de la tendencia que los gases tie­
nen á dirigirse á los puntos culminantes. 

En estos días á la entrada el t e r m ó m e t r o cen­
t ígrado marcaba 12 grados, y 24 en el punto 
más elevado del lúnel . La temperatura media 
era, pues, 18 grados. 

Como se ve por estas cifras, el aire, sin ser de 
una pureza ejemplar, es soportable, yes inexac­
to lo que se ha dicho de haber ocurrido en la 
galer ía casos de asfixia. J amás tal accidente se 
produjo. 

Aun nose sabesi el humo y el vapor se amon­
tonarán en el punto culminante de la galería 
cuando empiece el .tráfico activo; pero auoque 
así sea, nada de esio es temible. El vapor acu 
mulado solo puede humedecer un tanto la parte 
exterior del tren; cada w a g ó n lleva su porción 
de aire comprimido en reserva, de modo que los 
viajeros, durante la mt'día hora de trayecto, no 
resp i ra rán el aire del lúne l , sino el de la monta­
ña ; y además hay mil medios fáciles de activar 
la vent i lación. 

Tal es, r áp idamen te descrito, el aspecto y los 
detalles de esta obra gigantesca, que de a q u í á 
ocho días va á permitir cruzar los Alpes en t re in­
ta minutos. 

El corresponsal de La Epoca en P a r í s ha c re í ­
do que correspondía á su cometido consagrando 
dos de sus carias á este pequeño estudio. 

Se t ra ía de un acontecimiento inmenso, que 
es honra de nuestra raza, que va á preocupar la 
atención universal de aqu í á pocos dias, y que 
queda rá al t ravés de los tiempos como muestra 
de los prodigios de que es capáz el genio del 
hombre, secunilado por el ealudio y la perseve­
rancia. 

Algunas columnas consagradas á t amaño mo­
numento creo es tán muy en su lugar en un dia­
rio como el nuestro. 

(De La Epoca.) 

DON JOSÉ PIQUER. 

Si la g-loria es inmor ta l , debieran serlo 
t a m b i é n aquellos sé res cuya inteliofencia 
superior les coloca en tan alto puesto, 
que la estela luminosa, la huel la profun­
da que dejan en pos de s í , no se borra 
j a m á s . 

Verdad es que si el aliento v i t a l no se 
exting-uicra por la soberana vo lun tad del 
rey de todo lo creado, la g l o r i a no l l e g a -
r ia nunca á su m á s alto grado de ex-
pleador, porque es una verdad incontes­
table que empieza á lanzar sus rayos 
m á s explendentes, el dia en que el i n d i ­
viduo deja de existir: hoy Piquer es l a 
honra de su patr ia , el a r t i s ta ins igne , 
estimado y querido, pero la posteridad 
le l e v a n t a r á e s t á t u a s y r e n d i r á entusias­
ta homenaje á su fecunda y poderosa 
imag-inacion: entonces su g 'énio se re ­
v e l a r á con la br i l lante a u r é o l a de la i n ­
mortal idad; entonces el escultor valen­
ciano s e r á el Mig'uel Ang-el de E s p a ñ a . 

E l g é n i o es el rey del universo, y por 
eso hoy le dedicamos nuestra admira­
c ión , nuestro pesar profundo, nuestros 
homenajes. 

E n las r i s u e ñ a s y pintorescas m á r g e ­
nes del T ú r i a , en la ciudad cuna de tan­
tos esclarecidos i n g é n i o s , en ese perfu­
mado ¡ardin de E s p a ñ a , en Valencia, en 
fin, vió la luz pr imera D. J o s é Piquer, el 
año de 1806, y cual Horacio Verne t , t u ­
vo la dicha de que su infancia se desli­
zara no ocupado de los juegos infantiles, 
sino acostumbrando su i m a g i n a c i ó n á 
recrearse en el sublime arte de Fidias y 
Praxiteles; pues su abuelo fué escultor 
y t a m b i é n su padre, que á la s a z ó n era 
director de la Academia de Valencia; sus 
primeros estudios fueron dir igidos por el 
autor de sus dias, pero cuando su i m a ­
g i n a c i ó n a r t í s t i c a por excelencia, empe­
zó á sentir la d igna a m b i c i ó n de renom­
bre, cuando s in t ió desbordarse sus crea­

dores pensamientos, a n h e l ó espacio m á s 
ancho, campo m á s vasto, y se t r a s l a d ó á 
Madr id en 1830, continuando sus estu­
dios en la Academia de San Fernando y 
entonces e m p e z ó á ejecutar a lgunas 
obras, d i s t i n g u i é n d o s e entre ellas dos 
bustos colosales de m á r m o l , y la custo­
dia que. para el monusterio del Escorial , 
le e n c a r g ó el comisario de la Santa C r u ­
zada Sr. V á r e l a ; en ella se admiran m á s 
de cien e s t á t u a s , adornos y bajo re l i e ­
ves, que revelaban y a el potente i n g é -
nio del j ó v e n escultor , a s í como en las 
varias figuras de ta l la que mode ló pa ra 
el nacimiento que acostumbraban poner 
en el palacio de los reyes. 

L a pas ión por el arte se desarrollaba 
poderosamente y cada vez m á s en el co­
r a z ó n de Piquer, y conc ib ió el pensa­
miento de pasar á Méjico, sin duda por­
que l a poes ía que encierra A m é r i c a de­
b í a in f lu i r en la impetuosa i m a g i n a c i ó n 
del escultor, poniendo en e jecuc ión s u 
proyecto en el a ñ o de 1836. 

A c o m p a ñ á b a l o en su viaje u n a m i g o 
de infancia, quien, careciendo de r ecur ­
sos, le r o g ó costease su pasaje, cuyo 
desembolso le a b o n a r í a en Amér i ca , con­
fiado en su carrera m é d i c a ; Piquer, t an ­
to por la nobleza de su alma, por l a g e ­
nerosidad de su c a r á c t e r , cuanto porque 
necesitaba su entusiasta co razón poder 
comunicar sus impresiones á un sé r que 
le comprendiera, h a b í a aceptado casi coa 
a l e g r í a . 

Los artistas , los grandes i n g é n i o s , 
generalmente son impresionables, y a l ­
gunas veces, como los n i ñ o s , se dejan 
l levar del p r imer impulso . 

Ocupado Piquer en visi tar l a c iudad 
de Motezuma, no hizo uso los primeros 
dias de las numerosas cartas que de E u ­
ropa h a b í a llevado, y vagaba solo y des­
conocido, sin inquie tud por el presente y 
s in temor por el porven i r . 

Una noche, presenciando unos fuegos 
ar t i f ic ía les , su c o r a z ó n se op r imió do lo -
rosamente: «Un presentimiento, ha d i ­
cho Piquer, me a n u ü c i ó que estaba ar­
r u i n a d o . » Lentamente se d i r i g i ó á un ca­
fé, t o m ó u n helado, y desde al l í , enca­
m i n á n d o s e á su casa, se c o n v e n c i ó de l a 
tr iste realidad: aquel amigo que tantos 
beneficios le d e b í a , se h a b í a fugado l l e ­
v á n d o s e u n b a ú l que encerraba 3.000 
duroa, toda su for tuna y los úti les nece­
sarios para la escultura, es decir, todo 
l o que por entonces c o n s t i t u í a la exis ten­
cia de Piquer. 

¿ P r e s e n t a r í a sus cartas al encontrarse 
falto de todo recurso? No: r e c h a z ó aque­
l la idea como i n d i g n a de é l , pues f á c i l ­
mente pod í an confundirle con esos m i l 
aventureros que pasan los mares para 
explotar la generosa hospitalidad de los 
americanos. 

L a muerte le p a r e c i ó preferible á l a 
deshonra, y a l efecto t o m ó una fuerte 
dós is de ópío: su naturaleza de hierro que 
ha conservado hasta los ú l t i m o s momen­
tos de su v i d a , le s a l v ó en aquella oca­
s ión . 

U n c a t a l á n que en el piso bajo de su 
casa habi taba , informado de todo, le 
ofreció una p e q u e ñ a cantidad, 1.000 rea­
les en calderilla, para que atendiera á sus 
primeras necesidades. 

Fortalecido su e s p í r i t u , e m p e z ó á pre­
sentarse en las casas á donde le h a b í a n 
recomendado, y pudo conseguir por don. 
A n d r é s R o b r e ñ o que le encargaran u n 
retrato gratis, pero que fué el cimiento de 
su r e p u t a c i ó n y su fortuna en A m é r i c a , 
en donde su nombre adqu i r i ó j u s t í s i m a 
celebridad, debida a l colosal Cristo de 
ta l la que e jecutó para el conde del Pe­
ñ a s c o , a d e m á s de otras obras de escultu­
ra , y en p in tura cuatro gigantescos cua­
dros, representando las cuatro mujeres 
fuertes de la B ib l i a , destinados á la i g l e ­
sia de Santa Clara de Méjico. 

Durante cuatro a ñ o s , su creadora i m a ­
g i n a c i ó n no d e s c a n s ó u n momento, re­
corriendo la isla de Cuba y otras pobla­
ciones de A m é r i c a , desde don-Je se d i r i ­
g i ó á P a r í s para permanecer en él dos 
a ñ o s , en cuyo espacio de t iempo, no solo 
c o n t i n u ó con afanoso anhelo sus estu­
dios, sino que mode ló y e jecutó en nue­
ve dias su m a g n í f i c a e s t á t u a de San Je­
r ó n i m o , admirada en la Expos ic ión de 
P a r í s de 1840 al 41 , ardientemente e lo­
giada por la prensa francesa y mencio­
nada en las revistas a r t í s t i c a s publica­
das por entonces. 

Piquer abarcaba con su poderoso g e ­
nio las m á s sublimes concepciones, y su 
amor por el arte h a b í a llegado á rayar en 
delirio: solo de ese modo podemos conce-



CRONICA HISPANO A M E R I C A N A . 

b i r su prodigiosa fecundidad que bace 
imposible l a e n u m e r a c i ó n de sus m ú l t i ­
ples y sublimes obras; su San J e r ó n i m o , 
fundido en bronce, por ó r d e n de la reina 
d o ñ a Isabel I I , quien lo m a n d ó colocar 
en el real Museo de Madr id , en donde 
existe; m a r c ó la nueva sér ie de escultu­
ras que e jecutó á su regreso de P a r í s , 
para las principales poblaciones de la 
P e n í n s u l a , para el extranjero y para 
A m é r i c a , siendo de notar, y c a u s á n d o ­
nos s ingular e x t r a ñ e z a , que Valencia, 
cuna del inspirado ar t is ta , del e s p a ñ o l 
i lus t re que deja su nombre esculpido con 
sus cinceles en c a r a c t é r e s de oro, no po­
sea una obra suya, una j o y a que formara 
par te de la corona que Piquer ha c e ñ i d o 
á su frente. 

Unido en 1847 con la s i m p á t i c a é i lus ­
t r ada s e ñ o r i t a d o ñ a E m i l i a L l u l l , h i ja de 
u n bizarro coronel, apreciado y conocido 
por su honradez, se e n t r e g ó Piquer con 
m á s ardor que nunca a l estudio, a l t r a ­
bajo, á los viajes, alentado por el c a r i ñ o 
de su esposa, y encontrando en ella una 
c o m p a ñ e r a qne le c o m p r e n d í a y á la vez 
le admiraba. 

L a colosal e s t á t u a de D o ñ a Isabel I I , 
cuya e jecuc ión fué t an admirable que se 
rep i t ió en bronce y m á r m o l para ser co­
locada en el Congreso de los diputados; 
e l sepulcro del general M i n a , que posee 
Pamplona, y en el cual se v é una e s t á ­
t ua de m á r m o l de t a m a ñ o colosal; y la 
ecuestre de doble t a m a ñ o que el na tura l , 
que e jecu tó para Barcelona y que repre­
senta á Fernando el Catól ico en el acto 
de entrar en la vencida ciudad de G r a ­
nada, los be l l í s imos bajos relieves acce­
sorios de este suntuoso monumento y en 
los que vemos á Colon presentando á los 
reyes los a t ó n i t o s indios, á Boabdil en ­
t regando las llaves de la or iental c iudad, 
l a u n i ó n de Castilla y A r a g ó n y el escu­
do de armas de la ciudad de Barcelona, 
son sus creaciones m á s notables de aque­
l l a época . 

Pero puede pasarse s in hacer m e n c i ó n 
de otras obras maestras, que como el 
subl ime g r u p o de la S a n t í s i m a Tr in idad , 
existente en la iglesia d e l C á r m e n de M a ­
d r id , encanta por su correcta e jecuc ión 
y por l a exquisi ta delicadeza de los de­
talles. 

¿Quién h a b r á visitado Pamplona sin 
admirar el San Juan y la Dolorosa, el 
San J o s é y la V i r g e n del C á r m e n , dos 
a r t í s t i c a s perlas engarzadas en la cate­
d ra l de Santiago de Gal ic ia , y las e s t á -
tuas de San Juan , San J o s é , San A n t o ­
nio y San Ignacio , con que se eno rgu ­
llece la catedral de Tolosa? 

T a m b i é n Puerto-Hico posee el g r u p o 
de la v i r g e n del Refugio, que p in tó P i ­
quer, por encargo de la reina de E s p a ñ a ; 
siendo no m é n o s notable la numerosa 
colección de retratos en bronce y mar ­
m o l que representan á la famil ia real , á 
los personajes m á s ilustres de la n a c i ó n 
e s p a ñ o l a y á varios dis t inguidos e x t r a n ­
je ros . 

C á r d e n a s , m á s feliz que E s p a ñ a , ó m á s 
previsora y agradecida, e n c a r g ó á n u e s 
t ro M i g u e l A n g e l una e s t á t u a de Colon 
fundida en bronce, y que fué modelada 
en Roma; pensamiento grandioso, deta 
lies admirables en la fisonomía, en el ro­
paje y en la ac t i tud; se v é , se lee, se ad i ­
v i n a en la mirada del i nmor t a l g e n o v é s 
el mundo de ideas que i n v a d í a n aquella 
i m a g i n a c i ó n pr iv i leg iada , y cual otro 
Pigmaleon l o g r ó Póquer dar v ida á una 
estatua. 

L a prensa se o c u p ó extensamente y 
con entusiasmo de t an sublime obra, y 
los vates e spaño le s formaron una be l l í s i ­
m a corona poé t i ca inspirada en la b r i ­
l lante a u r é o l a de g l o r í a del escultor v a ­
lenciano. L a que escribe estos incorrec 
tos renglones, colocó en ella dos modes­
tas ñ o r e s , t r i bu to rendido á la i n t e l i g e n ­
cia y á l a amistad. 

Algunos a ñ o s d e s p u é s e jecutó en P a r í s 
una e s t á t u a , t a l vez la m á s acabada y 
d i g n a de a d m i r a c i ó n , la de Prometeo, 
que ha legado á la Academia, con la 
par t icu la r idad de que nadie ha podido 
ve r la aun, pero por la cual el escultor 
manifestaba part icular pred i lecc ión . 

Su prodigiosa ac t iv idad le hizo conce­
b i r la idea de construir un teatro en uno 
de los salones de su propia casa, l a cual 
puso en p r á c t i c a , i n a u g u r á n d o s e en 1860 
con el nombre de Liceo Piquer, verdadera 
j o y a a r t í s t i c a , en donde desde los t i e m ­
pos m á s remotos hasta nuestros d í a s se 
lee la historia del arte d r a m á t i c o , s imbo­
lizada por 33 e s t á t u a s de t a m a ñ o n a t u 
r a l , p e q u e ñ o s relieves, cuadros, meda 

llenes y primorosos adornos: el techo es 
bel l í s imo, el friso de la cornisa e s t á for­
mado con hojarasca mezclada con care­
tas teatrales representando pasiones y 
sentimientos, la i r a , el dolor, l a tristeza, 
la risa, el l lanto, etc. 

Los seis medios puntos debajo de la 
cornisa representan la infancia y progre­
so del arte d r a m á t i c o . E l telón es un con­
j u n t o de figuras tan h á b i l m e n t e coloca­
das, que se n e c e s i t a r í a una desc r ipc ión 
extensa para poder comprender el buen 
gusto que ha presidido á todos los deta­
lles que forman un todo caprichoso, o r i ­
g i n a l y d igno de a d m i r a c i ó n . 

Verdadero templo de las artes, pues 
en él se ha reunido todo lo m á s selecto 
que encierra Madr id ; l a aristocracia de 
la cuna y del talento. 

Infa t igable en sus tareas, en sus v i a • 
jes, v é m o s l e asombrando hoy á sus a m i ­
gos, con el pensamiento atrevidD de a l ­
g u n a nueva obra, y recorriendo m a ñ a ­
na, con febri l anhelo, con incesante c u ­
riosidad, con penetrante y poderosa m i ­
rada los Museos de Alemania , de F r a n ­
cia, de I ta l ia , asombrado, impetuoso y 
deseando á un mismo tiempo ver todo; 
examinar y estudiar todo , admirar é 
identificarse con los grandes g é u í o s que 
han poblado el universo, con las mara ­
villas del arte. 

L a a r t í s t i c a ciudad de los Médic i s , l a 
monumental Florencia , fué una de las 
poblaciones que produjo en su alma ma­
yor i m p r e s i ó n , y era preciso conocer su 
c a r á c t e r e n é r g i c o , impresionable y de 
una vivacidad extraordinar ia , para com­
prender el entusiasmo que r e s p l a n d e c í a 
en su semblante. 

Piquer era un verdadero art ista; el 
conjunto de sus obras es inmenso, su r i ­
ca i m a g i n a c i ó n pose ía esa p rec i s ión , ese 
buen gusto, ese sello o r i g i n a l que i n ­
mortaliza; sus ideas, su fuerza de v o ­
luntad , no encontraban o b s t á c u l o a l g u ­
no que se opusiera á la rea l i zac ión de sus 
pensamientos vigorosos y que su mano 
r e p r o d u c í a con admirable acierto; con 
la mayor serenidad soportaba una g r a n 
p é r d i d a en sus intereses, y se encoleri­
zaba é impacientaba por el detalle m á s 
insignif icante de la v ida í n t i m a ; era i n ­
domable como el león, y a l mismo t i e m ­
po locuaz, alegre, barloa y agradable 
en su trato. 

Desde hace a l g ú n t iempo p a d e c í a una 
pa rá l i s i s en la ga rgan ta , lo que le cau­
saba momentos de verdadera desespera­
ción , porque no podía acostumbrarse n i 
a l reposo, n i al silencio que l a enferme­
dad e x i g í a que guardase. 

Su mano m a n e j ó por ú l t i m a vez los 
cinceles en obsequio de las s e ñ o r a s del 
barrio de Salamanca; le h a b í a n manifes­
tado el deseo de poseer una obra suya, 
y como el estado de su salud era tan po­
co satisfactorio, les cedió una que tenia 
en la mayor e s t i m a c i ó n : La Magdalena. 
de Alonso Cano: pero que, m u y dete­
riorada, tuvo que restaurar, e j e c u t á u d j -
lo con ta l per fecc ión y m a e s t r í a , que d i ­
f íc i lmente so e n c o n t r a r á diferencia a l g u ­
na entre la mano que sostiene la cruz, 
modelada por Alonso Cano, ó la que es 
ob ra del i lus t re Piquer. 

Sus postreras visitas fueron consagra­
das á dos d i sc ípu los suyos, uno de ellos 
y a escultor de m é r i t o , el otro un n iño de 
trece a ñ o s á quien amaba especialmen­
te, porque d e s c u b r í a en él g é n i o de ar­
t ista. 

E l d ía 26 de Agosto de 1871 se encon­
t raba acostado escuchando á su esposa, 
nuestra querida é inconsolable amiga , 
quien leía en voz alta para distraer a l 
enfermo: de repente l a u z ó un g r i t o ; l l a ­
m ó por s e ñ a s á l a que duraute catorce 
a ñ o s fué su c o m p a ñ e r a , y d á n d o l a un 
postrer y convulsivo abrazo c a y ó des­
plomado. 

E l grande ar t is ta h a b í a dejado de 
exis t i r . 

Notable hasta en sus ú l t i m o s momen­
tos, o t o r g ó u n testamento que revela 
una vez m á s su iu f in i to , su inmenso 
amor al arte, que era la v ida de su vida. 
Favorecido por la f o r t u n a , deja t o ­
dos sus bienes á su esposa, heredando 
de esta, á su fallecimiento, las Acade­
mias de Bellas Artes y E s p a ñ o l a , para 
que estas á su vez puedan premiar á los 
artistas cuyo ingen io sea una honra pa ­
ra l a nac ión e s p a ñ o l a , y que cul t iven las 
artes ó la l i te ra tura con entusiasmo y fe. 

Si esto no es suficiente para bosquejar 
el c a r á c t e r del noble art ista, citaremos 
aun dos detalles de su vida , para demos­
t rar hasta d ó n d e l legaba su grandeza de 

alma, y en los cuales no se sabe q u é ad­
mi ra r m á s , s í el beneficio ó la modestia, 
que ha dejado ignorar lo hasta hoy. Don 
J o s é T o m á s , c a t e d r á t i c o de la Academia 
de Bellas Artes, tuvo l a desgracia d í ser 
jubi lado por enagenacion mental , y su 
c á t e d r a le fué otorgada á D . J o s é Piquer, 
quien al saber que su antecesor se encon­
traba reducido a l m í n i m o sueldo de la 
j u b i l a c i ó n , p a s ó un oficio pidiendo que se 
le rebajara sa anualidad, como si fuera 
él quien estuviera jub i l ado , y se comple­
tara la suya al Sr. D. J o s é T o m á s , con 
el objeto de que disfrutara los 9.000 rs. 
como anteriormente tenia; rasgo gene­
roso, humani ta r io , y que revela un g r a n 
c o r a z ó n . 

Pero ¿qué idea m á s elevada puede for ­
marse de ese g é n i o excepcional, grande 
hasta en la muerte, a l consignar que no 
solo esperaba sin temor el eterno descan­
so, sino que dos ó tres d ías antes dic tó á 
su conmovida esposa la papeleta mor tuo­
ria? ¿Es dable imag ina r mayor indi feren­
cia por la vida ó m á s ca tó l i ca res igna-
cí m? 

Aunque l igeramente, hemos dibujado 
á grandes rasgos al hombre y al art ista: 
nuestra f ú n e b r e tarea e s t á cumpl ida , si 
no con la poes ía y la co r r ecc ión que á 
otras plumas m á s h á b i l e s les e s t á reser -
vada, á lo menos coa el entusiasmo del 
c o r a z ó n , con la voz del verdadero dolor, 
exento de f ó r m u l a s , pero r ico de admira­
ción y sentimiento. 

LA BARONESA, DB WILSON. 

Madr id , Setiembre de 1871. 
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V i a j a de Cey lan á Damasco, Golfo P é r s i c o , 
Mosopotamia, Ruinas de Babilonia, N in i -
ve y Palraira, por D . Adolfo R i v a d e -
oeyra . 

Ua libro de viajes es rara avis ea E s p a ñ a . 
Los que en esla l ierra de garbauzos andan c u ­
riosos en busca de noticias sobre países remo-
ios, los que no se con ten ían con cuatro nocio­
nes, secas como un e s p á r r a g o , que suelen ba­
ilarse en ia mayor parte de los manuales de 
geografía; los que desean conocer la impres ión 
que algunas cotmrcas han produci io en el á n i ­
mo de cienos viajeros ilustrados, y quieren te­
ner pormenores sobre las creencias y costum­
bres de sus habitantes, han de recurrir á los l i ­
bros que las pródigas prensas de Francia é I n ­
glaterra arrojan coat ÍQuafmnte sobre el mun lo 
científico, y si poseen el idioma da Go»ih3 y de 
Schiller á las obras que salen á luz en Leipzig ó 
en B»írl¡n, en donJe el estudio de la geografía 
no se considera solo como complemento de una 
educación de buen tono. 

Pocos, poquísimos son los españoles que ex­
tiendan sus viajes más allá de la Europa central, 
y ménos todavía los que, habiendo cruzado los 
mares con propósi tos nada científicos, se deciden 
por lo ménos á coordinar las ñolas do su carte­
ra; si es que alguna han tomado, y á dar á co­
nocer á sus compatriotas ea la mejor forma po­
sible el resultado de sus observaciones. 

Los alemanes dicen de los franceses que son 
gentes qud gastan bigotes y no saben geografía; 
¿qué dirian de nosotros, si por vecindad, pudie­
sen estar enterados de nuestras aficiones como 
lo es tán de las de sus fronterizos? Nosotros, que 
á los libros franceses debemos por lo general, y 
salvo algunas muy honrosas excepciones, el que 
se abran y lean curiosos y entretenidos libros de 
viajes, con sus puntas de meptirosos á veces, 
pero escritos con una viveza y donosura bastan­
tes para despertar imaginaciones apagadas, pa­
ra calentar inteligencias, y para conseguir al fin 
que se tome por séria ocupación del espí r i tu , lo 
que empezó por fútil y deleitoso pasatiempo. 

Pero como en todo el mundo no hay regla 
sin excepción, de vez en cuando aparece en 
nuestra tierra quien toma formalmente la tarea 
de describir lejanos países y de procurar por es­
te medio que sus compatriotas se decidan á v i ­
sitarlos y estudiarlos detenidamente. Nuestros 
lectores no habrán olvidado, de seguro, unas 
cartas que, copiadas de otro colega madr i leño, 
pnblicamosen las páginas del D i a r i o , cartas en 
las cuales la verdad y lo gráfico de las descrip­
ciones se aliaban con las noticias más peregri­
nas, con los recuerdos históricos m á s opor tu­
nos, con un caudal de observaciones no escaso, 
y con envidiable copia de conocimientos en los 
idiomas orientales. Y D. Adolfo Rivadeneyra, 
que era el autor de lascarlas á que aludimos, y 
á quien nos airemos á colocar én el n ú m e r o de 
nuestros orientalistas, con estudiar los idiomas 
semíticos no habia olvidado la lengua patria, de 
modo que en sus trabajos nos proporcionaba el 
encanto de hallar descritas por un e spaño l , y 
por mane-a geouinanaente española , las comar 
cas en que se habla la lengua de Mahoma ó a l ­
guno de sus dialectos, y las costumbres, creen 
cías y supersticiones de aquellos pueblos f imo 
s ís imos. 

Las cartas publicadas entonces en el D i a r i o 
forman parte del l ibro, cuyo título encabeza este 
ar t ícu lo y de cuyo contenido vamos á dar idea 
sustancial en pocas l íneas . Dice el adagio que 
por la muestra se coaoce el paño; á pocos libros 

podrá aplicarse con mayor segari lad de acierto 
que a l Viaje de Ceylan A Damasco, de D. A d o l ­
fo Rivadeneyra, porque como el autor no se 
propuso escribir una obra que produjera í í í u a -
cton, como suele decirse, y que por ende se 
vendiesen sus ejemplares en n ú m e r o fabuloso, 
sino que se limitó á coordinar sus notas é impre ­
siones, y á extenderlas «a forma concisa, que no 
excluye la elocuencia ni la elegancia, se man­
tiene siempre el mismo desde la primera á la 
úl t ima página , y desde que empieza hasta que 
concluye si de algo hace gala es de una parsimo­
nia y tranquilidad de espíri tu que se entusiasma 
raramente y por muy contados motivos. 

Bien es verdad, que las comarcas recorridas 
por el Sr. Rivadeneyra no necesitan ni las galas 
del lenguaje, ni los recursos del estilo para 
atraer á quien lea sus descripciones. Es fama 
que la isla de Ceylan es un verdadero paraíso, á 
Damasco le llaman los naturales L a Granada 
oriental , como para ponderar lo azul y traspa­
rente de su cielo, lo amenís imo de su vega, lo 
florido de sus cá rmenes y vergeles; de las r u i ­
nas de Babilonia, Nín i re y Palmira, ¿quién no 
ha visto en su mente imágenes , cuya grandeza 
parece darnos á conocer la de los imperios y c i ­
vilizaciones que echaron sus fundamentos? Y 
no ménos interesan las comarcas sacerdotales 
de la India y los templos levantados en ella, ma­
ravillosas construcciones que asombran á los 
más sábios ingenieros del siglo x u por los 
problemas de estética y de mecánica que de­
bieron resolverse al elevarlos; las riberas ea 
donde se asientan Sidoa y Ti ro , teatro de las 
glor.as mercantiles del navegante pueblo f en i ­
cio; el precioso Tigris á la Aleaopotamia sembra­
dos de recuerdos que hablan á la inteligencia 
con una fuerza capaz solo de s<:r comprendida 
por quien alguna vez ha dado suelta á la ima­
ginación cabe á s i t ioi consagrados por la t r ad i ­
ción y por la historia. 

Un libro de esta clase, pues, no ha de caerse 
de las manos. Ciertas páginas las r eco r r e r á la 
vista perezosamente, porque el autor, deseoso 
de comprender ea su narración todos los ext re­
mos que constituyen jla vida y fisonomía de los 
pueblos, se entretiene en enumerar menuda­
mente los objetos de comercio, las cantidades á 
que ascienden los importados y los exportados, 
las naciones con las que los pueblos visitados 
por él se hallan en más frecuente trato, q u é 
puertos se aprovechan mejor de ellas, lo» b u ­
ques que arriban y salen y el pabel lón á que 
pertenecen, etc., etc., datos en conjunto ár idos , 
sí se quiere, pero en extremo úti les y más p r o ­
vechosos todavía si por fortuna llegasen á n o t i ­
cia de personas ocupadas por oficio y por i n c l i ­
nación en el tráfico y en las especulaciones mer­
cantiles. 

De vez en cuando el Sr. Rivadeneyra, d e s p u é s 
de liaber bocho constar el comercio active que 
los ingleses sostieaen en la India y varias nacio­
nes de las cuencas del M. ' d i t enáneo y del 
Adriático con los pueblos de la Siria y del Asia 
menor, se lamenta de que España bri l le por su 
ausencii, de que no remita á ellos manufacturas 
que serian muy bien recibiJas trayendo en c a m ­
bio á la madre patria r iquísimos frutos, gomas, 
resinas y plantas olorosas y medicinales. Hablan­
do de B j i r u t dice que de uno de los principales 
emporios del comercio de Oriente y <le Occiden­
te, como que asciende á unos 4.000.000 de 
francos mensuales el valor de los pro luctos ex­
portados á Inglaterra, Francia, Egipto é Italia, y 
añade : «España no hice aqu í n ingún comercio, 
aunque creo que bien podría hacer alguno. Ea 
T u r q u í a , por ejemplo, todo el mundo lleva la 
cabeza cubierta con el tarbuch, gorra colorada, 
que se importa de Austria, cara y de muí color . 
¿Por q u é no habían de preferir los tejidos de la 
ooina vajeongada ó del gorro ca ta lán acomoda­
dos á las formas aqu í usadas?» 

Mínima parle del Viaje de Ceylan á Damasco 
forman los datos comerciales, aunque en reduci­
do espacio ofrecen mucha e n s - ñ a n z a . Consti tu­
yen la parte mayor del l ibro la nar rac ión de las 
condicioues orográfic-is é hidrográf icas de las 
regiones que a t ravesó el Sr. Rivadeneyra, n o t i ­
cias sobre el clima y ia fertilidad del suelo, la 
descripción de los monumentos más notables 
por él recorrí ios, tales como el templo monolito 
índico de la isla de Elefante, el templo del Sol, 
las mezquitas de Bagdad y de Hebron; la de las 
ciudades más importantes, entre las que son de 
notar las á r abes , hermanas en la traza de C ó r ­
doba, Granada, y de otras poblaciones del Me­
diodía de nuestra Pen ínsu l a , que tantos ves t i ­
gios conservan de los pobladores de aquella r a ­
za semét ica; la reseña de ceremonias religiosas; 
la relación de hábitos, usos y costumbres , de 
los que tenemos vaga idea y que completamos 
con tos curiosísimos detalles que el autor de 
aquel l ibro nos proporciona. 

Y así con la apreciación del carác te r de los 
Drusos y de los Miromtas con los elevados pen­
samientos que le surgieren comarcas desoladas 
ó monumentales ruinas, con los arranques de 
entusiasmo á que le arrastra la contemplac ión 
de la naturaleza, mezcla el Sr. Rivadeneyra, sia 
bruscas transiciones, naturalmente, la descrip­
ción de un baño á rabe con exactísima expres ión 
de las múl t ip les y variadas operaciones á que 
se sujeta al prójimo que intenta lavarse; el cua­
dro típico de un baile y banquete de familia en 
Damasco; la manera cómo los á rabes preparan 
el café á fin de conservarle fuerza y aroma, y 
cómo aderezan y condimentan otras bebidas y 
manjares; y por fin, la relación de particulares 
impresiones, tales como la que nombra Un b a ñ o 
en el Mar Muerto, y que de buena gana tras* 
cribiriamos íntegra si su extensión m á s que me­
diana nos lo permitiera. 

En r e súmen , el Viaje de Ceylam á Damasco,. 
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de D . Adolfo Rivadeneyra, es un l ibro úti l y en­
t re tenido , por cuya publicación han de estarle 
agradecidos lodos los que desean el aumento de 
las obras españo las , hijas del estudio directo, y 
provechosas por su valor cieoiífico y literario. 
Por lo ménos , dice el Sr. Rivadeueyra, no pnede 
negarse un género de in terés á esta clase de es­
cri tos: «el de mostrar, t i l como hoy se encuen­
t ran , países donde nacieron, se desarrollaron y 
mur ieron pueb!os clásicos de la an t igüedad , y 
acerca de cuya historia pasada puede adquirirse 
en los libros profundo y cabal cooocimiento.» Y 
el in te rés que tales libros despiertan es tanto 
m á s provechoso cuanto más haya sabido suje­
tarse el autor, como lo ha hecho el del l ibro en 
que nos hemos ocupado, á lo que inculca la fra­
se á r a b e : E l mejor relato descriptivo es aquel 
que hace de la oreja ojos. 

F . M I Q U E L Y B A D I Í . 

PROCESO DE LA COMMÜNE DE PARÍS. 

(Continuación.) 

DESCAMPS (BADTISTA). 

Descamps es fundidor de hierro . Antes 
de l s i t io de P a r í s , era indiv iduo de la 
C á m a r a federal de las sociedades obre­
ras. E l acusado pretende no tener re la­
c i ó n de especie alg-una con la Internacio­
nal Elegido ind iv iduo de la Commune en 
e l 14.° dis t r i to , no ha asistido sino raras 
veces á las sesiones de la misma, no ha­
biendo j a m á s tomado la palabra. E l 25 
de Mayo estaba en la a l ca ld í a del 11.° 
d i s t r i t o . 

Creemos, s in embargo , que debe ser 
puesto en a c u s a c i ó n , como cómpl i ce de 
los c r í m e n e s imputados á l o s d e m á s acu­
sados, 

F E R R A T (PABLO), lilerato. 

Fe r ra t no era conocido en la po l í t i ca 
antes del sit io. Frecuentando los clubs 
a c a b ó por adqui r i r cierta inf luencia . 
Como guard ia nacional, fué el delegado 
de su l e g i ó n en el Comi té central , y par­
t i c ipa en sus actos desde el 16 de Marzo. 
Fe r r a t fué t a m b i é n delegado como alcal­
de del 6.° dis t r i to , pero r e t i ró se d e s p u é s 
de las elecciones de la Commune. 

Elegido jefe de ba ta l lón en el 80.°, fué 
enviado á í s s y , siendo nombrado jefe de 
estado mayor de la plaza. E l 22 de A b r i l , 
F e r r a t fué arrestado por ó r d e n del dele­
gado de la g'uerra, en el local del Comi­
t é central en medio de sus colegas. Este 
arresto c a u s ó una especie de rup tu ra en­
t r e el minis t ro de l a Guerra y el C o m i t é 
centra l . Este ú l t i m o d i r i g ió á Cluseret la 
sig'uiente carta: 

« C i u d a d a n o : 
« H a b é i s mandado invadi r nuestra sala 

de deliberaciones por hombres armados 
para proceder a l arrresto del comandan­
te Fer ra t . 

» S e a n cuales fueren vuestros carg'os 
con t ra el ciudadano Ferrat , os h a b é i s 
excedido de vuestros derechos, m a n d á n ­
dolo arrestar en nuestro mismo centro. 

« P r o t e s t a m o s contra la manera auto-
c r á t i c a de este arresto. Es una v io lac ión 
de todos los usos desconocidos. E l Comi­
t é declara, que se re t i ra del minis ter io , 
has ta que le sea dada cumplida satisfac­
c i ó n . — E l Comité.» 

E l jefe del 8.° ba t a l lón obtuvo su l ibe r ­
t ad . E l 6 de Mayo, Ferra t y sus hombres 
entraron en P a r í s . Inmediatamente fue­
r o n enviados á la puerta Mai l lo t , d e s p u é s 
a l parque de W a g r a m , y el 22 regresan 
á su distr i to de M é n i l m o n t a n t . Fer ra t 
pretende haber inf luido en su b a t a l l ó n 

Í)ara hacer que cesara la lucha cuando 
as tropas regulares penetraron en su 

d i s t r i to . 
Fer ra t se t i t u l a l i terato; pero parece 

m á s bien uno de tantos sin profes ión n i 
clase, que no pudiendo aceptar l a de sus 
famil ias , e s t á n constantemente en busca 
de una pos ic ión . Fer ra t era part idario de 
l a Commune, porque con pocos esfuerzos 
p o d í a esta hacerle llegrar al fin deseado. 
De u n temperamento e n é r g i c o , ha debi­
do saber hacerse obedecer. 

No era indiv iduo de la Commune; e s t á 
acusado de haber atentado á la destruc­
c i ó n del G o b i e r n o , de u s u r p a c i ó n de 
funciones, y de haber hecho armas con­
t r a l a Francia. 

Por lo tanto opinamos que debe ser 
puesto en a c u s a c i ó n como cómpl i ce de 
los c r í m e n e s y delitos atr ibuidos á los 
d e m á s acusados. 

F E R R É (TEÓFILO). 
E l acusado F e r r é tiene m u y malos a n ­

tecedentes político.-». Antes de represen­
t a r el sang'uinario papel de delegado en 
l a prefectura de p o l i c í a , se h a b í a hecho 
conocer en varias circunstancias por sus 

exaltadas palabras y excitaciones á l a 
i n s u r r e c c i ó n . En 1868, con mot ivo de la 
m a n i f e s t a c i ó n B a n d í n , i n t e n t ó p ronun ­
ciar un discurso, s u b i é n d o s e á un mo­
numento contig-uo á la t umba de Bau 
d in . Sus primeras palabras fueron: ¡«Vi­
v a la r e p ú b l i c a ! ¡La C o n v e n c i ó n en las 
T u l l e r í a s ! ¡La r a z ó n en Nó t r e -Dame!« 

E n las reuniones p ú b l i c a s se hacia no­
tar por su violencia y sus insensatos dis­
cursos, evocando el recuerdo de 1793. 
Cuando el proceso de Blois, fué arresta­
do y acusado con Dupor t ; sus contesta­
ciones a l presidente fueron tan v io l en ­
tas é insultantes, que hubo de s a c á r s e l e 
de la sala. Con todo, faltando pruebas, 
fué absuelto. 

Se ha negado á contestar durante la 
sumaria, y no ha querido firmar cosa 
a lguna . Dice que este es su sistema 
y se reserva para la Audiencia, para en­
tregarse, sin duda, á lo mismos i n s u l ­
tos que en Blois . No quiere abogado, y 
h a r á su propia defensa. 

E l 18 de Marzo, F e r r é , e n c o n t r á n d o s e 
á las nueve y media de la m a ñ a n a en el 
n ú m e r o 6 de la calle des Rosiers, hizo opo­
s ic ión á la salida de los guardias r epu­
blicanos prisioneros, obteniendo del co­
mandante Dardelle l a r e v o c a c i ó n de la 
ó r d e n de ponerlos en l iber tad. Se trasla­
dó d e s p u é s a l Chateau- Rouge, donde aca­
baba de ser conducido el general L e -
compte, h a c i é n d o s e notar por su tenaci­
dad en pedir la muerte del general . 

E l 20 de Marzo, elegido en el 18.0 dis­
t r i t o ind iv iduo de la Comis ión de segur i ­
dad general , firmó con Dereure, J . B . 
C l é m e n t , Vermorel y otro una proclama 
l lena de calumnias contra l a autoridad 
l e g í t i m a y de excitaciones á la insurrec­
ción y á la gue r r a c i v i l . 

E l 1.° de Mayo fué nombrado fiscal de 
la Commune, lo que le p e r m i t i ó dar p r i n ­
cipio á los arrestos y condenas a rb i t r a ­
rios. E l 14 a p a r e c i ó en el Officiel su nom­
bramiento de delegado en la prefectura 
de pol ic ía . A m i g o de Raoul R igau l t , cu­
yos c r í m e n e s c o n t i n u ó , fué colocado en 
aquel puesto, sust i tuyendo á Cournel, 
que no inspiraba tanta confianza. E l acu­
sado, de una plumada, d e c r e t ó la supre­
s ión de casi todos los pe r iód icos y la sen­
tencia de muerte de numerosas v í c t i ­
mas detenidas ó encarceladas de ó r d e n 
suya. 

E n el depós i to d t l a prefectura. F e r r é 
fué visto por el test igo Desserey, v i g i ­
lante de la c á r c e l , cuando l l amó aparte á 
u n t a l Veysset, y le l eyó una ó r d e n que 
tenia en la mano. F e r r é , s e ñ a l a n d o u n 
pe lo tón de Vengadores de Flourens, le 
dijo: «Hé a q u í el pe lo tón de e jecuc ión 
que se os v a á l l eva r .» 

E l sargento Sauvage dijo á este tes t i ­
go que, d e s p u é s de fusilado, aquel h o m ­
bre h a b í a sido arrojado al agua . 

E l test igo V e r g u e r i v ió á F e r r é repar­
t i r dinero entre los hombres que iban á 
fusilar á Veysset. E l testigo Rigeaut , 
viendo la Prefectura de Pol ic ía en l l a ­
mas, se lo hizo notar á F e r r é en el mismo 
momento en que mandaba salir á V e y s ­
set. «No es v e r d a d , — c o n t e s t ó F e r r é , — 
¿quién os lo ha d icho?»—«Los guardias 
n a c i o n a l e s . » c o n t e s t ó R i g e a u t . » — « L o s 
guardias nacionales son unos imbéc i l e s , 
—dijo F e r r é , — a d e m á s , no t ené i s que te­
mer por vos, puesto que vuestro edificio 
e s t á a b o v e d a d o . » En aquel momento es­
taba y a envuelto en llamas el T r i b u n a l 
de C a s a c i ó n . 

Marga r i t a Fozzi y Bacon, empleados 
en la Prefectura, han oído decir que Veys­
set habia sido fusilado de ó r d e n de Fer­
r é , habiendo és te disparado el pr imer t i ­
ro , que tocó á la v í c t i m a en la cabeza; 
d e s p u é s lo m a n d ó echar al r io . U n docu­
mento , procedente del Director del De­
pós i to de la Prefectura atestigua que 
Veysset, encerrado en aquella cá rce l el 
21 de Mayo, habia sido puesto á la dis­
pos ic ión de F d r r é , quien le m a n d ó dar 
de baja el 24 para ser pasado por las a r ­
mas. 

Por ú l t i m o , el test igo Braquand a f i r ­
ma que la ó r d e n de salida de Veysset es­
taba firmada por F e r r ó , que mandaba el 
pe lo tón de e jecuc ión . La esposa de B r a ­
quand vió el 24 de Mayo á F e r r é , con pa-
le tó g r i s y cuello negro , cómo d i r i g í a la 
palabra al pe lo tón de e jecución , o y é n d o ­
le las siguientes palabras: «Todos los 
sargents de ville, todos los gendarmes, to ­
dos los agentes bonapartistas, fusilados 
a q u í i n m e d i a t a m e n t e . » 

Ent re las v í c t i m a s asesinadas en el De­
pós i to se encontraba el llamado Val l i a t , 
fusilado el 24 de Mayo de ó rden de Fe r -

| r é , d á n d o l e de baja en el registro de la 
" cá rce l . 

Revolucionario fogoso é implacable. 
F e r r é no r e t roced ió ante medio a lguno 
para vengarse de la derrota de su pa r t i ­
do. T u v o parte con otros miembros de la 
Commune en la mis ión de incendiar los 
monumentos que los insurrectos h a b í a n 
ocupado y que no q u e r í a n dejar intactos 
a l e jérci to del ó r d e n . 

E l miérco les por la m a ñ a n a , 24 de Ma­
yo , el testigo Bafford, que v ive en la ca­
lle de Har l ay , en la Prefectura de p o l i ­
c ía , p r e senc ió como F e r r é y cinco i n d i ­
viduos m á s entraban en la Prefectura y 
s u b í a n la escalera de servicio. 

F e r r é le dijo: « D e s p a c h a o s ; vamos á 
pegar fuego a q u í ; dentro de un cuarto 
de hora todo s e r á l l amas .» Media hora 
d e s p u é s el testigo v ió salir l lamas de las 
dos ventanas del despacho del fiscal ge­
neral, donde Raoul R igau l t se habia ins­
talado durante la i n s u r r e c c i ó n . E l testigo 
observa que F e r r é l levaba cuello de ter ­
ciopelo negro en la levi ta . 

L a mujer Campagne v ió la misma no­
che algunos individuos embadurnar de 
pe t ró leo las paredes de la Prefectura de 
Po l i c í a . Notó entre ellos cuando sa l í an , 
un hombre m á s bajo de estatura que los 
d e m á s , con p a l e t ó g r i s , cuello de te rc io­
pelo negro y un p a n t a l ó n con listas ne­
gras . 

E l test igo Rigeaut , y a citado, hace 
i g u a l dec l a r ac ión . No es de e x t r a ñ a r que 
el delegado en la Prefectura de Pol ic ía 
no quisiera dejar intactos el local de su 
sangrienta a d m i n i s t r a c i ó n y los a r c h i ­
vos acusadores que c o n t e n í a n los expe­
dientes de sus cómpl i ces . 

E l acusado dió ó r d e n escrita y firma­
da por él mismo para incendiar el m i ­
nisterio de Hacienda en estos t é r m i n o s ; 
«C iudadano Lucay , mandad quemar Ha­
cienda y venid á reuniros con nosot ros .» 
L a letra e s t á desfigurada in tenciooal-
mente. U n perito, s in embargo, ha reco­
nocido la mano de F e r r é . 

E l d í a 24de Mayo , d í a de los asesina­
tos é incendios y a indicados, el testigo 
Vol t ier , detenido en la Roquette p j r r o ­
bo, declara que F e r r é , vestido de paisa­
no con faja encarnada, se p r e s e n t ó en la 
Roquette con un centenar de guardias 
del 195.° ba ta l lón y del 206.° . y que dijo á 
estos hombres: « C i u d a d a n o s , sabéis y a 
c u á n t o s faltan de los nuestros. ¡Nos han 
cogido seis, tenemos, pues, que fusilar 
seis!» 

E l testigo pudo ver bajar en parte los 
seis rehenes: el arzobispo de P a r í s , el 
presidente Bonjean, el abate A l l a r d , los 
padres Ducondray y Clerc y el abate De-
g u e r r y . 

E l 26, el l lamado Francois, director de 
la Roquette bajo la Cümmíme, rec ib ió una 
ó r d e n firmada por Raoul R i g a u l t y Fe r ­
r é mandando entregar el llamado Jecker 
al juez de i n s t r u c c i ó n . 

E l 27, el test igo Pinet , empleado en la 
Prefectura de Pol ic ía , v ió á F e r r é en la 
Roquette delante de la puerta de la escri­
b a n í a , g r i tando y dando ó r d e n e s á hom­
bres de mala facha. E l mismo dia el de­
legado de pol ic ía daba ó r d e n de poner en 
l iber tad á los malhechores detenidos en 
la cá rce l , e n t r e g á n d o l e s la armas. Estos 
ú l t i m o s mataron entonces g r a n n ú m e r o 
de prisioneros, entre los cuales habia 66 
gendarmes. 

Sin embargo, los prisioneros que aun 
v i v í a n decidieron defenderse; los asesi­
nos retrocedieron, pero les tendieron un 
lazo p r o m e t i é n d o l e s la l iber tad y g r i t a n ­
do: «¡Viva l a l ínea!» 

Los abates Surat , B é c a u d y Honi l lon 
y el Sr .Chaulieu fueron v í c t i m a s de esta 
t r a i c i ó n . 

F e r r é es cómpl i ce de estos asesinatos, 
la celada fué organizada por él , puesto 
que dió la ó r d e n escrita de mandar salir 
los rehenes. Las consecuencias de esta 
ó rden prueban claramente la i n t e n c i ó n 
que la d ic tó . 

En consecuencia. F e r r é e s t á acusado, 
no tan solo de los hechos que pesan so­
bre los d e m á s individuos de la Commune, 
sino que t a m b i é n de haber destruido y 
mandado destruir por medio del fuego 
los monumentos de pertenencias del l i s ­
tado, y de haber provocado y ordenado 
el asesinato de los rehenes. 

En vista de estos hechos, opinamos 
que F e r r é ha cometido los delitos previs­
tos por los a r t í c u l o s 59, 87, 88, 91 , 92, 
95, 96, 97, 257, 258, 295. 296, 297, 302, 
341, 344, 434 y 437 del C ó d i g o penal. 

G R O Ü S S E T (PASCUAL), literato. 
Grousset ha colaborado en varios pe­

r iódicos revolucionarios. 
En el Affranchi, que Grousset dió á luz 

durante la Commune, pub l i có a r t í c u l o s de 
una violencia extrema. Esta hoja estaba 
llena de ataques contra el clero, y pedia 
la sup re s ión del presupuesto de cultos. 
Decía , entre otras cosas: 

« D e s e n v a i n a d a la espada, P a r í s no de­
be detenerse á medio camino; debe acep­
tar hasta el fin la mis ión que tiene su ho­
nor y su r a z ó n de ser...: 

«Que acabe, pues, de una vez con este 
implacable pasado, que á cada paso se 
levanta amenazador y b u r l ó n enfrente 
del porvenir; que aplaste para siempre 
esta á v i d a r e a c c i ó n , á la que abandona 
cobardemente una presa, s in por eso con­
tentarla j a m á s ; que no retroceda ante 
obs t ácu lo a lguno para asegurar su v i c ­
to r i a .» 

Indiv iduo de la Commnne desde un p r i n ­
cipio, fué de spués delegado pr incipal de 
relaciones extranjeras. Grousset, uno de 
los miembros m á s intolerantes de la Com-
mune, se hizo siempre notar por sus ideas 
anti-conciliadoras. Durante la sumaria 
se ha negado á contestar á las preguntas 
que le eran d i r ig idas , declarando que no 
se s e p a r a r í a j a m á s de este sistema. 

E l c a p i t á n encargado de la i n f o r m a ­
ción ha tenido, pues, que reuni r los he ­
chos que tienen r e l ac ión con este acusa­
do para que el s e ñ o r Presidente pueda á 
su vez d i r ig i r l e las mismas preguntas . 
Entre los documentos de contabil idad del 
ministerio se encuentran recibos de u n 
ta l Kunemann , formando u n total de 
29.657 francos 50 c é n t i m o s . ¿Quién es 
Kunemann? H a n desaparecido del m i n i s ­
terio varios expedientes y una car tera 
que habia pertenecido á M . de Moust ier . 

Este acusado d i r i g i ó á los represen­
tantes de las potencias extranjeras con 
residencia en P a r í s una ci rcular , r o g á n ­
doles invitasen á sus respectivos Gobier­
nos á reconocer á la Commune. Tuvo cor­
respondencia con el general prusiano 
Fabrice. ¿ P a r a q u é y en q u é c i rcuns tan­
cias? Conviene pedirle la exp l i cac ión del 
contenido de una carta firmada Eugen io 
K . . . ; asimismo detalles sobre un i n v e n ­
tario hallado en su poder que enuruera 
la vajilla de plata de la corona. ¿Qué so 
ha hecho de esta vajilla? 

No ha querido dar explicaciones sobre 
las pesquisas hechas en casas de M . 
Feuil let de Conches, el 8 de Mayo. ¿Quién 
las m a n d ó hacer? ¿ Q u é ha hecho de los 
objetos hallados en un secreter, borlas y 
trenzas de oro, cruces y placas? ¿Por q u é 
estaban en su poder expedientes proce­
dentes del minis ter io de negocios ex­
tranjeros y de la ex-prefectura de p o l i ­
cía? ¿ P o r q u é conservaba t a m b i é n las 
hojas Grousset—Rochefort y Pedro B o -
naparte? 

Habia agregado á su servicio perso­
nas que no p o d í a n m é n o s que darle prue­
bas de a d h e s i ó n al part ido que de fend í a ; 
entre otras, su hermano L u i s Grousset, 
Lacoste, su sastre, y un ta l Ala rmide . 
¿Con q u é objeto e n v i ó su querida á casa 
de M . Lacoste para entregarle cuatro l e ­
gajos de billetes de Banco importando 
en j u n t o 1.600 francos? ¿De d ó n d e proce­
día este dinero? 

Pedirle explicaciones sobre un p r o ­
yecto de contrato para la demol i c ión de 
la columna V e n d ó m e , presentado por 
un t a l I r ibe , amigo de Grousset y de los 
individuos de la comis ión ejecutiva, em­
presa que debia ejecutarse mediante 
28.000 francos. 

En la ses ión de la Commune del 17 de 
Mayo, dijo Grousset: «Que todos los i n ­
dividuos de la Commune deben ser res­
ponsables de sus actos y lo son de h e ­
cho.» Debe asimismo explicaciones sobre 
el proyecto de derribo de la Capilla e x ­
piatoria, de la co lumna, de la casa de 
M . Thiers, y sobre los incendios y l a 
muerte de los rehenes. 

No hay que olvidar que Grousset m a n ­
dó fijar uoa proclama d i r i g i d a á las g r a n ­
des ciudades, que es un l lamamiento á 
las armas en toda la Franc ia . 

Es, pues, culpable y cómpl i ce de los 
c r í m e n e s y delitos previstos y penados 
por los a r t í c u l o s 59. 60. 8 7 , 8 8 , 91 , 98. 
255. 258, 259, 260, 295. 296, 302, 3 4 1 . 
342, 344, 381, 393. 396, 434, 437, 439, 
440 del Cód igo penal, y 1, 2 , 4 y 7 de l a 
ley del 11 de Agosto de 1848. 

L U L L I E R (CARLOS). 
M . Lu l l i e r , an t iguo oficial de mar ina , 

reformado en 6 de Junio de 1868, cuando 
iba á ser nombrado teniente de navio» 
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hizo presentir desde su salida de la es­
cuela naval , por su indisciplinado e s p í r i ­
t u é irascible c a r á c t e r , cuan difícil le se­
r i a sujetarse á toda autoridad superior á 
l a suya. 

Aspirante de seg-unda clase, á bordo 
del navio el A i i s t e r l i t z , se hizo notar por 
su genio pendenciero y sus violencias 
respecto de sus jefes y de sus iguales, 
causando su desembarque y su deten­
c i ó n de un mes á bordo de la p r i s ión flo­
tante de Brest . 

Durante los a ñ o s siguientes sus dispo­
siciones á la rebe l ión se desarrollaron 
r á p i d a m e n t e , y en el espacio de cinco 
a ñ o s i n c u r r i ó dos veces en el g rave cas­
t i g o de ser suspeudido de empleo. Ha-
hiendo vuelto al servicio activo el 6 de 
Ju l io de 1867, se hizo notar por nuevos 
actos de indisc ipl ina , por los cuales tuvo 
que comparecer ante un consejo de infor­
m a c i ó n que decid ió darle de baja el 16 
de A b r i l de 1868. 

Ext rav iado por u n falso cr i ter io y una 
verdadera m o n o m a n í a de o rgu l lo , M . 
L u l l i e r se rebelaba en aquella época con­
t r a la sociedad, á la que acusaba de i n ­
jus t ic ia , porque castigaba sus faltas, y 
de este modo l l egó á profesar las d o c t r i ­
nas republicanas m á s exageradas. De­
seabas ya ardientemente en 1862 hacer un 
papel pol í t ico, y con este objeto se habia 
presentado como candidato á la d ipu ta ­
c ión en Finis terre . 

L i b r e del y u g o impuesto por l a d isc i ­
pl ina mi l i t a r y vuelto á la independencia 
de la v ida c i v i l , por su expu l s ión del 
cuerpo de mar ina , M . L u l l i e r d e m o s t r ó 
con sus actos anteriores a l 19 de Marzo 
de 1871, que lo mismo aceptaba las le­
yes de la sociedad que las del e jérc i to . 
E n efecto, le vemos cuatro veces casti­
gado por esas leyes que le estorbaban y 
que q u e r í a derrocar. Era condenado: 

E l 20 de Setiembre de 1870 á seis 
meses de cárce l y 800 francos de mul ta , 
por golpes y por uso i l ega l de u n i ­
forme. 

2. " E l 20 de Noviembre del mismo 
a ñ o á dos meses de cá rce l , por golpes y 
heridas con p r e m e d i t a c i ó n . 

3. ° E l 26 de A b r i l de 1869 á un mes 
de cárce l por rebe l ión y ultrajes á la a u ­
tor idad. 

4. " E l 22 de Setiembre del mismo a ñ o 
á seis meses de cá rce l por ultraje á u n 
magis t rado del ó rden adminis t ra t ivo. 

Estas ideas subversivas le pusieron 
m u y pronto en relaciones con Gustavo 
Flourens y Rochefort, que fué uno de sus 
amigos m á s í n t i m o s . Una carta del p r i ­
mero fecha 16 de Noviembre de 1869 

f)rueba que « a p r e c i a b a par t icularmente 
as disposiciones po l í t i cas de M . L u l l i e r 

y admiraba en él al hombre de acc ión á 
quien pre 'ecia un g r a n porvenir en el 
movimien to r evo luc iona r io .» 

Rochefort le manifiesta en sus cartas 
u n g r a n c a r i ñ o y « c u e n t a con él para el 
d ia en que s e r á preciso m a r c h a r . » 

En 9 de Setiembre de 1870, nombrado 
delegad > en el Comi té de defensa de Pa­
r í s durante el pr imer si t io, por la In ter ­
nacional , fué el dia s iguiente enviado á 
Copenhague coa una comis ión que él 
mismo califica de ins igne e n g a ñ o , en su 
protesta escrita el 28 de Marzo en la Con­
se r j e r í a . 

A su regreso, el Gobierno provisional 
le e n c a r g ó que fuera á los Estados-Uni­
dos, de donde volv ió á P a r í s el 12 de 
Marzo. 

P r e p a r á b a n s e los acontecimientos de 
18 de Marzo. M . L u l l i e r , hombre de ac­
c ión , como le califica Flourens, iba á en­
contrar la ocas ión de jus t i f icar la espe­
ranza de sus amigos pol í t icos que no le 
olvidaban, y que le hablan elegido pa^-a 
jefe mi l i t a r de la i n s u r r e c c i ó n . 

M . Lu l l i e r , general de la Guardia n a ­
cional rebelde, ha expuesto la historia de 
sus actos durante los d ías 18, 19, 20, 21 
y 22 de Marzo. Se ha complacido en h a ­
cer alarde de la e n e r g í a con que habia 
ejercido su mando, ha explicado los me­
dios empleados, ha enumerado los puntos 
ocupados sucesivamente por los insur ­
rectos, y su n a r r a c i ó n s igue paso á paso 
las diversas fases de la ocupac ión de los 
fuertes de P a r í s por la Guardia nacional . 

Procuraremos resumir , en cuanto sea 
dable, esta historia bastante exacta de IOÍÍ 
progresos de la i n s u r r e c c i ó n enlacapi ta l , 
progresos que no vacila el general en j e ­
fe de los insurrectos en a t r i b u i r á sus m é ­
r i tos personales. Este relato consti tuye 
por sí solo una verdadera acta de acusa­
c i ó n . 

E l l o de Mayo, M . L u l l i e r , por sus re­

laciones con los hombres que trabajaban 
por el establecimiento de la Commune, 
recibe en una r e u n i ó n compuesta de 
2.500 delegados, y celebrada en V a x h a l l , 
la p ropos ic ión de mandar la a r t i l l e r í a y 
la 6.', Uv* y 2 0 / legiones; esta proposi­
c ión es aceptada por L u l l i e r con condi­
c ión de que la misma le sea hecha por 
los oficiales de la Guardia nacional. 

Desde este momento L u l l i e r e s t á de 
hecho en las filas de los insurrectos. 

En la tarde del 18 de Marzo, el papel 
de M . L u l l i e r se define por completo. 
Llamado por el Comi té Central , recibe 
del mismo el mando en jefe de la Guar­
dia nacional, cargo que pretende el acu­
sado no haber aceptado sino d e s p u é s de 
expuesto el p rograma siguiente: 

L * Levantamiento del estado de sitio. 
2. ' E lecc ión por la Guardia nacional 

de to los sus jefes, hasta el general i n c l u ­
sive. 

3. ° Las franquicias municipales para 
la ciudad de P a r í s , esto es: el derecho 
para los ciudadanos de nombrar por sí 
mismos á sus magistrados municipales y 
fijar sus impuestos por este in te rme­
diar io . 

A l recibir su nombramiento pone por 
condic ión que se le deje toda in ic ia t iva ; 
le vemos á la obra con un celo que no 
en t ib ió j a m á s , hasta que fué arrestado el 
22 de Marzo. 

Arrastrando los batallones que en ­
cuentra en el barrio del Temple, l l e g a á 
las Casas Consistoriales, cercadas y a por 
numerosos guardias nacionales. Por ó r ­
den suya se levantan barricadas en la 
calle de Rívol i , donde encuentra á los i n ­
surrectos, dejando, s e g ú n él afirma, l i ­
bre la l í nea de los muelles para facil i tar 
la partida del reg imiento alojado en el 
cuartel Napo león Este reg imiento mar ­
cha á Versalles á las diez de la noche. 

A las once manda ocupar las Casas 
Consistoriales y el cuartel N a p o l e ó n por 
Bruue l , comandante insurrecto. 

(Continuará.) 

EL FONDO Y LA FORMA. 

Hubo en la a n t i g ü e d a d un escép t i co , 
o r i g i n a l por cierto, que negaba el m o v i ­
miento eu el acto precisamente de mo­
verse él mismo. A l g o del filósofo en cues­
t ión t ienen nuestros federales, y a que en 
medio del bul l ic io de sus clubs y man i ­
festaciones libres, en sus discursos y es­
critos dados á los cuatro vientos de la 
publ icidad s in r e s t r i c c ión a lguna , en 
medio de esta a t m ó s f e r a de l ibertad que 
á pecho lleno respiran, repiten sin cesar 
y se esfuerzan incansables por acreditar 
en el pueblo su op in ión , que la monar­
q u í a es radical y absolutamente i n c o m ­
patible con la l iber tad . 

¿Y por q u é la m o n a r q u í a d e m o c r á t i c a 
es enemiga morta l del derecho de los 
ciudadanos? Porque no es la forma de 
Gobierno propia para realizar ese dere­
cho. ¿Pero q u é es en t a l caso la r e p ú b l i c a 
en c o n t r a p o s i c i ó n á l a m o n a r q u í a ? Es, no 
m á s , un conjunto de instituciones p u r a ­
mente pol í t icas ; m é n o s que eso: es no 
m á s un detalle en la c o n s t i t u c i ó n de la 
suprema autoridad p ú b l i c a , en la mane­
ra de ser de uno de los elementos esen­
ciales de todo Gobierno, u n variante del 
Poder Ejecutivo. 

Y h é a q u í precisamente el que p u d i é ­
ramos l lamar pecado o r i g i n a l del r epu­
blicanismo, su pr imer error y su p r ime­
ra torpeza. 

A t r i b u y e n ] á las formas pol í t icas una 
importancia extrema, casi decisiva, en 
todo lo relativo á la e x t e n s i ó n y eficacia 
del derecho, y desconociendo ú o lv idan­
do el pr incipio fundamental de la moder­
na democracia, de l a diferencia radical 
entre la l iber tad y su g a r a n t í a y defen­
sa, vienen á caer en ese trasnochado 
formalismo; error capi tal de l iberalismo 
de otros dias. 

No, no es la l iber tad ese concierto ar­
tificioso de instituciones y poderes, esa 
m á q u i n a gubernamenta l en que, ponde­
rados y sometidos á determinada esfera 
de acc ión , obran y se mueven sus diver­
sos resortes, s e g ú n pensamiento y plan 
previamente escrito y reglamentado en 
una carta. Y por eso desde que la l iber­
tad, el derecho, se funda en la naturale­
za humana y no en el artif icio pol í t ico , 
desde que «los derechos de los hombres 
reunidos en sociedad no e s t án basados en 
la historia, sino en su n a t u r a l e z a , » s e g ú n 
la frase de T u r g o t , las instituciones po­
l í t i cas , las formas de gobierno, y todas 

las t e o r í a s relativas á la o r g a n i z a c i ó n de 
los poderes púb l i cos , han perdido su i m ­
portancia suprema y cap i ta l . 

C o m p r é n d e s e que a l dia s iguiente de 
l a c a i d a d e l o s tronos absolutos , nues­
tros padres, que acababan de salir de{ 
r é g i m e n de la arbi t rar iedad, c o m p r é n ­
dese que dieran importancia suma a l 
nuevo sistema, mi ra ran con entusiasmo 
ardiente las barreras alzadas contra l a 
vuel ta á lo pasado, y l l amaran eso suma 
l iber tad y derecho á lo que no era m á s 
que g a r a n t í a y cond ic ión de derecho y 
l iber tad. 

H o y hay en el ciudadano a lgo m á s 
que el elector; u n pueblo l ibre es a lgo 
m á s que una colectividad de represen­
tantes y mandatarios, y l a l iber tad es 
t a m b i é n a lgo m á s que u n conjunto a r t i ­
ficial de g a r a n t í a s . Los Gobiernos, por 
otra parte, no pueden y a , aunque quie­
ran , abarcar toda la existencia humana; 
el sentimiento de la d ign idad y la espon­
taneidad propias han crecido en el i n d i ­
viduo y en el pueblo; la fuerza de la op i ­
n ión y la corriente irresistible de las 
ideas son cimiento y sosten pr inc ipa l de 
las conquistas alcanzadas, y por todo es­
to ha caldo la vieja a d o r a c i ó n á las fo r ­
mas po l í t i cas , y por esto t a m b i é n los es­
p í r i t u s rectos y despreocupados mi r an 
en pol í t ica , como en todo, el fondo de las 
cuestiones sin apasionarse grandemente 
por sus aspectos puramente formales y 
exteriores. 

¿Quiere decir esto que debemos mi ra r 
como cosa b a l a d í las g a r a n t í a s const i tu­
cionales? Nada m á s léjos de nuestro á n i ­
mo. Como barrera alzada contra las ex-
tralimitaciones de los poderes púb l i cos , 
siempre s e r á n de g r a n valor los tres ele­
mentos que los escritores pol í t icos a s ig ­
nan á todo Gobierno l ibre : u n sufragio 
electoral que represente todo el cuerpo 
social, ó cuando m é n o s su inmensa ma­
y o r í a ; una R e p r e s e n t a c i ó n nacional, l i ­
bremente elegida, que ejerza una i n ­
fluencia y una fiscalización severa en to­
do lo relativo á impuestos, l e g i s l a c i ó n , 
paz ó guerra ; y , por ú l t i m o , una magis ­
t ra tu ra independiente, jueces i n a m o v i ­
bles y el ju rado que, s in tener n i esperar 
nada del poder, sean guardianes de las 
leyes y defensa de las libertades i n d i v i ­
duales. 

Pero aunque de impor tanc ia i nd i spu ­
table estas tres condiciones de l iber tad , 
¿ p r e t e n d e r á s e que los consideramos como 
el derecho to ta l , n i siquiera como su g a ­
r a n t í a pr inc ipa l ó ú n i c a ? Nada t a m b i é n 
m á s léjos de la verdad. L a verdadera l i ­
bertad consiste en la c i v i l ó i n d i v i d u a l y 
social, y en el ejercicio y p r á c t i c a de esta 
l iber tad consiste su p r i nc ipa l g a r a n t í a 
y defensa. 

M á s que en su art if icio consti tucional , 
en su poder ejecutivo amovible, en sus 
C á m a r a s y sus magistrados, fian los nor­
te-americanos su l ibertad al poder de su 
prensa l ibre , de sus asociaciones y m ú l t i ­
ples medios de apostolado y propaganda, 
y la l iber tad v ive en ellos firme é impe­
recedera, merced á esa propaganda; y lo 
que vale m á s t o d a v í a , á é sa e d u c a c i ó n 
popular t an maravil losamente o rgan iza ­
da, tan potentemente extendida. A pesar 
de su tan envidiada y decantada forma 
pol í t ica , aquellos republicanos dan m á s 
que á l a forma importancia a l fondo; y 
han comprendido, con su indisputable 
sentido p r á c t i c o , que u n organismo cons­
t i tuc iona l s in una op in ión robusta é i lus­
trada, es planta s in j u g o , cuerpo sin 
v ida . 

No tiene, pues, no puede tener hoy 
la forma republicana la impor tancia ca­
pi ta l que falsamente se le supone. 

Pero aun circunscri ta la cues t ión á 
ambas formas, aun entablado el l i t i g i o 
entre m o n a r q u í a y r e p ú b l i c a , puede la 
m o n a r q u í a realizar esas condiciones o r ­
g á n i c a s y puramente externas de l a l i ­
bertad. Si el hecho normal y diario, f u n ­
damental é indisputable, es una prueba 
fehaciente, u n testimonio i r rebat ible de 
verdad, la cues t ión e s t á resuelta. Espa­
ñ a é Ing la te r ra , B é l g i c a y Holanda son 
pueblos libres y son pueblos m o n á r q u i ­
cos. Más t o d a v í a , s i exceptuamos dos re­
p ú b l i c a s modelo de cu l tura y l ibertad y 
dos m o n a r q u í a s t ipo de atraso y despo­
t ismo, el mundo civilizado presenta el 
e spec t ácu lo de los pueblos del viejo c o n ­
tinente, cultos y p r ó s p e r o s , l ibres y p a c í ­
ficos, bajo la m o n a r q u í a , en frente de los 
del nuevo, convulsos y agitados, desgar­
rados y oprimidos con la r e p ú b l i c a . 

L a exp l icac ión de este hecho es senci­
l lo ; consiste, como y a es t á indicado, en 

que ambas formas pol í t icas pueden c u m ­
p l i r las condiciones externas de 1 i l i b e r ­
tad, a s í como aisladas a l lá en las altas 
esferas de la pol í t ica , son impotentes pa ­
ra detener en su descenso un cuerpo so­
cia l que inc l ina á la d i so luc ión , a l des­
concierto y la a n a r q u í a . 

Pero se dice, por su c a r á c t e r de per­
manencia, por l a fuerza de la t r a d i c i ó n 
que representa y otras varias causas, l a 
m o n a r q u í a tiende siempre á la r e a c c i ó n 
y a l poder personal: y uoootros rep l ica­
mos; lo mismo sucede con las r e p ú b l i ­
cas, porque la causa de las reacciones 
po l í t i cas , salvos casos especiales, depen­
de esencialmente del estado de l a o p i ­
n i ó n . 

Poned á un pueblo en la d i syun t iva de 
ó r d e n ó l ibertad, y r e c h a z a r á la l iber tad 
y r e c h a z a r á el ó r d e n . Tras un la rgo pe­
r íodo de a g i t a c i ó n po l í t i ca é ins tabi l idad 
social, los pueblos buscan todos la paz; 
que les falta en el jefe del Estado, s i l o 
consideran capaz, y presidente ó rey, 
saben hacer de él bien pronto un dicta­
dor. A h í e s t á la his toria de los dos Napo­
leones, y a h í e s t á esa s é r i e de generales 
y coroneles sud-americanos, que d i a r i a ­
mente son encumbrados por la op in ión á 
la dictadura d e s p u é s de largos dias de 
agitaciones y discordia. 

No es, pues, una pura c u e s t i ó n de fo r ­
ma, volvemos á repetir lo, no es un s i m ­
ple detalle en el mecanismo const i tucio­
nal , la g r a n c u e s t i ó n de la l iber tad , del 
porvenir y prosperidad de las naciones; 
la cues t ión es fundamental y esencial­
mente de fondo. Mientras se d é , pues, 
l ibertad y progreso, nada m á s puede pe­
dirse racionalmente. 

Ahora , en nuestra hasta hoy infor ­
tunada pa t r i a , la m o n a r q u í a de Don 
Amadeo de Saboya da la l iber tad, tras 
de ella y por ella v e n d r á el progreso. 

Que falta mucho por hacer, es cier to; 
pero mucho de lo que nos falta lo han a l ­
canzado y a naciones m o n á r q u i c a s , y en 
punto á radicalismo reformista, no es en 
nuestra patr ia m é n o s esforzada la o p i ­
n ión en el campo m o n á r q u i c o que en e l 
republicano. E d u c a c i ó n popular, so luc ión 
de la g r a n c u e s t i ó n entre el capital y *! 
trabajo, abo l ic ión de la quinta , esclavi­
t u d y pena de muerte , con otros m i l 
progresos, voces m o n á r q u i c a s los p iden 
y defienden t a m b i é n . 

¿Es q u i z á un progreso el federalismo 
ta l como algunos republicanos lo piden? 
Pues t a m b i é n cabe en la m o n a r q u í a . L a 
d e s c e n t r a l i z a c i ó n adminis t ra t iva c o n s i g ­
nada en nuestro C ó d i g o d e m o c r á t i c o es 
una prueba concluyente. 

E n r e s ú m e n : r e p ú b l i c a no es s i n ó n i m o 
de l ibe r t ad , porque la l iber tad existe 
fuera de esa forma p o l í t i c a , porque l a 
l iber tad no es l a forma, sino el fondo. 

P. FECED. 

EL FOLLETO DEL PRÍNCIPE NAPOLEON. 

Vamos á extractar el folleto ó carta 
que acaba de publ icar en P a r í s el p r ínc i ­
pe J e r ó n i m o N a p o l e ó n , respondiendo á 
las graves acusaciones que M . Jules F a -
vre le habia d i r i g i d o en la ses ión de la 
Asamblea nacional de 17 de Junio ú l ­
t imo . 

Reduce el p r imo de N a p o l e ó n I I I las 
acusaciones á dos principales puntos; 

1. ° A haber provocado la guerra . 
2. ° A haber evitado a l enemigo. 
Y concretada as í la a c u s a c i ó n , comien­

za aquel l a defensa en los t é r m i n o s que 
s iguen: 

«Yo desdeñar ía semejantes ataques, pero, 
después de una madura de l ibe rac ión , creo que 
no tengo el derecho de callarme, y que si es per­
mitido guardar silencio ante apreciaciones gene­
rales y Vigas, es menester, por el contrario, 
oponer á una alegación precisa una refutaciou 
más precisa todavía . 

Crueles páginas podría escribir yo, sí quisiese 
imitar al rheleur (sic) de la insurreccioa del 4 
de Setiembre en sus recriminaciones personales; 
pero no lo haré por respeto á mí mismo, y por­
que hay armas de polémica que humillan y e m ­
pequeñecen á quien de ellas se sirven. 

Yo he acusado á M . Jules Favre de haber 
usurpado el poder, no para salvar la patria en 
peligro, sino para satisfacer sos rencores de par­
tido; de haber sacrificado la Francia á la r e p ú ­
blica; de haber, en su incapacidad, lavorecído i 
los prusianos y preparado el iriuufo de la Co­
m ú n , y lodo esto por odio al imperio, por ter­
ror á un llamamiento directo y leal al pueblo 
francés. 

Más yo responderé al calumniador sin frases 
rebuscadas, l imitándome á citar hechos y docu­
mentos oficiales.» 

E n efecto, empieza en seguida á s i n -
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cerarse de la p r imera acasacion ( ie ha­
ber provocado la guerra) , y dice: 

«En el mes de JUDÍO , proyeciando un viaje 
para ¡os l ru i rme y aprender á conocer la Euro­
pa mejor, yo creo, que en medio de nuestras 
agitaciones estéri les y de intrigas polí t icas, pedí 
autor ización al emperador para part ir . Mi primo 
me la concedid y me puse en camino, acompa­
ñ a d o de algunos amigos, sin la menor sospecha 
de próximas complicaciones. 

La primera noticia de este género me la llevd 
á Berger (Noruega) un despacho que recibí el 
8 de Julio, y decía así : 

«Situación muy tirante por el incidente p r u -
»so-españo l , pero nada nuevo todavía. M. C. 
«Ollivier env ia rá un despacho á V . A . L , en ca-
»so necesario.» 

El 13 de Julio recibí en Tromsoé (Noruega) 
este otro despacho: 

«Complicaciones acabadas. E l p r ínc ipe de 
nPrusia retira su candidatura. Comunica ré de-
»ta l les .» 

E l 15 de Julio. 
«Manifestaciones pidiendo a guerra. L a ma-

»yoría de las C á m a r a s está por la guerra, pe-
>ro duda en adoptar este partido extremo. El 
•ministerio duda más todavía. Los preparativos 
wse prosiguen con act ividad.» 

En f in, el mismo 15 de Julio, por la noche, 
cuando volvia de visitar un campamento lapon, 
recibí este l e l é g r a m a : 

«El emperador os ruega que volváis lo m á s 
pronto posible. Guerra inevitable. Responded 
inmediatamente por telégrafo.» 

Así lo hice: par t í al momento, y l l egué á Pa­
r ís el 21 de Julio.» 

E l p r í n c i p e resume de este modo: 
rYo salí el 2 de Julio, el 8 recibí las primeras 

noticias de complicaciones; el 13 todo estaba ar­
reglado; el 15, al contrario, la guerra era cier­
ta, y recibí ó r d m de volver. La declaración de 
guerra tuvo lugar el 19, y yo l legué á Pa r í s el 
2 1 . Estos datos, estas fechas, son m á s elocuen­
tes que todos los razonamientos .» 

Se cree sincerado de la pr imera acusa­
c ión , en v i r t u d de lo que dejamos ex ­
puesto, y pasa el p r í n c i p e N a p o l e ó n á 
probar que no ha evitado al enemigo, 
como dijo M . Jules Favre , por la mi s ión 
que rec ib ió para I t a l i a . 

Presenta a l efecto una inf inidad de do­
cumentos, que no podemos insertar í n ­
tegros por su mucha e x t e n s i ó n , y con­
cluye as í : 

«Ma dirijo á todos mis conciudadanos, á este 
pueblo leal y generoso que j amás ha perdonado 
á los que han abandonado á sus elegidos; á este 
pueblo que siempre ha aborrecido á los traido­
res; á este pueblo que no se han atrevido á con­
sultar lealmente por medio de un plebiscito, por­
que se sabe que las intrigas pariamemarias, las 
calumnias, las combinacioaes factibles se rán i m ­
potentes, como lo fueron con ocasión de los ple­
biscitos de 1800, 1804,1815. 1848, 1851 y 1870. 

Me dirijo á este pueblo, al cual se le puede 
extraviar y arrastrarle a lgún dia; pero que vo l ­
ve rá á levantarse, y lanzando u n í o j é a l a sobre 
las debilidades serviles que le dominan, encon­
t r a r á en su corazón el cínico nombre de este s i ­
glo que, i pesar de las desgracias y de las faltas 
de los que lo l levan, es á la vez un principio de 
autoridad y una garan t í a democrá t ica . 

Espero cooQado el juicio de este pueblo.— 
Gerónimo Napoleón.» 

T a l es, en extracto, el folleto La Ver i -
té á mes calumniateurs. 

Nuestros lectores t e n d r á n paciencia 
hasta que M . Jules Favre se d igne c o n ­
testar al p r imo de N a p o l e ó n I I I . 

DIPORTANCU DE LA. AGRIGULTURA 
EN LOS TIEMPOS ANTIGUOS. 

Entre el i r r i t an te menosprecio con que 
en los primeros albores de l a c iv i l i za ­
c ión fué mirado el trabajo, descuella co­
mo una s ingu la r excepción el g r a n as­
cendiente que p o s e í a n todos cuantos se 
dedicaban á las faenas a g r í c o l a s , consi­
deradas en aquel tiempo, cual si consti­
tuyeran un ó rden completamente iude-
peudieute de los d e m á s trabajos manua­
les, que á su vez eran un s igno de env i ­
lecimiento en quien los profesaba. Esta 
insensata desigualdad, que aun hoy dia 
subsiste aunque en sentido inverso, t e ­
n i a su e x p l i c a c i ó n m á s satisfactoria en 
que el cu l t ivo de la t ierra fué el pr imer 
trabajo que se ofreció á la vis ta y á l a 
act ividad humana, a l contemplarse el 
hombre abandonado y solo en medio del 
g r a n concierto de la naturaleza, de l a 
cual ha sido siempre seño r universal 
N i n g ú n arte, pues, puede competir en 
a n t i g ü e d a d con la agr icu l tu ra , nacida 
cuando la humanidad se hallaba t o d a v í a 
en su pe r íodo de inocencia, por lo cual 
no falta quien haya dicho m u y formal 
mente que la ag r i cu l tu ra es h i ja de Dios 
y las d e m á s artes de los hombres. (1) 

L a verdad es que, fuese por esta cau­
sa, fuese porque las tradiciones la h a b í a n 
ido trasmitiendo sucesivamente reforma­
da de g e n e r a c i ó n ea g e n e r a c i ó n , la a g r i ­
cu l tu ra es el ú n i c o trabajo que ha alcan­
zado la prerogat iva de ser la o c u p a c i ó n 
favori ta de los h é r o e s y de los grandes 
hombres del mundo an t iguo , de esos 
mismos hombres que vi tuperaban traba­
jos m é n o s fatigosos, é i m p r i m i a n el sello 
de la i g n o m i n i a en la frente del pobre 
trabajador. 

E l pueblo g r i e g o figura en pr imer 
t é r m i n o entre los que perpetuaron su 
e s t i m a c i ó n por l a ag r i cu l t u r a , erigiendo 
en d e i i a d á la invis ible Céres , purque 
fué l a pr imera que e m a n ó y d i v u l g ó el 
cu l t ivo de los campos. Los asirlos y los 
persas no fueron inferiores á los gr iegos 
en punto de c o n s i d e r a c i ó n por la a g r i ­
cul tura , como nos lo revelan claramente 
las confusas teogonias de aquellos pue­
blos. 

Sabido es el importante papel que j u e ­
g a el Ni lo en la vida mater ia l del E g i p ­
to . Este pueblo no podia, pues, o lvidar 
que á él d e b í a n los campos su fer t i l idad 
y el Estado sus riquezas, y se forjó a l 
dios Orisis, que algunos l l aman J ú p i t e r 
Egipciaco, d iv in idad cantada en inmor­
tales versos por T ibu lo , conservada co­
mo preciosa re l iquia en las obras de P lu ­
tarco, Eliodoro y Parmenion Bizantino, 
y venerada elegantemente por aquellas 
p r imi t ivas generaciones. 

L a a d o r a c i ó n que r e n d í a n los mismos 
egipcios al buey Apis , tenia su o r i g e n 
en la circunstancia de ser el buey uno 
de los ins t rumeutosya por entonces m á s 
importantes de la a g r i c u l t u r a . 

¿Y q u é diremos de los romanos? ¿ E x i s ­
te en la historia de ese pueblo a l g ú n rey 
ó a l g ú n c ó n s u l que no se haya dedica­
do, con m á s ó menos ardor, á los t r aba ­
jos a g r í c o l a s ? 

Abr imos a l azar sus primeras p á g i n a s 
y nos encontramos con que Camilo, el 
g r a n Camilo, cinco veces dictador, seis 
veces t r ibuno de l a plebe, vencedor de 
los antiates, de los faliscos, de los l i q u i -
aznos, de los galos, de los voseos, de los 
toscanos y de los ecuos; l lamado segun­
do R ó m u l o , por haber regenerado á su 
patr ia estando ea el punto de su to ta l 
r u ina á causa de la i n v a s i ó n de los g a ­
los, y á quien ella agradecida levantó 
una e s t á t u a ecuestre, honor que hasta 
entonces no se h a b í a concedido á nadie; 
el g r a n Camilo fué labrador, no por d i ­
ve r s ión , sino por oficio, y aquella v ic to­
riosa diestra, que en tantas ocasiones 
h a b í a destrozado á los enemigos de la 
pat r ia , s i rv ió t a m b i é n para romper l a 
t i e r ra con el arado da los dioses. 

Marco A l t i l l o R é g u l o , dos veces cónsu l 
y otras muchas vencedor de los ca r t ag i ­
neses , fué hallado por los comisarios de 
la r e p ú b l i c a sembrando la t ierra en una 
de las veces en que se le quiso conferir l a 
suprema d i g n i d a d del Estado. 

I g u a l profes ión tuv ie ron Marco curio 
Dentato, terror de los samnistas, de los 
sabinos y de los lucanos, y Ca tón el 
Grande, cuyo solo nombre es su m á s i m ­
perecedero elogio. 

Las familias m á s insignes de Roma 
llevaban en sus apellidos el d is t in t ivo de 
la especialidad a g r í c o l a á que se hablan 
dedicado sus predecesores. No hay quien 
ignore que los fabios apergan en las 
habas los t imbres de su nobleza; los s é n -
tutos en las lentejas, los cicerones en los 
garbanzos, los pisones en el verbo Piso, 
que significa l i m p i a r el g rano de la t o r -
teza, y los piliananos en el P i lum, i n s ­
t rumento destinado á l a molienda del 
t r i g o . 

¿Pero q u é e x t r a ñ o es que el pueblo de 
Roma haya tenido en tanto aprecio la 
ag r i cu l t u r a si á ella debe pr incipalmen­
te su grandeza y su preponderancia en 
el mundo? A buen seguro que los inmen­
sos caudales que se necesitaban para 
anuar aquellos portentosos ejérci tos no 
h a b r í a n podido reunirse j a m á s , á no ha­
ber sido por los productos de la t ier ­
ra , ú n i c a base de riqueza en aquellos 
tiempos. 

Y esta circunstancia merece hacerse 
notar con a p e l a c i ó n á todos los pueblos 
ant iguos. L a inmor t a l Siracasa, el pue­
blo israel í t ico y los reyes del Eg ip to , ¿á 
q u i é n sino á los frutos de la ag r i cu l tu ra 
debieron sus inconcebibles tesoros y el 
formidable poder de que d isponían? 

(1) Si hemos de dar crédito á las Sagradas 
Escrituras, el primer agricultor, Adam.se dedicó 
á las faenas del campo, no por designio p ro ­
pio, sino ipor drden expresa del Señor . Tulit 

Pero no era solamente la a g r i c u l t u r a 
un objeto de constante trabajo mater ia l , 
sino que como consecuencia forzosa de 
esto, h a l l á b a s e entre los escritores an t i • 
guos g r a n n ú m e r o de reyes y de vasa­
llos que consagraron su in te l igencia á 
escribir tratados a g r í c o l a s . 

Pi inio cita como autores de buenos es­
tudios a g r ó n o m o s á Hieren rey de Sici ­
l ia , á Altalo rey de Pergamo, á F i lome-
tor rey de Pergamo y á Archelao rey de 
Capadocia. 

Idén t i ca p red i l ecc ión mostraron el fa ­
moso Jenofonte, orador, guerrero y l i ­
terato, y el invencible caudillo ca r t ag i ­
nés Mayon , cuyas obras a g r í c o l a s , con­
sistentes en veintiocho v o l ú m e n e s , reco­
gieron con g r a n aprecio los romanos á 
l a toma de Cartago, nombrando para 
que las tradujesen al la t ino á u n cuerpo 
de peritos en la lengua p ú n i c a . 

Cicerón en varias de sus oraciones en­
comia la afición por la ag r i cu l tu r a , y el 
ya citado Pi inio la considera d igna de 
las m á s elevadas distinciones. 

V i r g i l i o en sus G e ó r g i c a s , verdadero 
monumento a g r í c o l a , pondera la i n f e l i ­
cidad de los pueblos que convierten sus 
hoces en espadas, al paso que el profeta 
Miqueas celebra como felicidad ins igne 
de los pueblos en la ley de gracia , el 
que los instrumentos de la gue r ra se 
c o n v e r t í a n en instrumentos de a g r i c u l ­
t u r a . 

¿Pero á q u é continuar? D e s p u é s de lo 
dicho nadie p o n d r á en duda que el c u l ­
t i vo de los campos pospuestos hoy á t o ­
dos los trabajos viles, y relegado á las 
clases desheredadas de la sociedad, ha 
sido en a l g ú n tiempo un escabel para 
ascender a l a l t í s imo trono de los dioses, 
y á las m á s encumbradas dignidades de 
una n a c i ó n . 

L a ag r i cu l tu ra ha seguido la marcha 
de todas las instituciones ant iguas, como 
si hoy no n e c e s i t á r a m o s igua lmente que 
antes de sus ó p i m o s beneficios. Seguro 
que va tomando paulat inamente la so­
ciedad moderna, nos tiene, s in embar­
go, en la creencia firmísima de que con 
el tiempo el arte del i nmor t a l Columela 
r e c o b r a r á s u l e g í t i m a preponderancia. 

S. G. 

ergo Dominus Deus hominem, et pomü cum in 
Paradiso voluptatis, ut operararetur et custodi 
reí i i lum. 

J O Y A S Y A L H A J A S . 
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tu historia en r e l a c i ó n con la p o l í t i c a , la 
g e o g r a f í a , la miaeralogia , la q u í m i c a , e t c . , 
desde los pr ia i i t ivas tiempos hasta el d i a . 

Obra escrita eu inglés por M i d . de Barrera, y 
traJucUadirecumjnie al casteihao por 

J . F . y V . 

(Gontiauacion.) 

El Shah de Persia, que se llama así por ser 
un regalo del monarca persa al emperador N i ­
colás, es notable por la belleza de su color y 
por su br i l lo , si bien de talla muy irregular y de 
forma muy ex t raña , pues es la de un largo pris­
ma. Pesa ochenta y seis quilates y tres diez y 
seis avos de quilaie, y es tá evaluado en 220.000 
francos. 

El principal méri to de esta joya se cifra en las 
inscripciones que contiene de sus dueños ante­
riores grabadas en esta forma: 

Ek Bak Scnak... \ 
Nizim Schdk.. . [ S e ñ o r e s d e F r o s l a n . 
Feth Al i Schak. ) 

Quizá no existe ninguna piedra de cuya his­
toria se hayan heclio más versiones que de la del 
Sancy, y solo pueden explicarse estas variantes 
por la suposición de que deben de haber existido 
varias próx imamente d^' la misma forma y peso 
que aquella, á las cuales se ha debido de dar el 
mismo nombre. Hoy parece que solo existe un 
diamante de aquel nombre, y á pesar de esto se 
la ve aparecer y desaparecer de tiempo en t iem­
po de un modo inexplicable. Conocido desde l ia -
ce cuatro siglos, se refieren acerca de él a n é c ­
dotas muy curiosas y román t i ca s . 

El primer europeo poseedor del Sancy, fué el 
últ imo duque de Borgoña, Cár los el Temerario, 
que generalmente lo llevaba al cuel lo, montado 
entre tres rub íes balages. En aquella época , el 
duque poseía tres de los mejores diamantes de 
Europa, y entre ellos el Sancy era el más pe­
queño. Como dice muy bien M. de Barante, es 
digna de recordarse la historia de estos tres dia­
mantes: la celebridad de las joyas en sf y la va­
nidad que se asociaba á s u posesión, son un tes­
timonio suficiente del explendor de la casa de 
Borgoña, por cuyo despojo contendían los mo-
carcas de primer dr Jen. 

Después de la desastrosa derrota de Grauson, 
el gran diamante del duque, que se suponía no 
tener igual y que un dia a d o r n ó la corona del 
Gran Mogo!, fué recogido en un camino, donde 
sin duda lo debié de perder en su fuga alguno de 
la servidumbre de aquel p r ínc ipe , y se hallaba 
encerrado en una caía adornada de perlas. Un 
soldado se lo encon t r é , y arrojando e! diamante, 
que creyó un pedazo de vidrio, se g u a r d ó la ca­
ja; pero cambiando luego de parecer volvió á 
recojerlo y lo vendió por una corona al cura de 

Moolagny, quien á su vez lo cedió por tres c o ­
ronas á un ciudadano do Berna. Bar to lomé May , 
de aquella misma ciudad, rico mercader que 
hacia el comercio de Ital ia, dió á Guillermo 
Dnesbach cuatrocientos ducados de prima por 
haber negociado de su cuenta la compra del d i a ­
mante en cinco mil ducados. El geoovés lo c o m ­
pró el año 1482 por siete rail ducados, y lo v e n ­
dió eae l doble de esta suma á Luiz Sforza, el 
moro, duque de ¡Hilan, y después de la caida de 
la casa de St'orza pasó á poder del Papa Julio 11 
mediante el precio de ve ía te rail ducados, y hoy 
se halla colocado en la tiara del Papa. Su tama­
ño es el de la mitad de una nuez. 

El que le seguía , era de t amaño igual p r ó x i ­
mamente, y fué comprado por el famoso merca­
der Santiago Fugger. que lo conservó en su po­
der a lgún tiempo. Sol imán Pachá y Ci r ios Y 
trataron de adquirir lo; pero Fugger procuraba 
evitar qae la joya saliese de poder de cristianos, 
y repugnaba vendérse la al emperador, contra 
quien ya poseía crédi tos considerables. F i n a l ­
mente, se quedó con él Enrique V I H , y por stt 
hija María pasó á España de donde volvió á la 
casa de Borgoña y á poder del nieto de C á r ­
los el Temerario. Hoy pertenece á la casa de 
Austria. 

Era el tercero de aquellos diamantes, el San­
cy, sobre el que se refieren anécdotas tan con ­
tradictorias. En La Enciclopedia francesa, p u ­
blicada en 1823, se dice acerca de él que des­
pués de la muerte de Cárlos pasó á manos de 
los Fugger, que lo vendieron á Enrique V H I , 
cuya hija María lo l levó en dote á Felipe I I , y 
que desde entonces no ba vuelto á saberse de 
é i m . 

No era probable que un diamante de tal v a ­
lor pudiera desaparecer como por encanto, y sf, 
como aseguran otros escritores, Luis X I V lo u s ó , 
se comprende que pudo muy bien entrar ea 
Francia con motivo del matrimonio de aquel 
con la princesa española María Teresa. Pero 
en tal caso no se explica el origen del nombre. 
Le Sancy que et diamante de r ivó de su d u e ñ o 
anterior, el Sieur de Sancy, en el reinado de 
Enrique I V . 

Según otra versión, Jaime l i j o poseyó en 1668 
cuando huyó á Francia. 

La relación más digna de confianza es la que 
da M. de Barante, s egún la cual, el Saucy, ven­
dido en Lucerna por 5.000 ducados en 1492, 
pasó luego á Portugal. Cuando este reino per­
tenecía á España , ü . Antonio, prlncioede Gra ­
to, rey de Portugal inparlibus, visitó la Francia 
y la Inglaterra con esperanza de obtener a l g ú n 
auxilio para continuar en sus pretensiones a l 
trono. En su estancia en Inglaterra empeñó á la 
reinalsabel un rico diamante (el Sancy), que l levó 
consigo de Portugal, en la cantidad de cinco mi l 
libras esterlinas; mas aquella, para librarse de 
la importunidad continua del pretendiente por­
tugués, áquiea no bastaba aun coa aquella suma 
para llevar adelante sus propós i tos , le devolvió 
con gusto la prenda e m p e ñ a d a , condonando la 
deuda. 

Nicolás de Hazloy, siervo de Saucy, embaja­
dor á la sazón (1594) de Enrique IV en Inglater­
ra, bien allí ó después en Francia, c o m p r ó e l 
diamante á D. Antonio; de todos modos, él fué, 
después de éste el siguiente posesor de aquella 
joya, por laque pagó la suma de 70.000 f ran­
cos. De él tomó el diamante el nombre le Sancy; 
y verdadera ó no, hé a q u í su subsiguiente his­
toria: 

Enrique I V , e m p e ñ a i o en la conquista de su 
reino, se hallaba en cierta ocasión necesitado de 
dinero, como solía acontecerle, y con objeto de 
auxiliarle, uno de sus adictos, el Sieur de San­
cy pensó en e m p e ñ a r su diamante á los j u ­
díos de Metz, y á esie fin envió por él á Par í s á 
un criado de confianza. El enviado sufrió el per­
cance de un encuentro con los ladrones que i n ­
festaban los alrededores de Par í s durante las 
guerras civiles, para cuya eventualidad hab ía 
convenido con su señor que se tragarla el d ia ­
mante, caso de caer en po 1er de aquellos. V i e n ­
do la tardanza de su vuelta, el Sieur de Saucy 
par t ió en su busca, y habiéndose cerciorado de 
que unos labradores habían encontrado su cuer­
po y dádote sepultura, mandó hacerle la autop­
sia, y recobró su preciosa joya. 

Esta, de spués de permanecer ea poder de la 
familia de Harlay por espacio de más de un s i ­
glo, fué al fin vendida al Regente, y Luis X V lo 
ostentó el dia de su coronación. Desaoareció de 
entre las joyas de la corona el a ñ o 1789, y no se 
encuentra huella de él hasta el de 1830, cuan­
do reapareció en Francia en manos de un mer ­
cader, cuyo nombre y el có no había llegado á 
poseerlo han permanecido siempre en el miste­
r io . El año 1832, el Sancy fué objeto de u n 
pleito entre el conde Demidoff y M . Levra t , ge -

(1) No tiene viso^ de ve "dad q i e el d h n n n l e 
que llevase Mam á Felipe, fuera et Sancy ó cual­
quiera otro que hubla-e pe r t eoec i loá la o rón ;» de 
luglt ierra, t i <oqii i d«bi) de ser ^e su propiedad 
paiticular, porque entre hs co'id clones estipa adas 
por el P rlamento cuando votó el c.simiento espa­
ñol, la quinta le prohibí i sacar del reino joya algu­
na del ais, y prevenía que n o h ü b r i a c o i t i l mot i ­
vo mbyiadanto a!guno debuquesni a r t d l e rñ . Fe­
lipe envió d i España a suprometiia hulesaun «Üa-
mante noiable. el cuál. Mir ia , con o tn s dádivas 
qu • po .el i , tuvo buen cuidado de dejárselas á aquel 
en vu testamento:—tQue conserve en memoria e l 
di imiute t ibia que la magestad del emperador, su 
padre y mío, me envió por condujo del conde 
D 'E ímoa t en arras de mi dicho señor y esposo; 
itena otro diammte tabh que S. M. me remitió por 
conducto d e l m u q u é s d e l Í S Nivas, y el collar de 
oro con nueve dumaoles que S. M me regaló e l 
diadela E itanl», después de mi desposorio; í t em, 
el rubí ea un anillo de oro q u í S. A. .me envió, por 
mano del conde de Fexia.» 
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renle administrador de la compañía de minas y 
fundiciones de Grison, en Soiza.M, Levral habia 
comprado el Sancy al conde por seiscientos rail 
francos, pagaderos en tres semestres. M. Levrat 
falló al pago del primer vencimiento, y entonces 
e l conde solicitó la anulación de la venta y res-
li tucion del diamante , el cual aquel habia em­
p e ñ a d o en el Monte de Piedad, y el tribunal le 
condenó á reintegrar lo que habia recibido por 
el empeño de la joya y á devolver ésta al conde. 

En el curso del pleito se exp lanó la historia 
del diamante, coa los errores más inconcebi­
bles. Se aijo que habia pertenecido á Cárlos el 
Temerario, después á Antonio, infante de Por­
tugal , el año 1389, qne fué después á Constao-
tinopla por conducto del embajador du Har lay , 
en poder de cuya familia estuvo todo un siglo, 
a l cabo de cuyo tiempo fué empeñado para a l i ­
v i a r las necesidades de Enr ique l l í . Seguía aqu í 
la historia del criado de confianza, y finalmente, 
fué vendido á Jaime I I durante su permanencia 
en Saint-Germain y cedido por él á Luis X I V . 

Es evidente que Roberto de Barqueen, que 
dice haber visto el Sancy en Inglaterra el año 
Í 6 6 4 , no debió referirse al llamado así ac­
tualmente, puesto que le describe con el peso de 
cien quilates. 

Dice así : «La actual reina de Inglaterra (Isa­
bel) posee el diamante qne M . de Sancy trajo de 
Levante á la vuelta Je su embajada; su forma es 
semejante á la de una almendra, con facetas á 
ambos lados, perfectamente blanco y claro, y 
tiene cien qui la tes .» Resulta, pues, como mu/í 
probable que la familia Harlay debió poseer 
dos diamantes: uno el Sancy actual, comprado 
por Nicolás de Harlay al infante de Portugal, y 
el otro de gran t amaño también traido en t iem­
pos posteriores de Conslantinopla por el hijo de 
aquel, Aquiles de Harlay. al regreso de su em­
bajada en aquel país en 1617, y que ambas j o ­
yas tomaron el nombre de aquella familia. 

El Sancy que figuró entre las joyas de la co­
rona de Francia, pesaba 55 quilates, y si es el 
mismo de igual nombre pesado en Par í s el 
a ñ o 1836, no se comprende cómo pudo quclar 
reducido á 53 quilates y medio. Tiene la forma de 
pera y es del color más puro. En el inventario 
de las joyas de la corona, hecho el año 1791, el 
Sancy está tasado en un millón de francos. Es­
taba montado en alfiler. 

Ei Diamanle Nassuck se hallaba entre los des­
pojos cogidos al enemigo por el ejército aliado 
al mando del m a r q u é s de Hasliogs, en la con­
quista de la India, y formó parte del «Bolin de 
Deccan,» llamado así del nombre del país en 
que fué cogido. Este tmgníf ico diamante es del 
t amaño de una nuez gt ande, y pesa sobre 89 
quilates. Es de una claridad extremada y puro 
como una gota de rocío, pero su forma le es 
desfavorable. F u é subastado en 1837, de órden 
de los encargados de la venta de aquel bolin. 

E l Diamante Pigott es de una preciosa for ­
ma, corlado en brillante, pepa 49 quilates, y 
está evaluado en 40.000 libras esterlinas. Hace 
cuarenta años, poco más ó méoos , se rifó y locó 
en suerte á u n j ó v e n , que lo vendió á bajo pre­
cio, y d e s p u é s fué comprado por el pachá de 
Egipto en 30 000 libras esterlinas. 

E l famoso diamante azu l , t r iangular , de se­
senta y siele quilates y dos diez y seis avos, re­
uniendo el más precioso color azul del zafiro y el 
br i l lo más expléndido , desapareció de entre las 
joyas de la corona de Franria, donde habia ocu­
pado un lugar tan distinguido, cuando el gran 
robo que se hizo de aquellas alhajas. No obstan­
te el peligro consiguiente á la venta y uso de 
una piedra como aquella, no se ha vuelto á sa­
ber de su paradero. Por su rara belleza fué es­
limado en el inventario en tres millones de fran­
cos. 

La corona de España ha sido desde largo 
tiempo una de las más ricas en diamantes, y , se­
g ú n parece, no ha perdido mucho en este género 
de riqueza si hemos de juzgar por la descrip­
ción del a tavío de la reina Isabel en la recep­
ción de la embajada m a r r o q u í , en cuyo acto l u ­
c ió una colección de brillantes por valor de diez 
millones de francos. 

Los diamantes de la corona imperial del Bra­
sil son, &in n ingún género de duda, los más r i ­
cos de cuantos han poseído y poseen los monar­
cas antiguos y modernos. 

CAPÍTULO H L 

D e las d i f e r en t e s j oyas usadas en los t i e m ­
pos an t iguos y mode rnos . 

tOn fwr white breast á sparkling eross the wore^ 
yVhichjewsmightkiss, audinfidets adore.» 

R A P E O F T H E L O C K . 

Es casi imposible enumerar todas las alhajas 
con que la vanidad humana ha tratado de real­
zar los dones de su naturaleza. Muchos de los 
ornamentos usados por los pueblos antiguos, se 
haa conservado hasta nuestros dias, y se exten­
d e r á n probablemente hasta los más remotos 
tiempos venideros. Entre ellos se cuentan las 
sortijas, los pendientes, las pulseras, las cade­
nas, los collares, los broches, las diademas, los 
cinturones, las agujas para el pelo, etc. 

Según Tertuliano, el origen de las pulseras y 
cadenas, así en el descubrimiento de la materia 
de que se componen como en la invención de 
sus formas, debe atribuirse al amor que á los á n ­
geles caldos inspiraron las bijas de los hom­
bres. 

No siempre ha presidido el buen gusto en la 
elección de las alhajas, y algunos pueblos al 
adoptarlas se han complacido en desfigurarse del 
modo más b á r b a r o , inconveniente y r idículo. 
Entre las modas más extravaganles que ha po­
dido inyentar la locura y sancionar el uso, se 

cuenta la de llevar diferentes alhajas suspendi­
das de la nariz, las mejillas, la barba y los lá -
bios, establecida no solo entre salvajes, sino aun 
en pueblos que con razón pudieran jactarse de 
haber alcanzado un alto grado de civilización. 

Los peruanos y mejicanos no solo llevaban 
enormes pendientes que les dilataban horrible­
mente las orejas, sino que también se prendían 
en los labios alhajas, generalmente de á m b a r 
guarnecido de oro. Tavernier cuenta que las da­
mas de Bagdad llevan un collar de piedras alre­
dedor de la cara y areles en la nariz. Las m u ­
jeres á rabes se pasan por el car t í lago de la na­
riz un aaillo de tales dimensiones, que circuye 
toda la boca, sin estorbarla en sus funciones, 
pues la comida pasa á t r avés de él fáci lmente . 
Este anillo es del grueso de una pluma de gan­
so, perú hueco, á fio de que á una gran aparien­
cia r eúna la mayor lijereza posible. Las corte­
sanas indias se agujerean la ventana izquierda 
de la nariz y llevan en ella atravesado un anillo 
coa alguna piedra preciosa. Hacen m á s aun las 
mujeres de los reinos de Lars y Ormuz: se per­
foran la parle superior de la nariz, incluso el 
hueso, y pasan por la abertura un gaucho del 
que pende una plancha de oro, que se amolda á 
la nariz y la cubre, enriquecida con esmeraldas, 
rub íes y turquesas. 

En lodas Jas cór tes mahometanas los p r í n c i ­
pes y princesas de sangre real, poseen como 
una prerogativa de su clase, el privilegio de l l e ­
var dos puña les á la cintura. Mad. de Vi l la rs , 
esposa del embajador francés en la cór te de 
Cárlos I I de España , refiere en sus cartas que 
lambien la hija del duque de Alba llevaba grao 
cantidad de alhajas, y una pistola sujeta al lado 
por un grao nudo de cintas. Esta señor i ta era 
una de las damas de honor de la reina. 

Dejando á un lado los arreos con que la exa­
geración ha solido ofender el buen gusto, pasa­
remos á examinar brevemente el origen de las 
alhajas que, así los antiguos como los modernos, 
han admitido como verdaderos objetos ornamen­
tales. 

El collar y la cadena pertenecen á la más re­
mota ant igüedad, pues los usaron los medos, 
babilonios, egipcios, hebreos, griegos y roma­
nos. 

Los antiguos romanos daban el collar de oro 
á sus tropas auxiliares y á los extranjeros en 
premio á sus servicios mililares, y solo el de 
plata á los ciudadanos. Esta distinción cesó más 
adelante, y la calidad del metal de que se com­
ponía estaba en relación con el rango de la per­
sona y los servicios que hubiese prestado. 

Los collares de los caballeros romanos eran 
de dos clases: unos que llegaban hasta el pecho, 
y otros que solo rodeaban la garganta. 

Entre los galos, como entre los romanos, el 
collar de oro era la insignia de caballero. M a r k -
hok, markhek significaba caballero eu la lengua 
de los galos. El caballero se llamaba t ambién 
aour-torlfhoo , condecorado coa ci collar de 
oro. Hoy se usan todavía los collares como dis­
tintivos de nobleza; los collares de que penden 
las insignias de las diferentes ó rdenes , se llaman 
collares de aquellas ó rdenes , y asi se dice: co­
llar del Espír i tu Santo, de San Miguel , del T o i ­
són , etc. 

La cadena era en el Oriente un distintivo hor 
norífico é insignia de autoridad que concedía el 
rey mismo. Josef y Daniel fueron investidos c n 
esta condecoración por Fa raón el primero, y por 
Belsbazzar el segundo. Entre los persas, que lo 
tomaron de los caldeos, nadie se atrevía á llevar 
una ca leña al cuello sino en los actos oficiales, 
s iéndoles conferida por el rey. 

Keating refiere que en el reinado de M u i r -
beanhoin, en Irlanda, anno mundi 3070, los ca­
balleros irlandeses llevaban por mandato real 
una cadena de oro al cuello para que se dis t in­
guiesen del pueblo. 

En la Edad Media, y aun dentro de los s i ­
glos xvn y x v m , los nobles y CAballeros usaban 
en general pesadas cadenas de oro al cuello. 

Los mayordomos de las casas de los grandes, 
y aun muchos de sus subordinados, las llevaban 
lambien de oro en señal de autoridad. En la an­
tigua balada King Jhon aud the Abbol o f Can-
terbury, se habla de las cadenas que llevaban 
los del séqui to de aquel gran eclesiástico para 
mayor explendor y distinción de su persona. 

Lo generalizado que estaba el uso de las ca­
denas en tiempo de Shakspeare, se probaria , á 
falta de otra autoridad, por las frecuentes a l u ­
siones do este autor á aquel ornamento. 

La cadena de oro entre los galos era su p r i n ­
cipal insignia de autoridad, y servia lambien 
para distinguir en el campo de batalla á los j e -
fds de los soldados. En la Edad Media se confe­
rian como recompensas y muestras del favor 
real, y en el siglo x i x ha sido el distintivo de los 
corregidores, de los agieres de córte y de las 
hermandades. 

Como adorno femenil, la cadena y el collar 
son muy antiguo*. Homero describe el collar de 
oro y ámbar regalado á Peoé lope por uno de sus 
amantes, y el funesto collar de oro con que Po­
linice obsequió á la mujer de Amphiarao, para 
arrancarle el secreto de la ocul tación de su ma­
rico, es una prueba evidente de la pasión de las 
hermosas griegas por aquel adorno. Plinio y 
San Clemente hablan de las cadenas como ador­
no mujer i l . 

Las damas romanas las llevaban de oro y de 
plata, y de cobre las mujeres de las clases infe­
riores. Se las rodeaban á la cintura lo mismo que 
al cuello y colgaban de ellas perlas y pequeños 
diges de todas formas, as í como suelen hacerlo 
las señoras en estos tiempos. 

Las francesas no usaron collares hasta el r e i ­
nado de Cárlos V I L Esle pr íncipe rega ló uno de 
piedras preciosas, que hay quien dice eran dia­

mantes, á su hermosa favorita Ana Sorel. Las 
piedras debían estar sin pulir ó quizá toscamen­
te engarzadas, pues aquella dama se lamentaba 
de que la her ían el cuello, y comparando el co­
llar á un insirumento de castigo, le llamaba so 
carean, esto es, su dogal. Sin embargo, como 
era del gusto del rey, cont inuó usándolo en con­
sideración á que el objeto amado merece siem­
pre a lgún sacrificio. La moda fué inmediatamen­
te adoptada por las damas de la có r te , y muy 
luego se hizo general. 

Desde entouces ios collares han estado en aso, 
con más ó méuos predi lección. A veces, como en 
el reinado de Catalina de Médicis, se componían 
exclusivamentede perlas; y los reiratos de aquella 
reina, de su rival Diana de Poiliers y de María 
Estaardo, muestran hasta qué punto eran extre­
madas en aquel particular. En tiempo de María 
de Médicis las perlas continuaron en boga, no 
solo en collares, sino en toda clase de alhajas, y 
se las prendía en los vestidos, y sartas é hilos de 
ellas se entrelazaban con los cabellos que caiat 
en trenzas á la espalda. 

En el reinado de Luis X I V los diamanle so­
brepujaron á las penas, y se usaron con igual 
profusión que lo habían sido aquellas. Los dia­
mantes ntueres vinieron á sustituir las sartas de 
perlas. Los collares de espa to- f lúor , tan en boga 
en la Res taurac ión cuando los diamantes eran 
un lujo demasiado costoso aun para las perso­
nas más elevadas, se introdujeron también en 
Inglaterra. Luis X V I I I , á su vuelta á Francia, 
llevó algunos de estos collares, con los que hizo 
regalos á las damas de la cór te . 

La duquesa de Berry en la época de su casa­
miento compró varios aderezos de esie mineral, 
por una cantidad considerable. La noche fatal 
del asesinato de su marido, la duquesa llevaba 
un collar de espalo ü u o r , y se ha dicho, no sa­
bemos con q u é grado de certeza, que el dia de 
aquel triste aniversario nunca se olvida de po­
nerse uno de aquellos collares en memoria de 
su esposo y de aquel triste acontecimiento. 

El collar de perlas de la actual reina de P r u -
sia, si llega á conservarse entero se mirará en 
los tiempos venideros como un recuerdo intere­
sante del afecto conyugal de Federico Guil ler­
mo I V . Desde el primer año de casados, el rey 
ha regalado á su esposa el dia del c u m p l e a ñ o s 
de esta una magnífica perla. A l cabo de algunos 
a ñ o s las perlas reunidas formaban un collar ajus­
tado á la garganta, pero hoy aquella soberbia 
sarta circuuda su pecho y baja ya basta la c in ­
tura. Dentro de muy poco l legará á ser un collar 
de dos vueltas. 

Cuando el soberana de Francia contrae ma­
trimonio, el ayuntamiento de Pa r í s , según una 
antigua costumbre que se conserva todavía , 
presenta la novia al monarca con un magnífico 
regalo. La misma corporación le hace otro pre­
sente en el natalicio del primer infante. 

El año 1853, cuando por elección de Napo­
león I I I subid al trono la emperatriz Eugenia, la 
ciudad de Par í s , representada por el municipio, 
voló la suma de 600 000 francos para la adqui­
sición de un collar de diamantes que debia ser 
regalado á S. M . 

Esta noticia puso en una verdadera conmoción 
á todos los joyeros, y cada cuál manifestó de­
seos de contribuir con sus mejores piedras á la 
composición del collar de la emperatriz. Pero 
el 28 da Enero, dos dias después de la votación 
del municipio, quedaron sin efecto estos buenos 
oficios, en atención á qne la jóveo soberana ex­
presó ser su voluntad que los 600.000 francos 
se empleasen enfundar un establecimiento de 
educación para las n iñas pobres del foburgo de 
San Antonio. 

Este p r o y e c t ó s e realizó, y gracias á aquella 
benéfica s e ñ o r a , e l d o n a t i v o d e l a m u n i c i p a l i d a d se 
invir t ió en un elegante edificio con hermosos 
jardines, donde al principio 150 niñas , y boy 
más de 400 al cuidado de las hermanas de San 
Vicente de Paul, reciben una esmerada educa­
ción proporciona la á su clase. 

La moda de llevar una cruz de oro, ó con pe­
drer ía , puede hacerse remontar á principios del 
glo x v m . Un retrato de Ana de Cleves nos la 
representa adornada con tres collares, de uno 
de los cuales pende una cruz de pedrer ía . Esta 
moda fué resucitada á principios del siglo x v m . 
Las señoras de entonces, que aun para ir á la 
iglesia se ponían vestidos muy escotados llevaban 
al cuello, ó sobre el pecho, pequeños Sainlo-
Esprits de diamantes ó crucecitas. Un celoso 
predicador, indignado contra la profanacioa de 
este santo s ímbolo , exc lamó desde el pulpito: 
«¡Es posible. Diosmio, que se imagine un des­
tino más impropio de la cruz, que representa la 
mortificación de ia carne, y el Espír i tu Santo, 
de quien provienen todos los buenos pensamien­
tos?!) Pero como sucede siempre que se predica 
contra alguna costumbre, que es como predicar 
en desierto, la cruz cont inuó en su lugar, y 
acompañada á veces de un a lgún corazoncilo 
no méoos rico en pedrer ía . 

Los broches se usaron al principio solo por 
los militares para sujetar los mantos, y en los 
siglos ni y iv se general izó la moda, cuando ya 
la toga se habia desterrado. 

Las personas de ambos sexos llevaban broches 
de oro y pedrer ía , de cuyo lujo en los tribunos 
se quejaba indignado M . Bruto 

Cinturones.—El cinturon es de una gran an­
t igüedad. Homero describe el que usaban los 
griegos. Los jud íos se ceñiao uno durante las 
ceremonias de la Páscua . Los romanos llevaban 
siempre na cinturon para recojerse la túnica 
cuando tenían que hacer a l g ú n trabajo ú ejer­
cicio; y era tan general esta costumbre, que los 
que no la seguían y an Jaban con las faldas suel­
tas, eran tenidos por perezosos y desordenados. 
El prohibirle el cinturon á un soldado equival ía 

á una degradac ión . A los antiguos les servia de 
bolsa ó m á s bien faltriquera. Los cinturones de 
las damas romanas en tiempo de los emperado­
res, les servían de corsé , pues tenían la forma de 
un peto por delante, y los llevaban tachonados 
de pedre r í a . 

Era costumbre en la Edad Media que los que 
se declaraban en bancarrota ó como deudores 
insolventes, se quitasen el cinturon y lo entrega­
sen en público, y esto se explica, por ser en el 
cinturon donde colgaban las llaves, la bolsa y 
d e m á s objetos de in terés , que hoy guardamos en 
los bolsi los, con lo que venia á simbolizar el es­
tado, los bienes y los castillos. 

Esta cesión ó renuncia, como se llamaba, no 
era así como se quiera una mera ceremonia, 
pues llevaba consigo la degradac ión del noble 
que se hallaba en el caso de hacerla. La viuda 
de Felipe el Temerario, duque de Borgoña , á 
fin de poder conservar los Estados para sus h i ­
jos, tuvo que afrontar la deshonrosa ceremonia 
de colocar el cinturon y las llaves sobre el a t a ú d 
de su marido, dec la rándole insolvente. 

El acto de quitarse el cinturon era un gran 
punto de etiqueta, y solo se practicaba en los 
casos de homenaje al soberano ó feudatario. Ha­
biéndoselo negado el duque de Bre taña á C á r ­
los V I I , se promovió un pleito (ue muy luego 
produjo un feudo entre el monarca y su pode­
roso vasallo. 

\ \ caballero reo de traición se le despojaba 
públ icamente de su c inturon. 

Existia antiguamente en Pa r í s una contr ibu­
ción llamada del Cinturon de la reina, que se 
pagaba cada tres a ñ o s , para el sostenimiento 
del ajuar de la soberana. Vigénere supone que 
se la llamaba así porque el cinturon hacia o f i ­
cios de bolsa, pero a ñ a d e que un impuesto se­
mejante existía en Persia bajo el mismo nombre 
dos rail años antes, s e g ú n resulta de las obras 
de P la tón y Cicerón. 

Moiavakel , califa, año de la Hegira 23o, 
o rdenó que los cristianos existentes en lodo el 
Oriente llevasen un cinturon como distintivo de 
la creencia que profesaban. 

La ó rden de la Corde l ié re fué instituida por 
Ana de Bretaña después de la muerte de su p r i ­
mer marido Cárlos V I H , para las viudas perte­
necientes á familias nobles. El cordón se ponía 
alrededor de los escados de sus armas, y lo l le­
vaban también rodeado á la cintura con los ca­
bos colgando. Esta órden se disolvió muy luego 
d e s p u é s de la muerte de su fundadora. 

Decíase que el cinturon de pedre r ía que Ma­
ría de Padilla rega ló á su amante real DOQ Pe­
dro de Castilla, estaba dotado de propiedades 
maravillosas, á las que se atribula la ceguedad 
del rey por aquella dama. 

De mejor celebridad será , sin duda, en los 
tiempos venideros, el cinturon de diamantes que 
tenia puesto la reina Isabel I I de España el dia 
del atentado del cura Merino contra la vida de 
aquella señora , pues resbalando en él el p u ñ a l 
• leí asesino, perdió la fuerza y dañada in tención 
que lo guiaran, y solo pene t ró en la carne l ige -
r a m e n t é . 

Coronas .—Mirábanse las coronas en los p r i ­
mitivos tiempos como insignias de ia Divinidad, 
y más bien como un ornamento sacerdotal a n ­
tes que real. Cuando se peunieron en una sola 
persona las funciones de sacerdote y ¿ o b e r n a n -
te, la corona fué el atributo de la s o b e r a n í a . As í 
vemos que la corona de los pr ínc ipes de Israel , 
el pschenk de los Faraones, y la diadema de los 
soberanos del Anahuac, eran p r ó x i m a m e n t e de 
la misma forma, la de la mitra episcopal de es­
tos tiempos. La primera mención que se hace 
en la Sagrada Escritura de la corona ó diadema, 
se halla en Samuel, cuando los amalecitas l leva­
ron á David la corona de S a ú l . 

Homero habla de los cetros de los reyes y no 
de las coronas, pues el cetro, como insignia 
real, es más antiguo que la corona. 

L i s primeras diademas, usadas solamente co­
mo insignias del poder temporal, debieron de 
ser meras cintas de metal que se l levarían r o ­
deadas á las sienes y sujetas en la parte poste­
rior d e l a c i b e z j , como las vemos en los perso­
najes de la tragedia clásica. 

Las coronas simbolizaron m á s tarde la victo-
r ía , las calidades eminentes del hombre, y la 
a l eg r í a , el placer, el dolor, etc. 

Se hacían de ramas de árboles y de flores, y 
así como no existía planta alguna á la que no se 
atribuyese alguna propiedad ó vir tud particular, 
realei ó imaginarias, así lambien no habla d i v i ­
nidad á la que no le fuese consagrada una corona 
de alguna planta especial. El padre de los d io­
ses, e m p u ñ a n d o el rayo, estaba coronado de flo­
res; Juno se veia reuresentada con una corona 
de p á m p a n o s ; y e l dios alegre la ostentaba fo r ­
mada de racimos y hiedra entremezclada de f ' u -
las y flores. Los Hermanos Gemelos y los dioses 
de las riberas la tenían de cañas ; Apolo, de l a u ­
re l ; Saturno, de hiedra; Hércules , de ramas de 
á l a m o ; las Gracias y Minerva, las llevaban de 
ramas de olivo; la de las Horas, se componía de 
frutos de todas las estacione?, y de espigas la de 
C é r e s , etc. 

También se ofrecían á los dioses co-ooas de 
oro, y la historia nos habla de las que enviaron 
al Capitolio Atalo y Fi l ipo, rey de Siria. Los 
sacerdotes las usaban también de oro en la ce­
remonia de los sacrificios. 

Hasta las víct imas iban coronadas de pino ó c i ­
p r é s . Las coronas funerarias eran de laurel, de 
olivo y á veces de lilas, y se colocaban sobre los 
sepulcros. Los atenienses tomaron esta costum­
bres de los lacedemonios; de Atenas pasó á Ro­
ma, y los modernos han continuado en el buen 
gusto de tributar este bello homenaje á la me­
moria de los muertos, viéndose en todos los 
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países de Europa depositar coronas en los se 
pulcros . 

En las solemaidades públicas en Roma se 
veia á los magislrados coronados de olivo 6 de 
m i r l o . De llevar una corona en las fiíslividades, 
se siguid ia moda de ponerse tres para asistir á 
un banquete: la una ea la coronilla de la cabe­
za, otra en las sienes, y la tercera al cuello. Cra 
una expresiva muestra de distinción de parte de 
una dama romana el enviar á alguno de sus ad­
miradores la mustia corona que hubiese llevado 
la tarde anterior. Los poetas latinos ofrecen f re­
cuentes alusiones á esta graciosa prenda de 
amor, como la siguiente de Marcial en su dísti 
00 á Polla. 

•¿ In tac tns qua remi t t i s . Polla, coronas? 
A tevexatas malo t e n e r e r o s a s . » (1) 
Todas las flores que entraban ea ta composi 

cion de aquellas coronas, leaian su signiíicacío 
part icular . 

Pero la vanidad no se satisfacía ya coa las fio 
res, é insensiblemente el oro se fué mezclando 
con las rosas, y finalmente és tas desaparecieron 
para ceder su puesto á adornos más costosos y 
durables. Plinio refiere que P. Cláudio Pulcher, 
c ó n s u l en el año de Roma 5tj9, introdujo la mo­
da de dorar el c í r cu lo de la corona y cubrir de 
hojas de oro la rama de olmo ó caña á que se 
sujetaban las flores. Las cintas prendidas de la 
corona y flotando á la espalda fueron otra inno­
vac ión , y eran comunmente tejidas de oro y se­
da, y á veces con figuras bordadas al realce, cu­
yo trabajo las hacia sumamente costosas. Uno 
de los cortesanos de Nerón , en un banquete que 
dió al emperador, gas tó cuatro millones de sex-
tercios solo en coronas de seda. 

Los novios llevaban una corona el dia de sus 
desposorios, y la novia una de flores naturales 
cuando la conduelan á casa de su esposo, don­
de al entrar en ella se le reemplazaba por otra 
de flores artificiales y piedras preciosas. 

Las coronas de laurel y de oro se confirieron 
posteriormente en premio al va or mil i tar . Los 
griegos daban coronas á los que habían prestado 
a l g ú n servicio al Estado. El primero que en 
Roma concedió esta distinción fué el dictador 
A . Postumio, el año de Roma 333. Habiendo lo­
grado forzar el campo de los latinos cerca del 
lago Regilio, del bolla que cogió concedió una 
corona de oro al que más eficazmenie le había 
ayudado en aquella empresa. El cónsul Lentulo 
p r e m i ó coa una de ciuco libras de peso á Servio 
Cornelio Merenla d e s p u é s de la captura de una 
ciudad samoila el a ñ o de Roma 472. El t r i b u ­
no Lucio Calpurnio Piso recompensó á su hijo 
con una corona de dos libras, por el valor con 
que se condujo en una campaña en Sicilia, si 
b ien por no desmentir el t í tulo de F r u y i que le 
va l ió su ca rác te r económico, se la legó en su 
testamento. 

Las coronas militares eran de varias clases: 
las habia cívicas, murales, obsidionales y nava­
les. Las obsidionales erao las que los sitiados 
entregaban á su j e f ; ó gobernador cuando o b l i ­
gaba al enemigo i levantar el sitio, y se compo­
nía de yerba recogida dentro de los muros de la 
ciudad. La mural era el premio del que primero 
escalaba los muros de la ciudad sitiada, ó entra • 
ba por la brecha, y era de oro rematada con 
torrecillas. La corona cívica era también de oro, 
y se recompeosaba con ella al que da c a m p a ñ a 
salvaba la vida de a lgún ciudadaao. Asimismo 
era de oro la corona naval, y estaba adornada 
de emblemas propios del objeio, que era la re­
compensa del primero que en un combate entra­
ba al abordaje en el baj.;l enemigo. 

También habia la corona castrense, para el 
pr imero que forzaba las trincheras del enemi­
go: era de oro, y se representaba en ella una 
empalizada forzada. 

La corona triunfal se destinaba para los gene­
rales que ob ten ían una ó más señaladas victorias. 
A l principio se componía de laurel; pero después 
se hicieron de oro. y más adelante, en vez de os-
lenlar el vencedor una en la cabeza, llevaban 
delante de sí un gran n ú m e r o de coronas. S e g ú n 
L i v i o , en el triunfo de Escipion le precedía la 
os tentac ión de doscientas treinta y cuatro coro­
nas de oro; yAppianO dice que contó dos mil 
dosci3ntas treinta y cuatro en el triunfo de Cé­
sar. En todas ellas se velan representadas las 
principales hazañas del conquistador. 

Claudio, en su triunfo sobre Bre taña , contó en­
tre sus coronas de oro una de setecientas libras 
de peso que le envió la España citerior, y otra 
de novecientas libras, proveniente de la Galia 
C ó m a l a . 

Los rodas en señal de amistad enviaban una 
corona á Roma todos los a ñ o s . 

Las medallas de los emperadores romanos nos 
representan cuatro coronas diferentes: la de 
laurel que tanto agradeció César a l Senido por 
que le tapaba la calvicie; la corona radiada; la 
corona adornada de pedrer ía y perlas, y una es­
pecie debonete, tal como el que suele verse en 
las cotas de armas de los príncipes del imperio. 

Los emperadores romanos oriundos de la fa­
mil ia de César , no llevaban otra corona que la de 
ramas de laurel entrelazadas, á imitación del 
fundador. Heliogábalo fué el primero que se c i ­
ñ ó un hilo de perlas en las sienes, cuya corona 
estuvo después en gran uso, especialmente desde 
el tiempo de Constantino. 

Algunas estaban compuestas de un doble hilo 
de perlas, y en o^ras se veían piedras preciosas 
engastadas en oro mezcladas con las perlas. 
Cuando las naciones septentrionales destruye­
ron la Ciudad Eterna, y solo se conservó en el 
Oriente la dignidad imperial, que es la primera 
entre las soberan ías de Europa, los emperadores 

> 
( i ) «¿Por qué me envías, Polla, frescas coronas? 

Yo prenero las rosas que tú has mj rch iudo .» 

adoptaron la corona que estaba en uso en Coas-
laatmopla, á la que el biblioiecano Anas ta t í as 
da el uombre de spanoclista, esto es, cerrada 
por arriba. 

El Papa lleva una liara ó triple corona, como 
en siguilicacioa de su poder eclesiástico y tem­
poral. El Papa Hermiaoas adoptó la primera, 
Bonifacio añadió la segunda, é Inocencio X X U 
la comple tó con la tercera. 

Eu la Edad Media los emperadores reclama­
ban tres coronas: una de plata en Aix - l a -Cha-
pelle, como reyes de Alemania; otra soi-disant 
de hierro en Milán, comu reyes de la LomDar-
día; y la tercera de oro eu Roma, como empe­
radores. 

La corona h ú n g a r a adoptada por ios empera­
dores de Austria como reyes de H ungr í a , es la 
misma que usó Stephen o;nocientos anos aates, 
y desde el de 1789 hasta el advenimiemo del ac­
tual sobdrano, han estado destinadas dos perso­
nas para custodiarla dá dia y de noche. Es de 
oro puro y pesa nueve marcos y seis onzas. Las 
piedras que la adornan son cincuenta y tres za­
firos, cincuenta rub íe s , una esmeralda, y tres­
cientas treinta y ocho perlas. No se considera le-
gaimcute investido del poder á n ingún soberano 
de Hungr í a hfista que ha ceñido esta corona, la 
cual se enseña al pueblo tres días antes y tres 
después de la coronac ión . Parece que uo figura 
diamante alguno eu la corona de Hungr í a . 

Hacia el siglo x los reyes, duques, marqueses 
y condes adoptaron por corona un aro de oro, 
como emblema del poder abioluto. 

Los reyes de la primera raza en Francia te­
nían cuatro ciases de coronas:—una banda de 
perlas con estrechas cintas que pendían á la es­
palda; otra semejante á ia spanoclista de los em­
peradores; la tercera en la forma de mortero co­
mo el gorro del presidente del antiguo Parlamen­
to francés; y la cuarta de la ligara de un pilón 
d~i azúcar con una gran perla eu ia cúsp ide . Los 
reyes de la segunda raza se ven coronados de 
dobles sanas de perlas, ó de una mitra imperial 
rematada por una cruz. La tercera raza solo po­
seía una coroaa, que consistía en un aro de oro 
lacnouado de pedre r ía y rodeado de flores de lis. 
La corona imperial adoptada desde e¡ año 1498, 
lo fué por Francisco I , que no quiso serjinferior 
á su m a l Cárlos V eu las insignias de la sobe­
r a n í a . 

La famosa corona de hierro de la Lombard í a , 
no es sino de oro puro, y solo deriva su nombre 
de un estrecho aro de hierro inscrito en el in te­
r ior , que se dice fué hecho de uno de los clavos 
conque el Salvador fué crucificado. 

Theodelinda, viuda de Antharis, rey de los 
lombardos, l levó esta preciosa coroaa con su 
reino en su casamiento con A g i l u l p h , duque de 
T u r m , y desde entonces ha sido la coroaa de los 
soberanos de Ital ia. Se la conservaba en la te­
sorer ía del monasterio de Monza, cerca de M i ­
l án . 

La primera coroaa que se pusieron los fraa-
cos, fué la que el emperador Anastasio envió á 
Ciovis, juntamente con el diplo.na de c ó n s u l : 
era de oro adornada de pedre r ía . El principe de 
los francos, con todo el ceremonial propio del 
acto, fué investido de la clámide y túnica consu­
lares ea la basílica de Saa Mar t in , y coronado 
a d e m á s con la diadema, y así ataviado montó 
en su cab i l l o , y seguido de uu brillante cortejo 
se dirigió á la catedral de Tours, arrojando en 
su camino puñados de oro y plata á la entusias­
mada muchedumbre. 

H ista entonces la proc lamación del jefe ó i n ­
vestidura del poder real, habia consistido en ele­
var los soldados sobre sus escudos al guerrero 
elegido. 

Los incas llevaban también una insignia de su 
soberan ía alrededor de las sienes; no era, sin 
embargo, de oro, sino que, como el pschenck de 
los Faraones, coasisl ía ea una venda de flaco con 
borlas de color amarillo. Los peruanos la hacían 
de las hebras más finas de la lana de Vicuña. 

La coroaa de los antiguos mejicanos era una 
especie de mi l radeoro ,y trabajosamente adorua-
da de plumas y pedre r ía . 

Los aaliguos reyes persas leaian como em­
blema de su soberan ía una tiara de color pú r ­
pura y blanca llama Cydaris . En la regal ía de 
los persas no se conoce hoy la corona, á ménos 
que no quiera darse este nombre al gorro ador­
nado de piedras preciosas con que el rey se c u ­
bre la cabeza. 

CAPITULO I V . 

De los p e n d i e n t e s . 

tFar beaming pendants tremble in her ear, 
Each geni illwnined with a triple star. 

PuPÉS HOMCR s I L I A D . 

Los pendientes se han mantenido en todo el 
vigor de la moda á t ravés de los tiempos, y se 
consideran un accesorio totalmente indispensa­
ble para completar el atavío femenil. 

Este adorno se remonta á la an t igüedad más 
remota. En Homero vemos á Juno ocupa la en 
ponerse pendientes. Euridamo no olvidó este 
arreo entre los regalos que hizo á Pené lope . 

Era entre los atenienses marca de nobleza el 
llevar las orejas agujereadas, y al con l ra r ío , lo 
era de esclavitud para los hebreos y fenicios va­
rones. 

Los pendientes que usaban las mujeres egip­
cias tenían la forma de simples aros de oro, de 
pulgada y media á dos y tercio pulgadas de d iá ­
metro, y á veces de mayor tamaño, ó compues­
tos de seis anillos soldados entre sí . 

Los antiguos pendientes figurados en las es­
culturas egipcias y de Pe r sépo l i s , son general­
mente de forma circular. Tal era probablemente 
el ág i l de los hebreos. Entre las personas régias 
ó de elevado rango, el pendieate tenia á veces la 

forma de un áspid con el cuerpo de oro y p ie­
dras preciosas. 

En Tebas se han encontrado también pea-
dientes de plata, en forma de simples anillos, 
como los de oro modernos, y también en forma 
de botones. Los pendientes orientales moderaos, 
son más comunmente pendientes de p e d r e r í a , 
propiamente dichos que aretes de oro. 

El Rabino asegura que á Eva le taladraron las 
orejas en señal de esclavitud y de sumisión al 
hombre cuando fué echada del Pa ra í so , y si fué 
as í , no hay duda que las esclavas han hadado el 
medio de vengar su humil lac ión haciendo pagar 
bien cara á sus maridos la marca de la servi­
dumbre. 

Entre los á r a b e s , la expresión tener un ani l lo 
en la oreja, equivale á ser esclavo, y así , cuando 
alguno se somete á ia voluntad de otro, dice que 
se ha prendido en la oreja el anillo de la obe­
diencia. 

Los aretes merecieron que se hiciese de ellos 
mención frecuente en el «Antiguo tes tamento.» 
Su nombre en hebreo significa redondez, y era, 
por tanto, aplicable á toda clase de anillos. La 
palabra nezem parece haber denotado á veces un 
arete prendido á la nariz, y otras un arete de las 
orejas. Si no poseeaios informes positivos sobre 
la forma de los pendientes que usaban las muje­
res israelitas, podemos, al ménos , formarnos una 
idea de su peso por el único que le dieron á Re­
beca, que era de oro y pesaba medio shekel, que 
viene á ser como la cuarta parte de una onza. 

El uso de los aretes entre los hebreos parece 
haber sido puramente peculiar de las mujeres, 
s egún se infiere del Libro de los jueces. 

Los egipcios tampoco llevaban aretes, á pesar 
de que las esculturas de los antiguos monumen­
tos atestiguan que su uso estaba muy extendido 
entre los hombres de otras naciones. 

Las griegas llevaban aretes y sortijas con pie­
dras finas, y las bellas romanas, que tomaban 
las modas del Oriente, no se quedaron rezaga­
das en aquella. 

Uno de los convidados á la fiesta de T r i m a l -
cyoa, lamentándose de que las alhajas de su 
mujer hablan consumido su patrimonio, excla­
mó : «Si llegase á tener una hija le cortarla las 
orejas al nacer, para evitarme, á mí primero y 
después á mi yerno, el ruinoso dispendio de los 
pendien tes .» 

En ningún ar t ículo como en este se revelaba 
lamo la vanidad y furor de ustentacion de las 
damas romanas, y era probablemente por ser el 
adorno que está más continuamente de mani­
fiesto. Los pendientes más costosos eran los de 
perlas. La moda al principio se fijó en una 
perla de forma de pera en cada oreja: ambas 
juntas se llamaban uniones, y eran generalmente 
de un precio enorme. 

Es de presumir que no siempre serian perfec­
tamente pares en tamaño y forma, según se i n ­
fiere de haber regalado Julio César á la madre 
de Bruto una s^ia perla (y no un par), la cual 
costd seis millones de sextercios. 

A los uniones sucedieron los c ro í i l i i formados 
de dos, tres y á veces cuatro grandes perlas en­
sartadas, que sonaban á cada movimiento de la 
cabeza, de cuya particularidad se der ivó aquel 
nombre. El precio de estas sonajas ornamentales 
era tan exorbitante, que fué motivo para que 
Séneca indignado exclamase: «Ya no es bastante 
una perla eu cada oreja para adornar á una m u ­
jer , pues se requieren tres, cuyo peso no puede 
ménos de serles insoportable. Las mujeres, en 
su desenfreno, se figuran, sin duda, que para 
atormentar á sus maridos es menester llevar, 
por lo ménos , el valor de tres fortunas colgado 
de cada oreja.» 

Las formas que se Jdaban á los pendientes 
eran numerosas. 

Las había de burbuja, bul la , llamados así por 
su forma y poco peso, pues eran de oro muy 
delgado. 

Los calaiea, largos pendientes con una piedra 
verde, tal vez una esmeralda. 

Los caryota, de la forma de pequeñas nueces 
verdes, s egún lo indica el nombre. 

Los cenlauri, adornados con pequeñas figuras 
de centauros. 

Los hippocampus, de los que colgaban figu­
ras de caballos ó de un pescado muy común en 
el Medi ter ráneo, conocido con el nombre de ca­
ballo marino. 

Los rotulas imitaban peaueñas ruedas. 
Los s ta lagni fingían perlas de oro. 
Lo que eran los ¿ny/encB, tan famosos como 

uno que fué de los adornos de Juno, y por ha­
bérsele hecho un presente coa ellos á P e a é l o -
pe, ao ha habido n ingún anticuario hasta ahora 
que haya podido definirlo. Se conocían con tal 
nombre unos pendientes de la forma de t r í ­
podes. 

Alejandro Severo prohibió á los hombres el 
uso de los pendientes. 

En Grecia los niños llevaban un anillo en la 
oreja derecha. 

La importancia de los pendientes entre los 
príncipes orientales se revela en el t í tulo del em­
perador de As t racán , que se denomina de esta 
manera: «Emperado r de As t racán , dueño del 
Elefante blanco , y de los dos pendientes, y en 
virtud de esta posesión, heredero legít imo de 
Pegu y Birma, señor de las doce provincias de 
Bengala, y de los doce reyes cuyas cabezas t ie­
ne á sus plantas.» 

Los pendientes de los indios orientales de am­
bos sexos, son con frecuencia de un tamaño enor­
me. La rigorosa moda los exige grandes como 
platillos de tazas cargados de pedre r ía , de modo 
que dilaten las orejas basta rasgarlas. 

Tenían también gran importancia los pen­
dientes en la América del Sur. Eran entre los 
incas uu distintivo de nobleza, y el soberano 

mismo se dignaba agujerear con un punzón de 
oro las orejas del preteadiente á quien se confe­
ria aquel honor: el punzón permanecía ea la 
oreja hasta que la abertura era suficientemente 
grande para admitir el prendido del enormes 
pendiente que distinguia esta órden de nobleza. 
Los que llevaba el monarca eran tan sumamen­
te pesados, que el car t í lago de Us orejas se d i s ­
tendía hasta llegar cerca de los hombros. 

La moda de enormes pendientes parece haber 
sido hereditaria en el P e r ú , al m é a o s entre las 
personas de cierta clase. Los que usan las m u ­
chachas de Chola (descendientes mestizas de es­
pañoles y peruanos) son tan enormemente p e ­
sados, que exigen el sosten de una cadena de oro 
que se pasan por la cabeza. 

Ant ígaameute se llevaban llaves en las orejas 
por vía de adorao en Inglaterra, y á esta moda 
hace alusioa Shakspeare en el quinto acto de 
Much Ado About Nolhing, cuaodo Dogberry ex­
clama: «Dicen que (Conrado) lleva una llave ea 
la oreja y un candado pendieate de e l la .» Ea 
tiempo de Shakspeare vivía ea Lóndres ua pla­
tero llamado Marco Scaliot, quien en 1378 f a ­
bricó y exhibió como un modelo de habilidad, ua 
caudado de hierro, acero y bronce, compuesto 
de oace piezas diferentes y una lUve de pipa, 
todo del peso de uu grano de oro, y t amb ién 
una cadena de oro de cuarenta y tres eslabones, 
prendida al candado y llave dichas, y de la que 
tiraba una pulga, a r r a s t r áado lo todo coa fac i . i -
dad, Probablemeate el tal Marco Scaliot seria el 
fabricaalede los candados y llaves que la moda 
adop té para pendieate* de las s eño ra s . 

Los retratos de Earique I I y Enrique I I I de 
Francia y los de sus cortesanos, muestran que 
los hombres llevaban tambieu pendientes ea 
aquellos tiempos. La moda llegó á introducirse 
en la cór te de la reina Isabel, y las orejas de 
Shakspeare ostentaron también aquellos ador­
nos. Los elegantes del tiempo del Directorio l l e ­
vaban anillos en las orejas, y aun hoy dia se v é 
privar este capricho ea la i clases bajas, y espe­
cialmente entre los marineros. 

CAPITULO V . 

Pu lse ras .—Braza le tes . 

• Tuquoque et auratos Eriphyla, lacertos, 
Dilapsis nusquamest Amphiaraus eguls.» 

El nombre brazalete, del latín brachiale, se 
aplica á t o io aro llevado en el brazo. Nosotros 
distinguimos con ese nombre los adornos de este 
género realmente usados en el brazo, y con e l 
de pulseras los que se llevan en las m u ñ e c a s , 
como la palabra lo indica. 

En el Orieate las mujeres se poaen comun­
mente pulseras, y los hombres brazaletes, si 'biea 
estos no los adoptan sino como insignia de sobe­
ranía . Tal debió ser probablemente el adorno 
de que el amalecita despojó el cuerpo de S a ú l , 
para l levárselo coa las d e m á s prendas reales á 
David. 

Está casi fuera de duda, que el brazalete debia 
ser ua aro de metal precioso coa pedre r í a , ta l 
como los que aua usan hoy los reyes desde el 
Tigris al Ganges. Sin embargo, no debió ser solo 
disliativo del poder real, pues J u d á , como ca­
beza de su t r ibu , los llevaba también. Los reyes 
de Persia hicieroa regalos de brazaletes á todos 
los embajadores extranjeros ea su pa ís . 

A los reyes egipcios se los representa con b r a ­
zaletes qu« , á excepción de ellos, eran solo pe­
culiares de las mujeres. Los de estas no estaban, 
sin embargo, adornados de piedras, sino que 
eraa de metal liso ó esmaltado, como, s e g ú n t o ­
das las probabilidades, los usaron los hebreos. 
La pulsera y el brazalete son de la más remota 
an t igüedad . Algunos brazaletes egipcios acusan 
una ant igüedad de algunas centurias mis que 
los más antiguos monumentos griegos. Eran de 
diferentes colores: de oro pjrfectamente t raba­
jado, adornados de p e d r e r í a , ó delicadamente 
esmaltados. 

La moda de los brazaletes se introdujo entre 
los griegos muebo después de las sortijas. La 
invención y costumbre de este adorno, eran p r o ­
pias de un pueblo que llevaba los brazos des­
nudos, y los antiguos griegOi, que adoptaron su 
traje de la Joaia y el Oriente, cons stente en t ú ­
nicas de largas mangas, no debieron de pensar 
probablemente en adoptar el brazalete hasta 
que cambiaron su traje por el dór ico . 

Se habla de los brazaletes en diferentes oasa-
ges de la Escritura. Los que le regalaron á R e ­
beca pesabaa diez shekels (cinco onzas). Segua 
sir Jobo Chardín, las mujeres del Oriente los 
usan tan pesados ó más que aquellos. Se los co ­
locan uno á contiauacion del otro hasta cubr i r 
el brazo desde la muñeca al codo. Algunos de 
ellos suelen ser de tanto peso, que más bien pa­
recen destinados á servir de esposas que de 
adornos. Los materiales de que los hacen, v a r í a n 
según la calidad de la persona, pero parece ser 
la regla que el mejor brazalete es el más sen­
ci l lo . 

Las clases elevadas los llevan de n á c a r , de 
oro flexible y de plata, siendo estos ú l t imos los 
de uso más general. Las mujeres del pueblo se 
los ponen de acero, asta, bronce, cobre, abalo­
rios y otros materiales m á s comunes. Los sue­
le haber de formas rectangulares; pero en gene­
ral son semicirculares ó totalmente redondos, 
excepto la entrada para el brazo, donde es t án 
achatados a lgún tanto. 

Los brazaletes de oro, retorcidos á manera 
de cuerda, son los que están más en boga ac­
tualmente en el Asia occidental. Sin embargOf 
no podemos asegurar hasta qué puoto estu­
vieron en uso los de esa forma en los tiempos 
antiguos. 

Entre los romanos, el brazalete era á la vez 
distintivo honorífico y marca de esclavitud, si bien 
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en este úl i imo caso era meramente de hierro ó 
de plancha de brooce. 

El brazalete armilla se conferia al principio 
por los príncipes y generales como recompensa 
mi l i i a r , pero se hicieron de uso arbitrario y á 
capricho de cada uno. Gruter cita una antigua 
ínscripciou deudos brazaletes compuesta de estas 
palabras: L . Antonius. L . F . Pabias, Quadra-
ius. Donatas, Torquiabus, Armi l l í s ab Tiberio 
Casare bis. 

Según Tito Livio los guerreros sabinos lleva­
ban brazaletes muy pesados en el brazo izquier­
do. Estos adornos tentaron la codicia de la i n ­
cauta Tarpeya, quien se presió á entregar la 
fortaleza romana á los enemigos, á condición de 
que habían de darle sus brazaletes de oro, d co­
mo lo expresó ella misma, io que llevaban en el 
brazo izquierdo. Los conquistadores pagaron y 
castigaron la traición arrojando á la cabeza de 
Tarpeya, no solo las codiciadas preseas, sino 
también los macizos escudos, que como ellas 
llevaban al brazo izquierdo. 

Si los brazaletes Je los sabinos eran de tanto 
peso como los que se ven en los gabinetes de an-
l igüe. lades , no era, ciertamente, necesaria la adi­
ción de los escudos para aplastar la cabeza de 
aquella desgraciada mujer. 

Los antiguos brazaletes, macizos, de la for­
ma de una serpiente enroscada, que aun está en 
uso, eran, s e g ú n todas las probabilidades, un 
adorno peculiar de los hombres. 

Las solieras romanas no llevaban brazaletes, 
al ménos hasta que estaban prometidas. Des­
p u é s de casadas se desquitaban de las privacio­
nes que hablan sufrido, y con tal furor, que, se­
g ú n el epigramát ico Petronio Arbiter , algunas se 
cargaban brazaletes de seis y media á diez l i ­
bras de peso. 

En las ruinas de Pompeya se encon t ró sepul­
tada en la lava una mujer con dos brazaletes en 
un brazo. 

En tiempo de Plinio los hombres llevaban bra­
zaletes de oro llamados D a r d a n í a n , porque se 
las procuraban de Üardania . 

E l emperador Maximiliano, sucesor de Ale ­
jandro Severo, que era de ocho piés y una p u l ­
gada de estatura, llevaba por sortija en el dedo 
pulgar, un brazalete de su mujer. Los antiguos 
brazaletes romanos eran de diferentes formas. 
Los de las mujeres imitaban á veces una ser­
piente, ó el torcido de una soga, ó una trenza 
redonda rematada por dos cabezas de culebra. 
Se los poniao unas vec^s más arriba del codo y 
Otras en la muñeca . A las pulseras les daban los 
griegos el nombre de perecarpia. La es tá lua de 
Luci la , mujer del emperador Lucio Vero, tiene 
figurada una pulsera de tres vueltas ó c í rculos . 

Los galos llevaban pulseras y brazaletes de 
oro macizo. 

El precio de la traición que Clovis ofreció á 
los leudes deRagnachaire, rev de Cambray, con­
sistía en brazaletes y hauberks de oro , que para 
que correspondiesen dignamente á aquella infa­
mia, se los en t r egó de oro falso. 

Las insignias de autoridad de los reyes bre to­
nes, eran tiras de oro que llevaban rodeadas al 
cuello, brazos y rodillas. 

Dion Cassio y otros escritores,describiendo el 
traje de guerra de la reina Boadicea, dicen que 
llevaba una cadena de oro rodeada al cuello, y 
brazaletes. 

En la Saxon Cronicle del año 96o, se apel l i ­
da á Edgar, monarca sajón, el dispensador de 
brazaletes y el que premia á los héroes . Entre 
los noruegos, galos, celtas y sajones, el brazale­
te era una condecoración en recompensa al 
valor . 

Según Guillermo de Malmcsbury, los sajones, 
precisamente antes de la conquista, se recarga­
ban de brazaletes de oro macizo. 

Los normandos los Iraian también cuando i n ­
vadieron la Galla. La seguridad de los caminos, 
y la total desaparición de los bandidos que pro­
dujeron las draconiaDas leyes de Rollo, el gran 
jefe de aquellos invasores, se patentizan por un 
curioso incidente de su vida. Un dia, después de 
la caza, colgó sus brazaletes de oro de las r a ­
mas de una encina, sen tándose á almorzar al pié 
de un arroyo, y al retirarse se olvidó de los bra­
zaletes, que permanecieron tres años colgados 
de aquel árbol sin que nadie se atreviera á to ­
carlos. 

(Coní inuard . ) 

EXCURSIONES FILOSÓFIC\S. 

Es la filosofía como á rbo l frondoso que 
extiende sus ramas por el campo de to­
das las ciencias, cobi jándolas bajo su be­
néf ica tombra ; ó como caudaloso r io c u ­
yas tranquilas corrientes se deslizan por 
los dominios de estas para comunicarles 
su poderosa s á v i a . En remotas edades se 
le dió el h o n r o s í s i m o t í tu lo de madre de 
las ciencias, y en la suces ión de los t iem­
pos no ha desmentido nuoca t an precia­
do nombre; antes a l calor de su regazo 
maternal se han desarrollado con vig-or 
y lozan ía ; y si hoy admiramos la a l tu ra 
á donde han llegado, debemos a t r ibu i r lo 
al esmero con que se ha cul t ivado la 
filosofía en las diversas épocas de la h i s ­
tor ia , y a l homenage y culto rendidos 
por el hombre á esta re ina de las cien­
cias. 

L a filosofía presta á los diversos ra­
mos científ icos ese robusto colorido y esa 
grandiosa v i r i l i dad , s in la cual las c ien­

cias languidecen, c o n v i r t i é n d o s e en cam­
po es tér i l é infecundo; y es cosa aver i ­
guada que las que reflejan con m á s v i ­
veza el poderoso organismo filosófico y 
procuran asimilar ios tesoros de esta 
ciencia, se elevan por encima de las de­
m á s , y adquieren uua profunda solidez, 
de que no puede despojarlas el t iempo. 

Por eso el hombre ha cul t ivado con 
a f á n la filosofía, previendo que en la ex­
plo tac ión de t an rico tesoro estaba v i n ­
culado el porvenir de todos los conoci­
mientos cient í f icos . 

Grato es al á n i m o contemplar aquellas 
grandes batallas del e sp í r i t u , en las que 
con la poderosa arma de la i n v e s t i g a c i ó n 
se procuraba entrar en el misterioso asilo 
de la verdad. 

¡Bata l las nobles y generosas en que 
tomaban parte los m á s grandes ingenios 
de la humanidad! 

Pero no siempre, como en todas las co­
sas humanas sucede, ha correspondido el 
resultado á los esfuerzos que se han 
practicado. Excitado el hombre por el 
deseo de buscar la verdad, por esa voz 
inter ior de irresistible influencia, h á s e 
lanzado a l campo de la i n v e s t i g a c i ó n , y 
ha inventado m ú l t i p l e s y variados siste­
mas, áv ido de encontrar la realidad de 
las cosas y de levantar el velo á los miste­
rios que rodeaban su existencia. Las ge­
neraciones posteriores estudiaban estas 
t e o r í a s , y no hallando en ellas la apete­
cida f ó r m u l a , las sepultaban en el o l v i ­
do. Así han ido s u c e d i é n d o s e sistemas á 
sistemas, formando una l a rga cadena, 
que no sabemos c u á u d o t e n d r á t é r m i n o . 

Pero a l analizar estas grandes f áb r i ca s 
de la intel igencia humana , el e sp í r i t u se 
replega sobre s í mismo, y se pregunta : 
¿dónde e s t á la verdad? ¿Conozco la rea l i ­
dad de las cosas? ¿Se ha rasgado el velo 
y ha aparecido el cielo de la i n t e l i g e n ­
cia? Recorramos l igeramente algunos de 
estos sistemas, y analicemos el la rgo y 
penoso viaje del e s p í r i t u á t r a v é s de d i ­
versas épocas , y d e s p u é s podremos satis­
facer esta duda. 

Comencemos por el escolasticismo, 
porque sirve de precedente c r o n o l ó g i c o 
á la g r a n r e v o l u c i ó n filosófica de Des­
cartes. Sujeta esta escuela a l y u g o de 
la autoridad, c i r c u n s c r i b i ó s e á ser el i n ­
t é r p r e t e de las ideas religiosas, adoptan­
do en general en todos los ramos c i e n t í ­
ficos el pensamiento de la filosofía de 
Aris tó te les . A pesar da los defectos de 
esta escuela, no titubeamos en afirmar 
que fué juzgada con aarta l igereza. 

A l penetrar en los dominios del esco­
lasticismo, el observador va marchando 
por un campo á r ido y triste; encuentra 
inmensas l lanuras s in v e g e t a c i ó n , t r o ­
pieza á cada momento con escombros 
que le obstruyen el paso; pero á t r a v é s 
de aquel cuadro s o m b r í o y desolador, la 
mirada descubre á veces maravil las que 
le suspenden el á n i m o . En medio de ese 
f á r r a g o inmenso que se l lama filosofía 
esco lás t ica , hay grandes tesoros, profun­
das abstracciones, como se oculta en el 
v i l lodo ( v a l i é n d o n o s de la frase del 
profundo Leibni tz respecto á este mismo 
asunto) una piedra preciosa. Buena prue­
ba de ello es que los m á s insigues filóso­
fos de Alemania no se han d e s d e ñ a d o de 
resucitar a lgunas t eo r í a s de esta escue­
la. En los grandes trabajos de aná l i s i s 
que hizo K a n t sobre la intel igencia h u ­
mana, hay notables reminiscencias de 
este sistema. 

¿Ni c ó m o pudieran pasar siete ú o c h o si-
g loss in que cruzase porel e s p í r i t u h u m a -
no una idea luminosa? Pero esta escuela 
no sa t i s fac ía las condiciones de la ciencia, 
y Descartes funda su m é t o d o filosófico 
sobre las ruinas del escolasticismo, se­
ñ a l a n d o nuevos derroteros alpensamieu-
to. Hasta Descartes el ó r g a n o de la in t e ­
l igencia era la autoridad; d e s p u é s de es­
te i lustre pensador, el hombre e m p e z ó á 
sondear los secretos de la naturaleza, 
fundando sobre t an sól ido cimiento el 
vasto edificio de l a ciencia. E l filósofí 
f rancés t end ió su mirada sobre las r u i ­
nas de la Edad Media, y a l meditar so­
bre aquellos escombros y aquellos f r a g ­
mentos de otra c iv i l izac ión , su mente 
concibió una idea, y esta idea fué la du­
da. E m p e z ó por dudar de todo, y s e n t ó 
por base de su sistema aquella cé l eb re 
frase: ego cogito, ergo sum. 

Colocado sobre la cúsp ide del sér h u ­
mano, y partiendo de la base de su exis­
tencia, marcha á t r a v é s de las regiones 
científ icas, aplica e l escalpelo de su c r í ­
tica á todos los objetos del conocimiento, 
y con la antorcha de la evidencia en l a 

mano, va explorando nuevos mundos 
como Colon. ¡Qué grande nos parece 
Descartes en su atrevida empresa! 

R e p l é g a s e sobre sí mismo, desciende 
al fondo del s é r , caracteriza y deslinda 
las m ú l t i p l e s funciones del e s p í r i t u , es­
tablece una profunda l ínea divisor ia en ­
tre el mundo ideal y el material , combate 
las t eo r í a s que un grosero material ismo 
esparciera sobre el sé r humano: las men­
guadas doctrinas de Gassendoy Hobbes, 
mengua y desdoro de la d i g n i d a d huma­
na, son vigorosamente impugnadas por 
la inflexible l ó g i c a del i lus t re filósofo. 

De este modo, haciendo prevalecer en 
su sistema el mé todo ps i co lóg ico , d i l a tó 
los horizontes de la ciencia del e s p í r i t u y 
s e n t ó sobre bases imperecederas tan i m ­
portante ramo cient í f ico, descubriendo á 
l a vez misteriosos secretos que no h a b í a n 
siquiera adivinado los filósofos que le 
h a b í a n precedido. 

¿Q ié más? Aunque no tuv ie ra m á s t í ­
tulos que los que hasta a q u í hemos men­
cionado, su nombre a p a r e c e r í a rodeado 
de g lo r i a en los anales de la filosofía, y 
la ciencia le c o n t a r í a en el n ú m e r o de 
sus m á s ilustres hijos. Pero tiene toda­
v í a otro t imbre glorioso que no debemos 
pasar por alto; él fué el primero que pro­
c l a m ó la l iber tad del pensamiento y sa­
cud ió el y u g o de la autor idad en el ter ­
reno cient í f ico. 

Rotos a s í los lazos que encerraban en 
un c í rcu lo de hierro la in te l igencia , des­
c u b r i é r o n s e á la vista de los filósofos 
v a s t í s i m o s horizontes y regiones nunca 
exploradas. 

AIÍS sucede un fenómeno m u y frecuen­
te en la historia. Cuando un pensador 
lanza a l mundo una grande concepc ión , 
una obra que hace é p o c a en los fastos de 
la humanidad , p r e s é n t a n s e otros i n g é -
nios de ó r d e n secundario que pretenden, 
sin t í tu los de n i n g ú n g é n e r o , dar nuevo 
esmalte á aquella idea, y explotan en 
provecho propio la g l o r i a agena; pero al 
dar UQ nuevo toque al maravil loso cua­
dro, lo hacen con torpe mano, y borran­
do las nobles figuras que trazara el p i n ­
cel del g é n i o . Esto ha sucedido á Descar­
tes; sus obras fueron ma l interpretadas, 
y se dedujeron las m á s e x t r a ñ a s conse­
cuencias de su sistema. S in embargo, 
á pesar de los esfuerzos que so hicieron 
para imponer silencio a l g r a n revolucio­
nario, su voz d o m i n ó por completo el si­
g lo x v n . 

L a novedad de las t e o r í a s , que siempre 
tiene atractivos, la profundidad con que 
sabia desarrollarlas, y la ga l anura y 
amenidad de estilo que esmaltaba sus 
obras; h é a h í las causas por q u é este i n ­
signe pensador d i r i g i ó el .movimiento 
filosófico de su s ig lo , i m p r i m i é n d o l e t an 
vigoroso impulso, que aun sobrevive en 
la filosofía moderna el sello idealista que 
c o n s t i t u í a el fondo de su sistema. 

A l pa r t i r de Descartes se penetra en 
un mundo de lodo, de miseria, de fango. 
D e s p u é s de aquella voz poderosa que 
p r o c l a m ó en alto las grandezas del e s p í ­
r i t u ; tras de aquel vigoroso sistema que 
reivindicaba los fueros de la d ign idad 
humana, hondamente ultrajados; cuando 
la ciencia, en alas del e s p í r i t u , se habia 
elevado á p u r í s i m a s alturas, ha vuelto á 
sepultarse en u u abismo tenebroso, a r ­
r a s t r á n d o s e por los suelos. 

E l s iglo xvur s imboliza la preponde­
rancia del e sp í r i t u sobre la mate r ia , del 
elemento o r g á n i c o sobre el elemento 
ps ico lóg ico , de l a s e n s a c i ó n sobre la idea. 
El e s p í r i t u es una fábula m i t o l ó g i c a ; el 
conocimiento, l a idea, no es m á s que la 
sensac ión . ¿Qué es el s é r humano para 
la filosofía sensualista del s ig lo xvm? 
Una m á q u i n a m á s ó m é n o s bien o r g a n i ­
zada, u n an imal a l g ) m á s perfecto que 
los d e m á s . L a magestad que br i l la en l a 
frente del hombre y esa a l t iva mirada 
con que domina todos los objetos de la 
naturaleza, nada signif icaba para aque­
llos miserables cirujanos de la filosofía. 

E l s iglo x v n fué el s ig lo de Descartes; 
el XVIIÍ, deLocke ; el pr imero del idealis 
mo, el segundo del empirismo. Aquellos 
vuelos del e s p í r i t u h á c i a las regiones del 
idealismo, h á c i a las p u r í s i m a s fuentes 
del sé r , aquella mirada serena con que 
e s c u d r i ñ a b a los m á s profundos secretos 
de l a metaf í s ica ; todas las concepciones 
sublimes que realzaban el pensamiento 
filosófico del s ig lo anterior, fueronconsi-
deradas como delirios pueriles. A p a g ó s e 
el soplo inmor ta l que animada el s é r h u ­
mano, y no q u e d ó m á s que la e s t á t u a de 
Gondillac. 

L a l i t e ra tura , las costumbres, todo el 

organismo social estaba infectado por l a 
a t m ó s f e r a asfixiante del sistema sensua­
l is ta . Entonces apa rec ió H u m e , y abor­
dando de frente la cues t ión , n e g ó la rea­
l idad de los principios m á s absolutos, 
precipitando las inteligencias en el m á s 
desolador escepticismo. 

Para Hume no hay nada m á s a l lá de 
la experiencia sensible, de las fronteras 
del mundo mater ia l . El hecho, el f e n ó ­
meno fisiológico r e p r o d u c i é n d o s e bajo 
la a cc ión de la fatalidad: h é a h í toda su 
filosofía. 

T a l era el abismo á donde habia l l ega ­
do el e s p í r i t u filosófico; pero esta vague­
dad, esta duda que tor turaba ^os enten­
dimientos, era insostenible, no podía d u ­
rar por mucho t iempo. E n aquellos mo­
mentos de vac i l ac ión y de escepticismo 
universal , aparece enel mundo el i lus t re 
filósofo de Koenisberg, Manuel K a n t . 
Abarca con su mirada profunda y s a g á z 
el estado de la filosofía, y marcha con 
á n i m o severo y resuelto á fundar un edi­
ficio sólido y duradero sobre aquel mon­
t ó n de ruinas. Atrevida y colosal era la 
empresa; pero K a n t no ceja en su obra. 
Su objeto era vasto, inmaoso; no se ce­
ñ ía á fundar u n sistema m á s ó m é n o s 
impor tan te en la historia filosófica, sino 
á establecer una t eo r í a que de una vez 
para siempre terminase las controversias 
de los filósofos, y pusiera u n dique á esa 
eterna r e n o v a c i ó n de sistemas que desde 
Thales han venido reemplazmdo unos á 
otros. E l objeto que se p r o p o n í a el profun­
do pensador era irrealizable, atendida l a 
v i r t u d progresiva del e s p í r i t u humano; 
pero á K a n t no le arredraron los o b i t á c u -
los, y descend ió a l fondo del sé r humano 
y e s tud ió con esmero la facultad que en 
él descuella, la r a z ó n ; some t ió á un e x á -
men severo y cr í t ico el conocimiento, 
analizando sus elementos, sus medios de 
desarrollo y las diferentes fases que pre­
senta. 

De este modo, dec í a , se c o n o c e r á el 
vicio in terno que produce las exagera­
ciones del dogmatismo y las estrecheces 
del empir ismo. 

Las obras de este filósofo ob tuvieron 
una acogida en extremo l isongera, y 
bien pronto su sistema c u n d i ó por A l e ­
mania, mereciendo el honor de ser co­
mentado por los filósofos m á s d i s t i n g u i ­
dos. Ese e s p í r i t u profundo que se nota en 
s u 3 Í n v e s t i g a c i o n e s , e l a n á l i s i s severo con 
que d e s e n t r a ñ a b a cuestiones m á s capi ta­
les de la ciencia, atrajo las s i m p a t í a s de 
los pensadores de Alemania , siendo q u i ­
z á un atract ivo lo oscuro y desusado de 
la forma con que r e v e s t í a sus ideas. ¿Pero 
ha conseguido su objeto el i lustre pensa­
dor? No. pues su sistema ha sufrido 
nuevas metamorfosis, nuevas evolucio­
nes; pero de todos modos la ciencia le 
debe inmensos beneficios. De él parte 
ese movimiento generoso de la filosofía 
moderna que se eleva á lo in f in i t o , á lo 
incondicional , á lo absoluto. E l espi r i ta 
moderno se pasea, d i g á m o s l o a s í , por 
inmensos y dilatados espacios. 

Pero entre la m u l t i t u d de sistemas que 
han invadido el campode la filosofía mD-
derna, ¿dóude e s t á la verdad? Ecco i l pro­
blema. ¿ S e h a d e s c u b i e r t o e s e e t e rnoen ig -
ma de la inteligencia? ¿ N a d a queda y a 
que sondearen el fondo de la naturaleza, 
y se ha rasgado d e s p u é s de tantos siglos 
el misterioso velo? ¿Es cierto que existe 
en la conciencia esa cont inua r e v e l a c i ó n 
de lo abso lu to , como generosamente 
piensan algunos, y hemos abarcado, por 
consiguiente, las regiones de lo descono­
cido? ¿No queremos halagar nuestro or ­
g u l l o científ ico con semejante teor ía? 
i A h ! El en igma c o n t i n ú a t o d a v í a sin des­
cifrar. No nos envanezcamos de lo que no 
poseemos. T o d a v í a hay nuevos mandos 
que explorar, inmensos espacios que re­
correr. 

A nosotros toca continuar esa pere­
g r i n a c i ó n del e s p í r i t u h á c i a la verdad. 

ARNALDO. 

REVISTA. DE TEATROS. 

¿ P a r a q u é he de fa t igar t u paciencia, 
lector a m i g o , re f i r iéndote por v í a de 
proemio, como otros suelen hacerlo con 
g r a n copia de e rud ic ión , los motivos por 
que andan las buenas letras de capa 
c a í d a y las artes maltrechas y los l i t e r a ­
tos en desprecio y los artistas en desuso? 

¿Ni para q u é explicarte cómo y de d ó n ­
de el arte bufo, el can-can y las repre­
sentaciones de espec t ácu lo vinieron á 
asentarse en el desnudo tablado donde 
un te lón , cuatro bastidores, seis sillas y 
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una mesa bastaban á desarrollar ante u u 
p ú b l i c o sér io é iutelig-ente, los caballe­
rescos enredos de Calderón , las apaci­
bles tramas de Mora t in y los inimitables 
d i á l o g o s de B r e t ó n , cosas saturadas de 
sabor propio y c a r á c t e r nacional? 

El lo es lo cierto qae asi sucede, y so­
b ra con (^ue t ú y yo demos por hecho el 
m a l — y si lo damos—para que, sin ave­
r i g u a r sus o r í g e n e s , veamos cada cual , 
s e g ú n su leal saber y entender, de po­
nerle remedio, si lo tuviere . que si lo t ie ­
ne, á j u z g a r por las muestras que he­
mos visto en el ant iguo corral de la Pa-
checa, de las cuales te d a r é puntual no­
t i c ia luego, y no ahora porque es en m i 
a ñ e j a costumbre dejar lo mejor para los 
postres. 

Y sin otro p r e á m b u l o n i m á s aviso, si 
no es encomendarme á t u piedad, que 
bien la h á menester quien para desfacer 
entuertos l i terarios y facer agravios se 
dispone á enristrar la p é ñ o l a cada qu in ­
ce dias, d í g o t e lector, que con el verano 
son acabados loá conciertos del Buen Re­
t i ro , en cuyas h i s tó r icas alamedas, 
guardadoras de tantos r é g i o s secretos, 
h á n s e renovado para solaz del m á s h u ­
milde plebeyo, si v á a c o m p a ñ a d o de una 
peseta, en estos tiempos profanos de de­
mocracia, los nocturnos pasatiempos y 
las teatrales fiestas con que el conde-
duque de Olivares d ive r t í a las desventu­
ras de Felipe I V , y Far ine l lo e n t r e t e n í a 
los ócios de Fernando V I . 

Pero s i las alamedas del Retiro han 
vuel to al silencio y la oscuridad, y los 
Circos de Price y de Rivas e s t á n m u ñ é n ­
dose de constipado, á pesar de los ar­
dientes á r a b e s y del exp l énd ido calor de 
la Hija del fuego, los teatros de invierno 
h a n abierto sus dobles puertas, y desde 
l a arena del Circo de Price, convertida 
estos ú l t i m o s dias en u n nuevo Sahara, 
con sus hijos del desierto, con sus au ­
llidos salvajes, con sus saltos de pante­
ra , hemos pasado á la Alhambra ; hemos 
trocado el frió parque de Madr id por las 
comodidades de la Zarzuela , y desde 
las maravil las de Flama, con sus palacios 
de fuego, con sus luces m á g i c a s , con 
sus vegetaciones e x ó t i c a s , con sus dan­
zas e x t r a ñ a s , desde los explendores que 
componen ese s u e ñ o de otros mundos, 
bemos despertado en el templo clás ico de 
nuestro arte propio , del arte e s p a ñ o l , 
desnudo de todas riquezas que no seaa 
sus joyas inestimables, que son lustre de 
propios, envidia de e x t r a ñ o s , escuela de 
muchos y ejemplo de todos. 

De la Alhambra poco h a b r é de contar, 
porque poco tiene que ver. 

Tengo para m í que la empresa preten­
dió restaurar el arte zarzuelero y e r i g i r ­
se en vestal del fuego sagrado de la m ú ­
sica e s p a ñ o l a : y p r e s ú m o l o porque co­
m e n z ó con una de nuestras mejores zar­
zuelas, Los diamantes de la corona, como 
t r ibutando un recuerdo á los buenos 
tiempos, de la propia manera que las 
c o m p a ñ í a s d r a m á t i c a s suelen estrenarse 
con C a l d e r ó n ó Lope de V e g a . 

Pero bien pronto ha dado á conocer 
que este comienzo fué antes que v i r t u d 
necesidad, representando una obra d igna 
en todo de los malos tiempos que corren: 
verdad es que el desacierto se excusa con 
que la empresa no t e n d r í a á mano otra 
mejor. 

Jorge el Guerrillero es u n engendro de 
la musa melenuda, hecho con toda la re­
finada malicia del autor que quiere ven­
garse del púb l i co , mor t i f i cándole , y des­
hecho por los actores con todo el aparato 
que su a rgumento requiere, 

A pesar de algunos trozos musicales 
no desagradables, el púb l i co no g u s t ó 
de la obra, j u r ó guerra á E l Guerrillero, 
y le ha obl igado á retirarse del palenque. 

L a c o m p a ñ í a es de lo m á s medianito 
que ha podido encontrarse, s i se excep­
t ú a á la s i m p á t i c a Teresa Rivas: los car­
teles nada nuevo anuncian; el teatro se-
asemejaen concurrencia al Senado cuan­
do hablaba el bueno del obispo de ü r g e l , 
de donde yo infiero claramente que l a 
empresa se ha propuesto establecer con 
cierta novedad una casa de dormir con 
a c o m p a ñ a m i e n t o de m ú s i c a . 

Y basta, uo sea que t a m b i é n nos dur­
mamos nosotros. 

Poco tiene que envidiar Jonje el Guerr i ­
llero á AU-Babá, personaje salido de los 
cuentos con que la ingeniosa Cherazada 
entretuvo durante tantas noches á su 
fiero s e ñ o r , y que ha abierto o r i en ta l ­
mente el teatro de Zarzuela. 

U n l ib ro insulso y frío, arreglado del 
italiano, y una m ú s i c a del Sr. Botessini, 

que descubre m á s art i f icio y estudio que 
in sp i r ac ión , componen esta obra de tres 
autores distintos y una sola v í c t i m a ver ­
dadera, el in te l igente Sr. Salas, que ha 
perdido lastimosamente tiempo y dinero, 
en presentar con os t en t ac ión y propiedad 
á este ingra to Alí, que tan ma l ha paga­
do sus desvelos. 

Es de sentir el percance por la empre­
sa de la Zarzuela, cuyos buenos deseos 
merecen mejor fortuna: pero n i las de­
coraciones, que son bellas, n i los trajes, 
qu-i son lujosos, n i la e jecuc ión , que fué 
buena, pueden salvar al incauto Alí-
Babá, ya susti tuido por L a Cisterna en-
eantada, zarzuela an t igua , si lo bueno 
pudiera ser a n t i g u o , que ha obtenido 
buen éx i to por lo esmerado de su ejecu­
c ión . 

En r e s ú m e n , u u empresario d i l igen te 
y una c o m p a ñ í a notable ofrecen variado 
y seguro deleite a l d is t inguido concurso 
que acude al coliseo de la calle de Jove-
llanos. 

Y h é t e n o s y a en el E s p a ñ o l , arca san­
ta donde este a ñ o v i v i r á n nuestras t r ad i ­
ciones y nuestras esperanzas. 

Abr ió sus representaciones con una 
de las comedias m á s bellas y mejor sen­
tidas del ins igne D . Pedro Ca lde rón : y 
esto dicho, todo comento fuera ocioso. 

E s t á refundida: siempre es osada e m ­
presa la de suplir y enmendar las g r a n ­
des obras; si ha de conservarse el c a r á c ­
ter propio y sabor peculiar de los maes­
tros, fuerza es aceptar sus defectos á 
trueque d e s ú s pr imores; pero admit ida 
la p ro fanac ión , no hay que pararse en 
la cantidad: ó no refundir ó refundir de 
verdad. 

D ígo lo porque bien pudo quedar su­
pr imida , como otras cosas han quedado, 
la r e l ac ión que en el tercer acto dice a l 
rey el criado Tosco, cuya presencia es 
impropia y cuyo razonamiento no es 
oportuno en aquel l u g a r y la o c a s i ó n 
aquella. 

Con decir que el d e s e m p e ñ o casi cor­
r e spond ió con la comedia, h a b r é a laba­
do suficientemente el esmero y acierto 
de su e j e c u c i ó n . 

Desde muchos a ñ o s a c á no se ha v i s ­
to reunido un cuadro de actores mas 
i g u a l y acabado; todos j ó v e n e s , todos 
entusiastas, todos estudiosos, ellos son 
lo ú n i c o que nos queda y lo ú n i c o que 
proaaete: son á la par que el recuerdo la 
esperanza de nuestro teatro. 

Los nombres jun tos de la Hijosa y la 
Boldua, de Mario , Morales y Calvo, bas­
tan para responder de este j u i c i o . 

E s t r e n ó s e la misma noche un a p r o p ó -
sito in t i tu lado D. Ramón de la Cruz, bien 
escrito por D . Emi l io Alvarez, para con­
memorar las desventuras del inmor ta l 
p in tor de nuestras costumbres popula­
res. 

A l g o violenta y fuera de r a z ó n parece 
la presencia s i m u l t á n e a de tres memo­
rables varones como Jovellanos, Goya 
y nuestro famoso poeta en el tal ler de 
un carpintero, y tampoco se acierta á 
componer la i l u s t r ac ión que este honra­
da artesano muestra con la ignoranc ia 
c o m ú n de aquellos dias. 

De todas suertes, la pieza es un cuadro 
oportuno que e n s e ñ a fielmente c ó m o el 
i n g é n i o v iv ía humi l lado y m o r í a oscu­
recido en el miserable t iempo de pan y 
toros. 

Y paso de C a l d e r ó n y Cruz á D . Ense­
bio Blasco. 

E n verdad que una mujer j ó ven y her­
mosa, que por pura g r a t i t u d casa con un 
viejo feo, y por a ñ a d i d u r a tonto, y es 
cortejada y acaso involunta r ia amante de 
un g a l á n fogoso, audaz y de agradable 
presencia, y permanece honrada y no 
pone en olvido sus deberes, es cosa tan 
r a ra é i n v e r o s í m i l como una mosca blanca. 

Pero es el caso que la mosca del s e ñ o r 
Blasco es casi t a n negra como otras m u ­
chas que vuelan por este picaro mundo 
incoregible. 

Bien se me alcanza que donde no hay 
ñ a q u e z a que vencer no hay v i r t u d , como 
donde no hay lucha no se gana g l o r i a , 
y por ello el autor ha hecho bien en pre­
sentar á la protagonista incl inada á su 
pretendiente. 

Pero una mujer enteramente honrada, 
n i dá á entender su afición, n i pone en 
r id ícu lo á su marido confesando que no 
le ama. n i funda su continencia solamen­
te en las vanas apariencias del decoro, 
n i arrostra los peligros de una entrevis­
ta con su amante, n i consiente en largas 
p l á t i ca s y peligrosas argumentaciones. 

Una esposa honrada comienaa por 

no abr i r á u n pretendiente su casa, s i ­
quiera se malogren todas las fiestas en 
ella prevenidas; y aunque respetos socia­
les, m á s poderosos que la propia t r anqu i ­
lidad, la ob l iguen á admi t i r l een ella, no la 
ob l igan á una entrevista que estaba e v i ­
tada, sí el autor no buscara expresamen­
te lo contrario, aun á costa de la verosi­
m i l i t u d d r a m á t i c a . 

P a r e c í a na tura l que Mati lde, t a l es el 
nombre de la esposa, acometida de re­
pentina dolencia, en su casa y entre sus 
amigos, se recogiese á su aposento: a q u í , 
s in embargo, sucede que se recojen los 
amigos, y la enferma, s in que la acom­
p a ñ e n n i su sobrina por caridad , n i 
su esposo por deber , queda sola en 
la escena y á merced de su amante: 
la comedia, que debiera acabar aqu í , pue­
de continuar gracias á esta impropiedad. 

Esto por lo que toca a l c a r á c t e r de l a 
protagonista que es contraproducente. 

H á s e dicho que el Sr. Blasco, á i m i t a ­
ción de autores de moda en Francia , pro-
pon iá se presentar un cuadro í n t i m o de 
la alta sociedad: á é s t a debe, s in duda, 
pertenecer aquella casa, á j u z g a r por la 
magnificencia y buen gusto de sus ador­
nos, y por los embajadores, generales y 
t í tu los que la v i s i t an . 

Pero á la alta sociedad no acuden d i ­
p lomá t i cos que dicen haiga y cuala-, n i en 
la alta n i en la mediana socieiad es cos-
tumbredar golpes demelodrama l l aman­
do á los comparsas para presenciar des • 
agravios; n i hoy se piensa bien, antes se 
sospecha m á s , de esas satisfacciones no 
pedidas; n i en la alta aocieiad—fuera de 
la del Rastro—hay n i ñ a s de quince a ñ o s 
que se ponen en jarras para decir, coram 
populo, cuatro frescas á u n g a l á n , y una 
fea d e s v e r g ü e n z a á su t i a . 

La mosca blanca, en suma, es el eterno 
y tantas veces repro luc ido a rgumento 
del viejo y de la n i ñ a desarrollado con 
c a r a c t é r e s falsos—excepto el del marido, 
inocente y b o n a c h ó n , — c o n situaciones 
inve ros ími les y con descuidado estilo 

Pero no todo ha de ser malo en la obra , 
porque no es inmerecido el c réd i to de que 
goza el Sr. Blasco. Tiene bastante bue­
no, y lo es la sal c ó m i c a de que e s t á sa­
zonado el d i á l o g o y la habi l idad con que 
es tá conducido el plan, admit ida la false­
dad de su fundamento. 

L a expos ic ión clara y na tura l promete 
una comedia sencilla é luteresaute. 

E l segundo acto es ingenioso y t e r m i ­
na con u n recurso de buen efecto que 
aviva el i n t e r é s en el espectador, porque 
és t e duda si Matilde apela á aquel la 
ficción mirando solo á salvar su decoro, 
ó s i , vencida de la p a s i ó n , salva á su 
amante con intento de conservarlo pa­
ra s í . 

El tercer acto decae porext remo, aun­
que es t a m b i é n m u y ingenioso el recur­
so con que el autor corta la ca t á s t ro fe 
p r ó x i m a á suceder, trocando en cómico 
el que iba á ser t r á g i c o final. 

L a comedia se desenlaza agradable­
mente: el matr imonio queda t ranqui lo , l a 
moralidad en su lugar , el vicio en r i ­
dículo , los n i ñ o s en v í s p e r a s de casarse 
á gusto, y el púb l i co , si no satisfecho, 
entretenido con la obra, y c o n t e n t í s i m o 
de su excelente e jecuc ión y esmerado 
aparato. 

L a Hijosa da fin á la velada con su 
portentosa g r a c i a , que renuncio á des­
cr ib i r por ser cosa imposible y por todos 
proclamada. Y y o , que nadd m á s puedo 
pedir á la empresa y los artistas, acabo 
pidiendo á Dios que los p e r p e t ú e en el 
teatro E s p a ñ o l para desagravio de los 
pecados a r t í s t i cos allí cometidos, y para 
solaz y gala de la có r t e . 

E. ÜGEN Y O'SESELL. 

D. Juan Clemente Zenea, colaborador 
que fué de L i AMÉRICA, ha muer to f u s i ­
lado en la isla de Cuba. 

Hombre de hidalgos sentimientos y 
sencillas costumbres, buen poeta, buen 
padre, buen esposo, ha bajado a l sepul­
cro sin una mancha en la honra n i u n 
remordimiento en la conciencia. 

Pensaba que Cuba d e b í a ser l ibre , y 
ha pagado triste t r ibu to á las leyes de la 
gue r r a . 

L a r e d a c c i ó n de L.v AMÉRICA g u a r d a r á 
eternamente la memoria de su c o m p a ñ e ­
ro, porque la ley de los afectos e s t á so­
bre todos los Cód igos sociales. 

Mí BAÑA.DERA. 

Triste y fatigado 
En la ardiente siesta 
Cansado de dar 
"Vueltas y revueltas, 
Da tomar el pulso 
De poaer recetas 
Y de oír gemidos, 
Y de ver miserias; 
Vué lveme á mi casa. 
E n donde me esperan 
Mis hijos queridos 
Y mi amiga tierna. 
Apenas me sienten 
Periquito y Pepa, 
Cuando, dando saltos, 
Sa en á la puerta. 
Entre sns bracitos 
El uno me estrecha, 
Y amorosa la otra 
Me halaga y me besa. 
Luego, de mis manos 
Asidos, me llevan 
A l cuarto en que se halla 
La mi baña lera, 
De agua rebosando 
Cristalina y fresca. 
Vedlos que, desnudos, 
Por mí solo esperan. 
¡Qué juegos, q u é risas, 
Q a é amable inocencia! 
Ya estoy en el agua; 
Amiguitos, |ea! 
¿Quién es el valiente. 
E l primero que entra? 
¡Viva mi Pepilla 
<}ue fué la primera! 
Pedrito la sigue, 
Y empieza la fiesta. 
Ya el uno y el otro 
Paliditos tiemblan; 
Ya por los dorados 
Cabellos les ruedan 
Las t r ému la s gotas, 
Cual 1( juidas perlas. 
Pepilla, que nunca 
Se sabe estar quieta. 
E l agua á su hermauo 
Echa á manos llenas. 
Con las mismas armas 
E l otro contesta: 
T r á b a s e a l instante 
Reñ ida contienda; 
E l agua va y viene. 
La lluvia no cesa, 
Y un mar borrascoso 
Es la banadera. 
Yo, en medio del campo, 
Bajo la tormenta. 
Mucho más me baño 
De lo que quisiera. 
Eo fin, mi v i z se oye, 
I I ícese ana t r égua , 
Y la paz bien pronto 
Concluida queda. 

P r e s é n t a m e entonces 
Pepilla otra escena: 
Del j abón y el peine 
Armada, se acerca, 
Y de fuerza 6 grado, 
Quieras que no quieras; 
Más bien que peinarme, 
E l pelo me enreda. 

M i Pedrito en tanto 
Más juicioso, empieza 
A hacerme, cual suele, 
Preguntas discretas. 
— ¿ P o r q u é te viniste. 
P a p á , de tu tierra? 
— H i j o , me obligaron 
A venir por fuerza. 
—¿Quién?—Los enemigos 
Que son unas fieras. 
—¿No habla soldados 
Que te defendieran? 
— S í , pero, hijo, hablemos 
Sobre otra materia. 

En este momento. 
Amable y r i s u e ñ a . 
Como siempre, Amira 
De léjos les muestra 
La cesta colmada 
De frutas diversas. 
Cual rápida parle 
Del arco la Hecha; 
Cual hiende los aires 
E l ave lijera, 
Eo pos de la madre 
Mis dos hijos vuelan. 
Luego, generosos 
Tornan, y me obsequian 
Con la mejor parte 
De su dulce presa. 
]Hijos adorados! 
¡Carísimas prendas 
Del alma! Tan solo 
Vosotros pudiérais 
Calmar mis angustias, 
Divertir mis penas! 
Así de los tiros 
De mi suerte adversa 
Os libren los cielos; 

Y entre las malezas 
De la hnmana vida . 
Benignos protejan 
Vuestra inerme infancia, 
Y vuestra inocencia! 

José F E R N A N D E Z M A D R I D . 

Madrid: 1871.—Imprenta de L A AMÍRICA, 
¿ c a r g o d e José Cayetano Conde» 

Floridablmca, 3, 
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S E C C I O N D E A N U N C I O S . 

VindeB 
•^. . l^.A. 

ud 
O ^ T i - N U T R I T I F 

a u Q u i n q u i n a et a u Cacao c o m b i n é s 
4 3 , rae Réauitinr 

9 9 e t rae Palestra Choz J. L E B E A U L T , pkmien, a Paris 43, rae Réaamar 
«V et «9, rae Palestra 

Los facultativos lo recomiendan con éxito en las enfermedades que dependen de la pobreza de la sangre, en las nevrosias de todas clases, las flores blanca», la 
diarea crónica< perdidas seminales involuntarias, las hemoragias pasivas, las escrúfulas, las afecciones escorbúticas, e\ periodo adinámico de las calenturas 
tifoidales, etc. Finalmente conviene de un modo muy particularmente especial á los convalecientes, á los niños débi les , á las mugeres delicadas, et á las personas 
de edad debilitadas por los años y los padecimientos. La ü n i o n medical, la Gaceta de los Hospitales, la Abeja m e d i c ó l a s Sociedades de medicina, hán coiMUUdo 
la superioridad del presente remedio sobre los demás tónicos. 

Depósitos en La Habana : S A R R A y C - ; — En Buénos-Ayres : A . D E M A R G H I y H E R M A N O S , y en las.principales farmacias de las Americaí». 

L o s M A L E S d e E S T O M A G O , G A S T R I T I S , G A S T R A L G I A 
y l as IRRITACIONES de l o s INTESTINOS 

Son curados D J l P A U n i l T RIT I f l C ADADITC de D E L AMGREÜIER, r u é Richelieu, 26, en Paris.— Este agradable alimento, que está aprobado por la Academia imperial 

Ío r e l uso (iel n t t b t t n U U I U L L U O Aí l H ü t o do Medicina de Francia y por todos los Médicos mas ilustres de Paris, forma un almuerzo tan digestivo como reparador.— 
ortifia el e s tómago y los intestinos, y por sus propriedades ana lép t icas , preserva de las fiebres amar i l l a y tifóidea y de las enfermedades e p i d é m i c a s . — Desconfiese de las Falsificacionet.-~ 
9 Depósito en las principales Farmacias de las Amér icas . 

i n o f e n s i v o s í ^ x ' r 
e n I n s t a n t á n e a m e n t e al c a b e l l o y a 
b a su color primitivo, por una simple aplicación, 
grasar ni lavar, sin manchar la cara, y sin causar 
m e d a d e s de o j o » ni J a q n e c a a . 

T E I I M T U R E S C A L V M A N N 
QUIMICO, FARMACÉUTICO S E 1' CLASSE. LAUREADO D E LOS H O S P I T A L E S D E P A R I S 

12, r a e de l 'Ecblquier, Paris . 

Desde el descubrimiento de estos Tinte* perfectos, s* 
abandonan esos tintes débiles LLAMADOS AGUAS, qu« 
exigen operaciones repetidas y que,, mojan demasiado 
la cabeza. — Oíctiro, castaño, castaño claro, 8 frs. — 
Negro rubio. 10 frs. — Dr. CALLMANN, t » , r a e d e 
róchlquler, PAXIS. — LA HABANA, B J L . U B A . y C * . 

I R R I G A D O R 
Invenc ión del Doctor É G U I S I E R . 

Los irrigadores que IleTan la estam­
pilla DRAPIER & F1LS, son losúnicos 
que nada dejan que desear. 

Estos instrumentos reconocidos como 
superiores y de perfección acabada, 
ninguna relación tienenconlos numero­
sas imitaciones esparcidas en el co­
mercio. 
P r e c i o : 14 á 32 f r . aegun el t a m a ñ o 

R R A G U E R O C O N M O D E R A D O 
N u e v a I n v e n c i ó n , con privilegio s. cj. d. g. 

PARA E L TRATAMIENTO Y L A CURACION D E L A S HERNIAS. 

Estos nuevos A p a r a t o s , de « u p e r i o r í d a d incontestable, r eúnen todas las perfecciontís 
del A R T E & E B . N I A B X O ; ofrecen una fuerza que uno mismo modera á su gusto. 
Todas las pelotillas son el en interior de cautchú maleable; no tienen acción ninguna 
irritante y no perforan el anillo. 

Se encuentran en nuestros almacenes toda especie de Bragueros y Suspensorios. 

D R A P I E R & F l LS, 4 1 , r u é d e R i v o l i , y 7 , b o u l e v a r d S é b a s t o p o l , e n P a r i s . 

Nedalli i U SKiedid de I» Cieieiu 
isdaitriilet da Parii. * 

NO MAS CANAS 
MELANOGENA 

TINTURA SOBRES A L I E I O T 
de D I C Q D E M A R E a l n é 

D E RUAN 
Para teñir en un mínalo, «n 

todo» loa matloM, los cabellos 
y la barba, sin peligro para la piel 
y sin Blnfon olor. 

Esta tintura ei ••potior é to-
dM las asadas hasta «1 día ds 
hoy. 

Fábrica en Rúan, rae Saint-Nlcoles, 59. 
) Depósito en casa de los principales pei­
nadores y perfumadores del mando, 
c a s a en P a r l a , r a e S t - n o n o r t , J * 7 . 

WXAVXtNE 

V E R D A D E R O L E R O Y 
E N L I Q U I D O ó P I L D O R A S 

Del Doctor SIGMRET, único Sucesor, bl, me de Seine. PARIS 

Los médicos mas célebres reconocen hoj «lia la superioridad de los evacuativos 
.sobre todos los demás medios que se han empleado para la 

^iw C U R A C I O N D E LAS E N F E R M E D A D E S 
ocasionadas por la alteración de los humores. Los evacuativos de 

E . E R O Y sontos mas infalibles y mas eficaces: curan con toda segu­
ridad sin producir jamas malas consecuencias. Se toman con la 

V . mayor facilidad, dosados generalmente para los adultos una 6 
^ V d o s cucharadas ó á 2 ó 4 Pildoras durante cuatro ó cinco 

dias seguidos. Nuestros frascos van acompañados siempre 
de una instrucción indicando el tratamiento que debe 

| \ seguirse. Recomendamos leerla con toda atención y 
' %k que se exija el verdadero LB ROY. En los tapones 

»X de los frascos hay el 
W ¿vsel lo imperial de 

OD gi^v Francia y la 
« S X . firma. 3 

<3 

D O C T E U R - M E D E C I N 

E T P H A R M A C 1 E N 

P E P S I N E B O Ü D A U L T 
EXPOSICION UNIVERSAL DE 1867 

la m e d a l l a ú n i c a p a r a l a peps ina p a r a 
h a nido ntergadn 

A N U E S T R A P E P S I N A B O Ü D A U L T 
l a sola aconsejada p o r e l Dr CORVIS A R T 

m é d i c o de l E m p e r a d o r N a p o l e ó n I I I 
y l a « o l a e m p l e a d a e n l o s H O S P I T A L E S D E P A R I 9 , con éxito i n f a l i H 
en E l i x i r , T i n o , J a r a b e B O C D A V L T 7 p o l v o s (Frascos de una onza), en l a t 

S a a t r a l R i a s A s r u r a a ¡ V a a s n a s 
P l t n i t a s G a s e s J a q u e c a 

y l o a v ó m i t o s d o l a s m u j e r e s e m b a r a s a d a s 
P A R Í S , B N CASA de H O T T O T , Succr, 24 Ros D E S L O M E A R O S . 

G a s t r i t i s 
O p r e a i o n 

E r u c t o s 
U i a r r c a a 

DESCONFIESE DE L A S FALSIFICACIONES D E J L A V E R D A D E R A P E P S I N A B O Ü D A U L T 

NICASIO EZQUERRA. 
IESTABLECIDO CON LIBRERÍA 

MERCERÍA Y ÚTILES DE 
ESCRITORIO 

jen Valparaíso, Santiago y 
Copiapó, los tres puntos 
mas importantes de ta re­
pública de Chile. 

h d m í t e t O ' l a clase de • ondirna-
(ciones, bien sea en los ramos 
•arriba indicados ó en cualquiera 
[otro que se le confie bajo condi-
] iones equitativas para el reml-
lenle. 

Nota. La correspondencia 
[debe dirigirse á Nicaslo Ezquer-

ra, Valparaíso (Chile.) 

RGB B O Y V E A U L A F F E C T E U R 
AUTORIZADO EN FRANCIA, EN AUSTRIA, EN BELGICA Y EN RUSS1A. 

Los médicos de los hospitales recomiendan el 
HOB VEGETAL BOYVEAU LAFFECTEUR, 
•probado por la Real Sociedad de Medicina, y 
garantizado con la Arma del doctor Giraudeau di 
Saint-Gervatt, médico de la Facultad de Paris. 
Bata remedio, de muy buen gusto y muy fácil 
di tomar con el mayor sigilo se emplea en la 
Marina real hace mas de '.ementa afios, y cura 
«n poco tiempo, ron pocos gastos y sin temor 
4e recaídas, todas las enfermedades îlQUticas 

nuevas, invetedaras 6 rebeldes al mercurio y 
otros remedios, asi como los empeines y las en 
íermedades cutáneas. El Rob sirve par* curar: 

Hérpes, abeesos, gota, marasmo, catarro» 
de la vejiga, palidez, tumores blancos, asma» 
nerviosos, úlceras, sarna dejenerada, reumatis­
mo, hipocondrías, hidropesía, mal de pledrt, 
«Ifllis, gastro-emeritis, escrófulas, escorbuto. 

Depósito, noticias y prospectos, griti» e n c m 
de los principales boticarios 

J A R A B E 
L A B E L O N Y E 

Farmacéutico de lre olasae de la Facultad de Parla. 

Este Jarabe este empleado, hace mas de 30 afios, por los 
mas o celebres médicos de todos los países, para curar las 
enfermedades del corazón 7 las diversas hidropesías . 
También se emplea con feliz éxito para la curación de las poi-
pitacionei 7 opresiones nerviosas, del asma, de los catarros 
crónicos, bronquitis, tos convulsiva, espatos de sangre, ex­
tinción de vox, etc. 

G R A G E A S 
D E 

G É L I S Y C O N T É 
Aprobadas por la Academia de Medicina de Paris. 

Resulta de dos informes dirigidos a dicha Academia el afl* 
1840, 7 hace poco tiempo, que las Gngeas de Gélis y 
Conté, son el mas grato 7 mejor ferruginoso para la curacioa 
de la clorosis (cotoret pálidos); las perdidas blancas; 
las debilidades de temperamento, em ambos sexos; 
para facilitar la menstruación, sobre todo a las jova-
nes, etc. 

Depósito general en la casa del Doctor ct lrandeao de Hatnt-Kervaln, 1S, calla Rlcher, P i á i s . 
— Depósito en todas las botica».—Z)eíeon/lí«e dt la Ai<n«ca(i*n, y exíjase I» firma qtH Tlst» U 
"P» , 7 UtTa la flrm» Giraudeau de Sainl-Gervai». 

Deposito general en casa de LABÉLONYE y C*, calle d 'Abonkir , 9 9 , plaza del Caira. 
Depósitos ! en //ataña, L e r i v e r e n d ) Reyes; Fe rnandez 7 C ; Smrm y C * ; — en Méjico, K . Tan W l n g a e r S 7 C * | 

Santa M a r í a D a ; — en Panamá, K r a t o c h w l l l ; — en Carotas, s t u r ü p y e»; B r a n n y C*; — en Cartagena, i . V e l e a | 
— en ifonfemdeo, V e n t a r a G a r a f c o c h e a ; Laaeaxea ; — en Buenos-Ayres, D e m a r c h l he rmanoa ; — en Sanfiajo 7 Vaí» 
p a r avio, M o n g l a r d l n l \ — en Callao, Bo t i ca c e n t r a l ) — en Lima, D n p e y r o » y C ; — «n Guayaquil, G a u l t ) Calvo 
7 C' 1*7 «n las principales farmacias de la America y de las Filipinas. * 
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PILDORAS ÜÍHAÜT 
—Esta nueva com­
binación, funiiad;i 

isobre principios no 
{conocidos por lo» 
[médicos antiguos, 
'ílena, con una 
precisión digna de 
alen'ion, todas las 
condiciones del pro­

blema del medicamento pü/gante. —Al revés 
de otros purgativos, este no obra l>ien sino 
cuando se toma con muy buenos alimentos 
y bebidas fortificantes. Su efecto es seguro, 
al paso que no lo es el agua de Sedlitz y 
otro» purgativos. Es fácil arreglar la dosis, 
•egun la edad y la fuerza de las personas, 
ios niños, los ancianos y los enfermos de­
bilitados lo soportan sin dificultad. Cada 
cual escoje, para purgarse, la hora y la co­
mida que mejor le convengan según sus ocu­
paciones. La molestia que causa el purgante, 
estando completamente anulada por la buena 
alimentación, no se halla reparo alguno en 
purgarse, cuando haya necesidad.—Los mé­
dicos que emplean este medio no encuentras 
enfermos que se nieguen á purgarse so pre­
texto de mal gusto ó por temor de debilitarse. 
Véase la Instrucción. En todas las buenas 
farmacias. Cajas de 20 rs., y de 10 rs. 

F i S T A Y JARABE DE NAFÉ 
de DELANGRENIEIt 

Les únicos pectorales aprobados por los pro­
fesores de la Facultad de Medicina de F n n d a 
y por 50 médicos de los Hospitales de Parts, 
quienes han hecho constar su superioridad so­
bre todos los oíros pectorales y su indudable 
eficacia contra los Romadisot, Orlpp», Irrita-
•Iones y las Afeccionei d«l pecho y de la 
farfanta, 

ftACAHOUT DE LOS ARABES 
de U E E i A N C i R B N I B R 

Unico alimento aprobado por la Academia de 
Medicina de Francia. Restablece á las person ai 
tníennas del Estómago ó de los Intestinos; 

EL TARTUFO, 
COMEDIA E N T R E S ACTOS. 

Se vende en Madrid, en la librería de Cuesta, calle de 
Carretas, núm, 9. 

- — m — > * ' * - v 0 » i u v 

fortifica a los minos y á las personas débiles, y, 

C>r sus propi ¡edades u a l é p t l o a s , preserva de 
s Fiebres amarilla y tifoidea Cada frasco y caja líe va, sóbrela etiqueta, el 

nombre y rúbrica de D E L & N G R E N I E R , y lea 
•efias de su casa, calle de Kichelieu, 26, en Pa-
tis. — Tener cuidado con las falsificado na. 

Depósitos en las principales Farmacias de 
América. 

EXPRESO ISLA DE CUBA. 
E L MAS ANTIGUO EN ESTA CAPITAL 

Remite á la Pen ínsu la por los vapo­
res-correos toda clase de efectos y se 
hace cargo de agenciar en la edrte 
cualquiera comisión que se le confie 
—Habana, Mercaderes, núm. 16.— 
E . R A U I R E Z . 

EL UNIVERSAL 

PRECIOS D E SOSCniCION. 
Madrid , un mes 8 reales. 
Provincias, un trimes­

tre, directamente. . . . 30 » 
Por comisionado . . . . 32 » 
Ultramar y extranjero, 70 y 80 

CATECISMO 
D E L A R E L I G I O N N A T U R A L , 

D. JUAN ALONSO Y EGÜILAZ, 
REDACTOR DE c E L UNIVERSAL.! 

Este folleto encierra en una forma clara, metódica y compendio­
sa, el resúmen sustancial de los principios de la religrion natural es 
decir de la re l ig ión que á todos los hombres ilustrados y de sano c r i ­
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su primera parte un 
pró logo , una introducción, el credo, mandamientos, etc., etc • y en 
la segunda, preguntas y respuestas sobre el texto. 

Su precio un real en Madrid y real y medio en provincias. 
Se halla en las principales l ibrerías. 

T E N E D U R I A D E L I B R O S . 

POR D. EMILIO GALLUR. 

Nueva edición refundida con notables aumentos en la teoría y en 
la práctica. 

Obra recomendada por la Sociedad Económica de Amigos del país de AII 
cante, y de grande aceptación por el comercio en Espiñ i y América. 

ü o tomo de 300 piginas próxililamente, en 4.° prolongado, que se vende á 
20 reales en las principales librerías, y haciendo el pedido al autor en Alicante 

Barcelona, Niubó. Espadería, ^-L—Cádiz. Verdugo y compañía —Madrid* 
Bailly-BaiUieM.-Habana, Chao. Habana. lüO. « l a a r i a . 

inmnrtrm, CmU 
InwidadcM.OJo* 
iie fu-llu, Lúe-
ron, etc., en M 

C A Í ! p \ C minutos se déseme 
rt »- L - ^ ^ baraia uno de el­

los con las L I M A S AMEIUCANAS 
de P. Mourthé, con privilegio a, 
K. d. it., proveedor délos ejércitos, 
aprobadas por diversas academias j 
por 15 gobiernos. — 3,000 curas au-
ténticats. — Medallas de primera y 
segunda dates. — Por invitación del 
seQorMinistro de la guerra, i,0ü0 sol­
dados han sido curados, y su curación 
tt ha hecho constar con certificados 
oficiales. (Véc^c el prospecto.) Depósi» 
lo general en PAHiS, 28,rué Geoffroy \ 
Lasnier, y en Madrid, uoRnEI. her* f 
mnnuM, 5, Puerta del Sol, j es ta- > 
das las farmacia*. 

E N F E R M E D A D E S d e l P E C H O 

CLOROSIS ANEMIA,DPH.ACION 
j A l i v i o pronto y efectivo por medio i * 
los Jarabes de hipo fas fita de sosa, de cal y 
de hierro del Doctor Churchill. Precio i 
francos el frasco en París. Exíjase el fras­
co cuadrado, la firma del Doctor Chur­
chill y la etiqueta marca de fábrica de la 
Farmacia SUJOVU , 12, rué Castiglione, 
París 

F A B U L A S P O L I T I C A S . 

(Cuaderno detenido y recosido en 
Mayo de 1868.) 

Se vende en la l ib re r ía de Cuesta, 
calle de Carretas, 9. 

VAPOftES-COHREOS DI A, LOPIZ Y COMPAÑÍA. 
tÍNKA TRASATLANTICA. 

S»lid* da la Htbaca Umbl«n ios días 15 y 30 d« cada mes á las «ineo de la Urde para Cádii dire«tament«. 

dw^dis*{ Habana. . . 

Habana É Ciáiz. 

TA&I9A DK PASAJES. 

Priziera 
támara. 

Pssua. 
1S0 
180 
200 

Tercera 
Segunda ó «ntre-
«ámara. puente. 

V. o 

09 
a 

B 
o 

PMOB. 
100 
120 
160 

P s e o i i . 
41 
SO 
70 

Camarotes reservados á t primera «Amara de solé dos literas, & Puerto-Rice, 170 peses; A laHabana, ÍOC eada liten. 
El pasajero que qoien oeupax solo un «amaróte de dos literas, pagaíA un pasaje i «nailo solasianta. id. 
Ss rebaja un 10 por 100 sobre ios doi pasajss al que tome na billete de Ida y Taelta. 
Loa niños de menos de dos años, gratis; de dos i siete, s é d i o pasaje. 
Para Sisal, Veracrnz, Colon, ete., salen vapores de la Habana. 

LINEA D E L MEDITERRANEO. 

Salida de Barcelona los días? y 22 de «adames á asdiesdela mañana para Valentía, Alicante, Málagart Cidí i , en «omblnacion 
i o í o s correos trasatlánticos. 

Salida de CAdix los días 1 y 16 de cada mes i .as dos de la urde para Alicante y Bareelona. 

TARIFA DE PASAJES. 

Barcelona. Valentía. Alicante. M Alaga. 

) e Barcelona a 
> Valencia » 
> Alicante > 
> Málaga a 

1.' 

Pesos. 

euoo 

2 / 

Pesos. 

Cubta. 

Pesos. 
> 
> 

2*300 

Pesos. 
4 

2 / 

Pesos. 
2'5ü0 

CnbU. 

Pesos. 
1'500 

1." 

F e a o n . 
B'ÍSOO 
2t500 

2 / 

Pesos. 
4 
1'300 

> 
> 

iíVWO 

Cnbu. 
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C O R R E S P O N S A L E S DE L A AMERICA E N U L T R A M A R Y DEMAS CONDICIONES DE L A S U S C R I C I O N , 

ISLA D E CüBA. 

Habana—Sres. M. Pujóla y C , agentes 
generales de la isla» 

Matanzas—Sres. Sánchez y C / 
Trinidad.—D- Pedro Carrera. 
Cienfuegos.—D. Francisco Anido. 
Jtforow.—Sres. Rodríguez y Barros. 
Cárdenas.—D. Angel R. Alvarez. 
Bemba.—J). Emelerio Fernandez. 
Villa-Ciar .—D. Joaquín Anido Ledon. 
Manzanillo - D . Eduardo Codina. 
Qvivican.—b. Rafael Vidal Oliva. 
San Antonio de Rio-Blanco—J). José Ca­

denas. 
Calabazar.—Tt. Juan Ferrando. 
Caibartin.—h. Hipólito Escobar. 
Cuatao.—Ü. Juan Crespo y Arango. 
holguin.—b. José Manuel Guerra Alma-

quer. 
Jfolondron.—D. Santiago Muñoz. 
Ceiba Mocha.—D. Doininpo Rosain. 
Cimarrones.—V. Francisco Tina. 
Jaruco.—D. Luis Guerra Chalius. 
Sagua la Grande—V. IndalecioBamos. 
Quemado de Güines.—D. Agustín Mellado. 
Pinar ael Rio.—D. José María Gil. 
¡ { m e d i o s . — A l e j a n d r o De'gado. 
Santiago.-Stes. Collaro y Miranda. 

F I L I P I N A S . 

PLERTO-IilCO. 

jMfln._Viuda de González, imprenU 
y librería, Fortaleza 18, agente gene­
ral con quien se enlendei án los estable­
cidos en lodos los puntos importantes 
de la Isla. 

Manila —Sres. Sammers y Puertas, agen­
tes generales con quienes se entienden 
los de los demás puntos de Asia. 

SANTO DOMINGO. 

(Capital).—T). Alejandro Bonilla. 
Puerto-Plata.—D. Miguel Malagon. 

SAN THOMAS. 

(Capital).—D. Luis Guasp. 
Curavao.—D. Juan Blasini. 

MÉJICO. 

(Capital).—Sres. Buxo y Fernandez. 
Yeracruz.—D. iuan Carredano. 
Tampico.—Ü. Antonio Gutiérrez y Victo-

ry. (Con estas agencias se entienden to­
das las del resto de Méjico.) 

V E N E Z U E L A . 

Caracas.—D. Evaristo Fombona. 
Puerto-Cabello.—D. Juan A. Segresláa. 
La Guaira.—Sres. MarU, Allerét ty C* 
Maraicabo.—St. D'Empaire, nijo. 
Ciudad Bolivar.— D. Andrés J. Montes. 
Barcelona.—H. Martin Hernández. 
Carúpano.—Sr. Pietri. 
Maturin.—tí. Philíppe Beauperthuy. 
Yalencia.—D. Julio Buysse. 
Coro.—D. J. T hielen. 

CENTRO AMÉRICA. 

Guatemala.—En la capital. D. Ricardo Es­
cardille. 

San Salvador.—D. Luis de Ojeda. 
S. Miguel.—h. José Miguel Macay. 
La Union.—D. Bernardo Courude. 
Honduras (Belize).—M. Garcés. 
Nicaruaga (S. Juan del Norte).—D. An-

toi io cíe Barruel. 
Costa Rica (S José).—b. José A. Mendoza. 

M J E V A GRANADA. 

Bogotá.—Sres. Medina, hermanos. 
Santa Marta.—H. José A. Barros. 
Cartagena.—H. Joaquin F. Velez. 
Panamá.—Sres. Ferrari y Dellatorre. 
Colon.—D. Matías Villaverde. 
Cerro de S. Antonio.—Sr. Castro Viola. 
Medelltn.—D. Isidoro Isaza. 
A/owpos.—Sres. Ribcu y hermanos. 
Peste.—D. Abel Torres. 
Sabanaldaga.—D. José Martin Tatis. 
Síncelejo.—D. Gregorio Blanco. 
Barranquilla.—D. Luis ArmenU. 

PERÚ. 

Lima.—Sres. Calleja y compañía. 
Arequipa.—D. Manuel de G. Castresana. 
Iquique.—b. G. E. Billínghurst. 
Punó.—D. Francisco Laudaela. 
Tacna.—D. Francisco Calvet. 
Trujillo.—Sres. Valle y Castillo. 
Callao.—J). i . R. Aguirre. 
Arica.—D. Carlos Eulert. 
Piura.—M. E. de Lapeyrouse y C / 

L a Paz.—D. José Herrero. 
Cobija.—D. Joaquin Dorado. 
Cochabamba.—D. A. López. 
Potoni.—D. Juan L . Zabala. 
Cruro.—D. José Cárcamo. 

ECUADOR. 

Guayaquil.—D. Antonio Lamota. 

C H I L E . 

Santiago.—Sres. Juste y compañía. 
Valparaíso.—D. Nicasio Ezquerra. 
Copiapó.—D. Carlos Ferrari. 
L a Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huasca.—D. Juan E. Carneiro. 
Concepción.—D. JoséM. Serrate. 

Buenos-Aires.—D. Federico Real y Prado( 
Caíamarca.—D. Mardoqueo Molina. 
Córdoba.—D. Pedro Rivas. 
Corrientes.—D. Emilio Vigil . 
Paraná. —\K CayeUno Ripoll. 
Rosario —D. Eudoro Carrasco. 
Sfl//a. - ••). Sergio García. 
Sania - í-'.—D. Remigio Pérez. 
Tucu «.—D. Dionisio Moyano. 
Gua.fíaychú.—M. Luis Vidal. 
Pa snndu.—D. Juan Larrey. 
Twcttwan.—D. Dionisio Moyano. 

B R A S I L . 

Rio-Janeiro.—J). M. D. Villalba. 
Rio grande del Sur.—N. J. Torres Creh-

net. 

P A R A G U A Y . 

Asunción.—D. Isidoro Recalde. 

URUGUAY. 

Montevideo.—D. Federico Real y Prado 
Salto Oriental.—Sres. Canto y Morillo. 

GUYANA I N G L E S A . 

Demerara.—MM. Rose Duff y C." 

TRINIDAD. 

Trinidad. 

ESTADOS-UNIDOS. 

Nueva-York.—M. Eugenio Didier. 
S. Francisco de California.—M. H. PayoU 
Nueva Orleans.—M. Victor Hebert. 

E X T R A N J E R O . 

París.—Mad. C. Denné Schmit, r u é Fa» 
vart, núm. 2. 

Lisboa.—Librería de Campos, r ú a ñ o r a 
de Almada, 68. 

JWnrfr«.—Sres. Chidley y Cortázar.1 71, 
Store Street. 

CONDICIONES DE LA PUBLICACION. 
P O L I T I C A , A D M I N I S T R A C I O N , COMERCIO, A R T E S , CIENCIAS, I N D U S T R I A , L I T E R A T U R A , etc.—Este pe r iód ico , que se publ ica en M a d r i d los dias 13 y 28 

de cada mes, hace dos numerosas ediciones, una para E s p a ñ a , F i l ip inas y el extranjero, y otra para nuestras Ant i l l a s , Santo Domingo , San Thomas, Jamaica y de­
m á s posesiones extranjeras, A m é r i c a Cent ia l , Méjico, N o r t e - A m é r i c a y A m é r i c a del Sur. Consta cada n ú m e r o do 16 á 20 p á g i n a s . 

L a correspondencia se d i r i g i r á á D. Víc to r Balaguer. . . 
Se suscribe en Madrid- L i b r e r í a de D u r á n , Carrera de San G e r ó n i m o ; López , C á r m e n ; M o y a y Plaza, Carretas.—Provincias: en las principales l i b r e r í a s , ó por m e ­

dio de l ibranzas de la T e s o r e r í a Central , Giro Mutuo , etc., ó sellos de Correos, en carta certificada.—Extranjero: Lisboa, l i b re r í a de Campos, r ú a nova de Almada , 68 
P a r í s l i b r e r í a E s p a ñ o l a de M . C. d'Denne Schmit , r u é Favar t , n ú m . 2: L ó n d r e s , Sres. Chidley y C o r t á z a r , 17, Store Street. 

Para los anuncios extranjeros, reclamos y comunicados, se e n t e n d e r á n exclusivamente en P a r í s con los s e ñ o r e s Laborde y c o m p a ñ í a , r u é de Bondy, 4 ^ . 


